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COLECCION BASICA ARAGONESA 
Algo está cambiando entre nos(K. os. 
Cada día vemos nuevos aspectos de nuestro 
mundo que nos hacen comprender que hoy 
ya no es lo mismo que ayer. Por ello, para 
lograr vivir nuestro mundo de hoy 
con p leni tud , es necesario actualizarse, 
poner a l d ía nuestros conocimientos, 
reinterpretar nuestras tradiciones y costumbres, 
hacer nuestra propia cultura. 
Aragón, aunque tras una superficial observación 
pueda parecer lo contrario, tiene una historia 
en la que ininterrumpidamente los esfuerzos 
de algunos aragoneses se han ido sucediendo 
tratando de salvaguardar lo más propio 
e identificador de nuestra cultura. 
Pero t a m b i é n esa historia es una lección 
de cómo todavía no ha sido posible que todos 
los aragoneses, la mayoría de ellos, hayan 
logrado una un idad de sentimientos y deseos 
capaces de cambiar las—a veces cabe pensarlo— 
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Ni l in memoria tenetur 
nisi scripture comendetur 
et sepe materia contentionis pullulatur 
ubi testimonium veritatis dampnatur. 
(Cartularium Alqueçaris, s. XIII) 
Podría ser que este libro resultare un solemne réquiem por 
Alquezar, la villa de denso contenido histórico que mantiene 
incorrupta su fisonomía medieval. 
Alquezar es el castillo, la colegiata y su conjunto urbano, 
único, pensado para resguardar del viento y del calor. Y ago-
niza. La juventud emigra; los olivos están abandonados; los 
viejos llorarían de pena si no fueran tan hombres; los niños 
no corretean; las callejas arriman cada amanecida un nuevo 
derribo espontáneo... 
No ha pasado por Alquézar el siglo X X y, si Dios no lo 
remedia, el X X I encontrará sólo un montón de ruinas al pie 
del castillo roquero. Y Aragón sentirá un tanto más secas 
sus raíces. 
—Aragoneses, Alquézar corre el riesgo de acabarse. Sal-
vemos Alquézar—. 
Este libro pretende —es obvio— contribuir al conocimien-
to de la historia de Aragón, necesitada ciertamente de mono-
grafías por el estilo. Pero, sobretodo, aspira a ser un grito de 
alarma. Sería muy triste que la autonomía aragonesa pasara 
impasible por la desaparición de la villa de Alquézar. 
La presente monografía histórica ha sido trabajada sobre 
el estudio directo de la documentación de la colegiata de 
Alquézar, conservada en el Archivo de la Catedral de Huesca 
desde la segunda mitad del siglo pasado. Se ha prescindido 
del aparato crítico, que ciertamente habría sido útil al estu-
dioso, con el fin de no agravar la edición y de tornar ágil el 
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texto. Sin embargo el interesado en la consulta de las fuentes 
podrá con facilidad encontrar los documentos utilizados, 
buscándolos en el fichero cronológico del citado archivo cate-
dralicio. 
La desaparición del archivo municipal de Alquézar a raíz 
de la guerra civil del 1936 imposibilita una mayor profun-
dización en la historia de las instituciones civiles de la villa, 
así como un mejor conocimientos de las circunstancias socia-
les y económicas. 
El archivo de Santa María de Alquézar fue clasificado en 
el siglo XVII y sus fondos documentales divididos en once 
apartados. Cada uno es señalado por una letra mayúscula, 
que aparece escrita en el verso y reverso de los pergaminos 
junto con el número de orden que corresponde a cada uno 
de éstos. Letra y número forman la signatura del documento. 
Originalmente la letra señala el caxón del armario-archivo 
en que se guardaba la documentación y que se conserva 
in situ. 
La ordenación, que se ha respetado en las actuales car-














Caxón G. 58 documentos. 
Bulas. Privilegios reales. Do-
naciones. 
Donaciones hechas por el ca-
pítulo. 
Administración. Estatutos. 
Obligaciones y derechos de 




Reliquias. Nuestra Señora de 
Dulcís. Cofradía de la Sangre 
de Cristo. Almazorre. Castejón 
de Sobrarbe. Colungo. 
San Esteban del Valle. Azara. 
Almúnia de Algar. Pardina 
de Albas. 
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Caxón H . 100 documentos. Huerta de Vero. Adahuesca. 
Caxón I . 100 documentos. Testamentos. Treudos. Fun-
daciones. 
Caxón K. 60 pergaminos. Treudos. Aniversarios. 
Caxón L. 51 documentos. Treudos. Aniversarios. 
Completan los fondos alquezareños en el Archivo de la 
Catedral de Huesca tres Cartularios, que se reseñan a con-
tinuación: 
1. Cartularium mense prioralis Alqueçaris 
Cuaderno en pergamino de 16 páginas, escritas a una sola 
columna de 24 líneas y letra Carolina de principios del siglo 
X I I I . Contiene la transcripción de doce documentos —el más 
moderno de 1204—, referentes al patrimonio de la mensa del 
prior de Alquézar con especial atención a las posesiones de 
la misma en Barbastro. 
Seguramente a raíz de la incorporación del priorato al 
obispado de Huesca, este cartulario fue depositado en el 
archivo de la Catedral de Huesca, en cuyos fondos figuraba 
con la signatura de «Armario 6, ligarza 3, número 199», 
dada en la ordenación efectuada por los canónigos en 1633-
1634. 
2. Cartularium capituli Sánete Marie Alqueçaris 
Sólo se conservan dos hojas, escritas a dos columnas de 
21 líneas con letra del siglo X I I I . Transcribe, incompletos, 
siete documentos fechados entre los años 1192 y 1225, refe-
rentes al capítulo de racioneros. Signatura B.31. 
3. Cartularium mense comunis clericorum Alqueçaris 
Consta actualmente de ocho folios de pergamino, escritos 
a dos columnas de 24-28 líneas con letra del siglo X I I I . Con-
tiene cuarenta documentos fechados entre 1183 y 1249, que 
tratan de posesiones pertenecientes a la mensa común de los 
racioneros. 
Según anota el Lumen Eeclesiáe este cartulario era «el 
pergamino o quaderno que se llevaba a los sínodos para ale-
gar la antigüedad de nuestra yglesia» (de Alquézar), en cuyo 
archivo se guardaba con la signatura A.23. 
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Es de gran utilidad, porque conserva la transcripción de 
documentos perdidos, un voluminoso manuscrito, que se 
GUARDA EN EL ARCHIVO PARROQUIAL DE Alquézar, 
obra del racionero magistral Dr. José Matías de Tonés y 
Abizanda, entre los años 1716 y 1718. He aquí su título 
completo y somera descripción: 
Lumen Ecclesiae Collegialis Insignis Sanctae Mariae 
mahris villae de Alquezar imtauratum et coordinatum 
a doctore losepho Mathia de Tones et Abizanda, 
olim priore de Dulzis, vicario de Alquezar, rectore 
Sáncti Stephani villae de Loarre; nunc autem Portio-
nario Magistrali dictae collegialis ecclesiae, et Dioece-
sis Oscensis Examinatore Sinodali. 
Manuscrito de 334 folios, mas 2 en blanco, 28 con el 
«Indice de todo lo contenido en este libro», 5 con el «Indice 
de palabras de todo lo contenido en este libro por el Abece-
dario». 
Se ha perdido otro manuscrito que sería de gran interés 
para la historia civil de Alquézar, datado de 1690, mencio-
nado por el P. Ramón de Huesca, Teatro histórico de las 
iglesias del Reyno de Aragón, t. VI , Pamplona 1796, pág. 32-
33. Contenía, según este historiador, «copias de instrumentos 
sacados de sus originales existentes en el archivo de Barce-
lona, en forma pública, selladas con el sello Real y testifi-
cadas por don Juan Bautista Aloy, secretario de Su magestad 
y su archivero mayor del archivo de Barcelona». 
El mismo autor, en el tomo VII , Pamplona 1797, pág. 266, 
añade que se trataba de un «libro en folio curiosamente 
enquadernado y de excelente letra, con cubiertas de tablas 
forradas de badanas coloradas», con 37 escrituras relativas a 
las antigüedades y privilegios de Alquézar. «Debe la villa 
de Alquézar —prosigue— este don precioso a su hijo Don 
Joseph de Cascaro y Ferriz, Caballero de Santiago, Señor del 
lugar de Faniillos y de las pardinas de Ardiles y Caxegosa, el 
qual estando en Barcelona el año 1690 costeó el registro y 
extracto de los instrumentos concernientes al interés y gloria 
de su patria, y uniéndolos todos en un libro en la forma 
dicha, lo envió al Ayuntamiento de la villa, en cuyo archivo 
se conserva con el aprecio que es justo». 
Todas las guías artísticas de la provincia de Huesca y de 
Aragón se ocupan obviamente del castillo y de la colegiata 
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de Alquézar, pero hasta ahora no se había intentado una 
historia in extenso, basada en las fuentes inéditas conservadas. 
Constituyen la bibliografía básica sobre Alquézar los siguien-
tes trabajos: 
RAMÓN DE HUESCA, Teatro histórico de las iglesias del Reyno 
de Aragón, t. V I I , Pamplona 1797, pág. 246-286. 
F. CARRERAS CANDI, Alquézar sots el domino del prelats de 
Tortosa, «Bol. R. A. Bellas Letras de Barcelona», IV 
(1907-1908). 
RICARDO DEL ARCO, E l castillo-abadía de Alquézar, Madrid 
1922. 
GASCÓN DE GOTOR, E l castillo y colegiata de Alquézar, «Nues-
tro Tiempo» I I (1923), p. 33. 
RICARDO DEL ARCO, Catálogo monumental de Huesca, Madrid 
1942, pp. 188-196. 
RICARDO DEL ARCO, De la Edad Media en el Alto Aragón, 
«Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón» I I 
(1046) pp. 433-443. 
ANTONIO UBIETO, La construcción de la colegiata de Alquézar, 
«Pirineos» V (1949) pp. 253^266. 
A. J. MARTÍN DUQUE, Notas sobre el dominio de los obispos 
de Tortosa en Alquézar; el «opus piscium» de los clérigos 
de Santa María, «Estudios de Edad Media de la Corona 
de Aragón» VI (1956), pp. 211-228. 
A. CANELLAs Y A. SAN VICENTE, Aragón Roman, Colección 
Zodiaque 1971, pp. 305-310. 

I . Orígenes y conquista 
aragonesa de Alquézar 
El castillo de los Banu Jalaf 
A l apuntar el siglo IX, la paz islámica que siguió a la con-
quista árabe acababa de ser alterada por la intervención de 
la corte carolingia al sur del Pirineo, conocido por los francos 
como «frontera hispánica» y por los musulmanes como parte 
de la «marca superior de al-Andalús». 
Entre los años 797 y 800 un ejército de Ludovico Pío, 
procedente de Barcelona y Lérida, se presentó ante las puertas 
de Huesca con ánimo de tomar esta ciudad, pero sin con-
seguirlo. Y fue seguramente a raíz de esta expedición militar 
franca que un grupo de soldados, al mando del conde Aureo-
lo, se adentró en las montañas de Sobrarbe y, de acuerdo con 
el conde indígena Galindo Belascotenes, que sabía ya de 
rebeliones contra el jefe de la cora musulmana de Huesca, 
establecieron un enclave militar desde el cual podrían ame-
nazar la seguridad de las plazas de Huesca y Zaragoza, obje-
tivos principales de la política carolingia en Aragón. 
El momento era. muy propicio ya que andaba revuelta 
la marca superior de al-Andalus a causa de las luchas intes-
tinas entre los jefes musulmanes altoaragoneses. Siguiendo 
los pasos de los rebeldes Sulayman ibn Yaqzan al-Arabí, de 
Husayn ibn Yahya al-Ansarí y de Abu Yhawr, sublevados 
contra el emirato de Córdoba en los años setenta del siglo 
V I I I , que se apoderaron de las ciudades de Huesca y Zara-
goza, la última década de la misma centuria vio cómo en la 
marca superior se levantaban contra el emir cordobés cuatro 
prohombres musulmanes: Matruh ibn Sulayman, que tomó 
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Zaragoza y Huesca; los Banu Salama, de esta última ciudad; 
Bahlul ibn Marzuq, en la Barbitania, que también logró 
apoderarse de Huesca y Zaragoza, y el pretendiente al trono 
de Córdoba, Abd Allah, tío del emir al-Hakam I (796-822), 
que después de agitar la marca superior consiguió tomar la 
ciudad de Huesca. Rasgo común de todos estos rebeldes fue 
establecer contactos con la corte carolíngia con promesas de 
sumisión y de entrega de las plazas que conseguían poseer. 
En este estado de continua guerra civil surgieron dos jefes 
que de las filas rebeldes pasaron a la más fiel lealtad al emi-
rato: el oséense Amrús ibn Yúsuf, que había participado en 
las revueltas de los hijos de Sulayman y que acabó dando 
muerte a su jefe, Matruh ibn Sulayman, granjeándose el 
favor del emir, que le nombró walí de Talavera, y Jalaf ibn 
Asad, el constructor del castillo de Alquézar y creador de la 
ciudad de Barbastro. Los dos lograron restablecer en Aragón 
la obediencia debida al emirato cordobés, el primero en Zara-
goza y Huesca y el segundo en la Barbitania. 
Era conocido Jalaf por las actas de las mártires santas 
Nunilo y Alodia con la grafía latinizada de Calaf. La edición 
de la crónica de al-Udrí, escritor árabe nacido en Almería 
el año 1003 y muerto el 1085 en Valencia, traducida por el 
profesor LA GRANJA, proporciona noticias muy interesantes 
sobre este personaje, sobre Alquézar y la Barbitania en ge-
neral. 
Según este cronista, Jalaf ibn Rasid ibn Asad era un 
hombre apuesto, elocuente y noble, que vivía en el castillo 
de Antasar, en la Barbitania, no localizado pero que podría 
corresponder al que se levantaba en el lugar donde se cons-
truiría la futura ciudad de Barbastro. Jalaf entró al servicio 
del rebelde Bahlul y, en nombre de éste, parece que tuvo 
tratos con algunos de los jefes militares enviados por la corte 
carolíngia al sur del Pirineo, quizá con el propio conde 
Aureolo, asentado con su ejército franco en el condado de 
Sobrarbe, situado, como se sabe, al norte de la Barbitania. 
Este contacto entre vecinos, el conde carolingio Aureolo y 
el jefe rebelde Bahlul, dueño de la Barbitania, representado 
por Jalaf, perseguiría seguramente un plan de paz o convi-
vencia entre las fuerzas musulmanas y cristianas, como primer 
paso hacia una propuesta de sumisión al imperio carolingio, 
meta que se propusieron todos los rebeldes de la marca su-
perior de al-Andalus. 
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Tratase Jalaf con el conde Aureolo o con otro jefe cris-
tiano sobrarbés parece seguro, interpretando el texto del cro-
nista al-Udrí, que el carolingio desconfió de él y que expuso 
sus sospechas al propio Bahlul, a quien aconsejó la elimina-
ción de Jalaf. Pero Bahlul se negó rotundamente. Y los acon-
tecimientos posteriores demuestran que el conde carolingio 
estaba en lo cierto al desconfiar de las buenas intenciones 
de Jalaf. 
Si ello fue como explica al-Udrí, no debió de pasar 
mucho tiempo para que Bahlul, a su vez, sospechara de Jalaf, 
aunque no por razones de fidelidad política, sino a causa 
de los celos que despertó en él su esposa, la cual se había 
deshecho en elogios de Jalaf. Entonces Bahlul mandó pren-
derlo y encadenarlo, al tiempo que lo enviaba, acompañado 
de una nutrida escolta de veinticinco caballeros y de un emi-
sario de toda confianza, nada menos que al conde carolingio 
que le había aconsejado la eliminación. 
Afortunadamente para el preso, al pasar la comitiva que 
lo llevaba «por las tierras de labor de al-Hassa, en la parte 
de la Barbitaniya, donde vivían su padre y su familia», Jalaf 
pudo enviar un aviso a los suyos, los cuales consiguieron 
liberarle. 
Sospecho que la relación del cronista árabe es un tanto 
novelesca y que trata simplemente de justificar a nivel po-
pular lo que debió ser llanamente una traición de Jalaf a su 
jefe Bahlul. El hecho cierto es, sin duda, que Jalaf, que 
había compartido en un principio la rebeldía de Bahlul, 
acabó por abandonarlo y pasarse a la legalidad musulmana, 
es decir, al emirato de Córdoba. 
Bahlul, perseguido por Amrús ibn Yúsuf, se vio obligado 
a abandonar Zaragoza primero y Huesca a continuación, para 
refugiarse en el castillo de Barbastro, donde debió ser atacado 
por Jalaf, el cual logró expulsarlo de esta fortaleza. Bahlul 
escapó, pero, perseguido de cerca, fue alcanzado en al-Gar, 
en las cercanías de Huerta de Vero, por Jalaf, que le dio 
muerte. Era el año 802. Seguidamente éste «se apoderó de 
todo el reino de Bahlul», según frase del al-Udrí, es decir, 
de la Barbitania, en la que señoreó por espacio de sesenta 
años. 
Restablecida la legalidad del emirato en la cora de Huesca 
y en la Barbitania con la derrota-de Bahlul a manos del os-
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cense Amrús y del barbastrense Jalaf, éstos debieron afrontar 
el problema de la grave amenaza que, para la seguridad de 
la marca superior, representaba la presencia del conde Aureolo 
y sus soldados francos en las vecinas montañas de Sobrarbe. 
Amrús ibn Yúsuf, a la sazón bien instalado en Zaragoza 
como gobernador de la marca superior, aprovechó la muerte 
del conde Aureolo, acontecida en el año 809, para invadir 
Sobrarbe, apoderarse de sus fortalezas y restablecer en el 
condado la paz islámica, concediendo probablemente el 
amán a la familia condal indígena de García Belascotenes, 
cuya jefatura política respetó. 
Seguramente la invasión de Sobrarbe fue realizada de 
común acuerdo entre el oséense Amrús y el barbastrense 
Jalaf, quien era el más interesado en la solución del pro-
blema creado por el establecimiento del enclave carolingio, 
dado el dominio que ejercía en las tierras colindantes de la 
Barbitania. 
Pocos años habrían transcurrido después de la muerte 
del conde Aureolo cuando el enclave militar franco de So-
brarbe fue restablecido por el conde carolingio Aznar Galín-
dez I . Pensamos que ello fue en el año 812, cuando una 
expedición franca, salida de Aquitania, se presentó ante las 
murallas de Huesca, ciudad que resistió hasta lograr que, 
a fines del otoño, el ejército carolingio emprendiera la reti-
rada. Fue probablemente en el curso de esta campaña que 
Aznar I , sucesor del conde Aureolo, al mando de un peque-
ño cuerpo de ejército, se separó del que se dirigía a Huesca 
para entrar en Sobrarbe en un momento propicio, es decir, 
cuando las fuerzas del waliato de Huesca no tenían otra al-
ternativa que la defensa de esta ciudad, dejando expedito el 
camino sobrarbés al conde carolingio. 
Este llegó pronto a un entendimiento con el conde indí-
gena de Sobrarbe, conocido como García el Malo, que casó 
con Matrona, hija de Aznar I . Entendimiento que no debió 
llegar más allá de unos ocho años, ya que fue en 820 que 
el conde García mató a su cuñado Céntulo, repudió a su 
esposa Matrona y, aliado con el rey de Navarra Iñigo Arista 
y los jefes musulmanes vecinos, expulsó de Sobrarbe a su 
suegro Aznar I y a su cuñado Galindo Aznárez I , que había 
de ser el fundador de la dinastía condal y del condado de 
Aragón pocos años después. Tras la expulsión, Aznar I y 
Galindo I fueron destinados por Ludovico Pío a la custodia 
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de otra zona de la frontera hispánica, la de los condados 
de Urgell y Cerdaña. 
Es probable que el jefe musulmán con quien se alió el 
conde García de Sobrarbe fuera su vecino inmediato, Jalaf 
ibn Rasid, el cual, como hemos escrito antes, se había con-
vertido en señor de la Barbitania a raíz de la muerte del 
rebelde Bahlul en el año 802. De lo que parece no caber 
duda es de que Jalaf, siempre en conexión con el oscense 
Amrús y sus sucesores en la cora de Huesca, desempeñó un 
papel importante en la defensa de la Barbitania frente a la 
amenaza carolingia que partía del enclave carolingio del con-
dado de Sobrarbe. No pudo tener otra finalidad y utilización 
estratégica la construcción de la nueva fortaleza de Alquézar, 
debida precisamente a Jalaf. Fortaleza conocida aún en el 
siglo X I como al-Qasr Banu Jalaf, «el castillo de los descen-
dientes de Jalaf», a quien se debe asimismo la fundación 
de la ciudad de Barbastro. 
No se conservan en la crónica árabe de al-Udrí así de pre-
cisas las noticias de los orígenes de Alquézar y Barbastro, pero 
ambas se siguen claramente de los textos cronísticos. Por lo 
que se refiere al castillo alquezarense creemos ser prueba 
suficiente la mencionada denominación de esta fortaleza 
como propia de los descendientes de Jalaf quien, como ya 
hemos indicado, procedía de otro castillo enclavado en la 
Barbitania, llamado Antasar y que, posiblemente, debe co-
rresponder a la fortaleza que había en el lugar donde se 
construyó la ciudad de Barbastro. No se conserva testimonio 
veraz alguno que asegure la existencia de Alquézar con ante-
rioridad a Jalaf. No teniendo, por otra parte, durante la 
dominación musulmana, más razón de ser que la estrategia 
militar frente al condado de Sobrarbe, es fechable su cons-
trucción entre el año 802, en que Jalaf se apoderó de la 
Barbitania y el 820, aproximadamente, en que, con la expul-
sión de Aznar I y su familia, dejó aquella tierra cristiana de 
ser un peligro inmediato y una grave amenaza. 
Barbastro, antes del año 802, se reducía a un simple cas-
tillo —ya hemos dicho que parece haber sido el llamado de 
Antasar— del que se pudo apoderar Jalaf cuando consiguió 
verse libre de las cadenas y de la escolta que lo conducía por 
orden de Bahlul. Explica el cronista al-Udrí que, liberado 
por sus familiares, Jalaf «entró en el castillo de Barbastro, 
que era entonces un peñasco pelado, que se llamaba al-
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Midyar, que es donde hoy está la zuda». Según el signi-
ficado de la voz árabe al-Midyar, es presumible que el castillo 
musulmán fuera levantado en lo que antes pudo ser una 
villa quizá de origen romano. . 
Hacia el año 960, cuando muere, Jalaf fue enterrado en 
la nueva población, levantada alrededor del castillo, llamada 
Barbastro, en cuya parte occidental había «el cementerio 
llamado Peña de los Cuervos», Sajrat al-Girban. Parece que 
en el siglo X I , cuando al-Udrí escribía su crónica, se con-
servaba aún el sepulcro de Jalaf «con piedras del tamaño de 
adobes, esculpidas en su mayor parte». 
A Jalaf le sucedió en el gobierno de la Barbitania su hijo 
Abd Allah ibn Jalaf ibn Rasid, que fue traicioneramente ase-
sinado por su yerno Ismail ibn Musa, de la familia muladí de 
los Banu Qasi, en la década de los años setenta del siglo IX. 
Junto con Abd Allah murieron también sus ocho hijos en 
Huesca e Ismail se apoderó, a continuación, de «Barbastro, 
villa de Abd Allah, de Alquézar y de toda la Barbitania». 
Es clave esta frase para asentar la tesis de que la ciudad de 
Barbastro fue fundada por Jalaf, constructor asimismo del 
castillo de Alquézar. 
Unos años después, en 882, estando bajo el poder de 
Ismail ibn Musa, «la ciudad de Barbastro» fue atacada por 
al-Mundir, que poco después ocupó el emirato cordobés, en 
compañía del tuyibí Abd al-Aziz de Daroca. 
En los primeros años de la segunda decena del siglo X, 
durante las luchas entre los Banu Sabrit de Huesca y los Banu 
Qasi, se habla del castillo y de los arrabales de Barbastro, 
ciudad de la que se adueñó en 918 Amrús, hijo del oséense 
al-Tawil, que procedió este mismo año a su fortificación, 
según noticia dada por al-Udrí: «Amrús construyó muros de 
piedra en Barbastro y levantó torreones». 
Alquézar en la Barbitania 
Con la muerte de Jalaf «hijo de Rasid hijo de Asad» terminó 
en la Barbitania un largo período de paz que favoreció, sin 
duda, la creación y desarrollo urbano de la ciudad de Bar-
bastro. En las últimas décadas del siglo IX, las luchas inter-
nas en la marca superior de al-Andalus afectaron seriamente 
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el territorio barbastrense y, obviamente, el castillo de A l -
quézar, cuya historia va ligada en estos siglos a aquella 
ciudad. 
Si es exacta la cronología de al-Udrí, Jalaf murió alre-
dedor del año 862 y la jefatura de Barbastro y de toda la 
Barbitania pasó a su hijo Abd Allah, al que no acompañó 
la suerte. 
En este tiempo la más poderosa familia musulmana de 
Aragón era la de los Banu Qasi, muladíes descendientes del 
conde cristiano Casius, empeñados en la formación de un 
verdadero principado propio, con ansias de independencia, 
en la marca superior de al-Andalús. 
A principios del 872, los hermanos qasíes Lubb, Fortún, 
Mutarrif e Ismail, hijos de Musa ibn Musa, sublevados contra 
el emirato de Córdoba, tomaban Zaragoza, Tudela y Huesca. 
Ismail, con ánimo de apoderarse de Lérida, entró el 27 de 
enero en el castillo de Monzón, pero hostigado por fuerzas 
leales a Córdoba - fue capturado por el barbastrense Abd 
Allah, hijo de Jalaf, el cual lo entregó al emir Muhammad I . 
Pronto fue puesto en libertad Ismail y volvió a Monzón, 
posiblemente con ánimo de venganza. Casó con una hija 
de Abd Allah ibn Jalaf, llamada Sayyida y al nacer su 
primer hijo invitó a su suegro y a sus ocho cuñados, hijos 
de éste. En el mismo castillo de Monzón prendió a todos 
ellos. Ante la noticia de una expedición contra los Banu 
Qasi emprendida por Muhammad I , Ismail se trasladó a 
Huesca, cuyo mando estaba en manos de su hermano Muta-
rrif. Y en esta ciudad mató a Abd Allah ibn Jalaf y a sus 
ocho hijos. Y, según al-Udrí, se apoderó «de Barbastro, Al -
quézar y toda la Barbitania». Sería en el año 873 cuando 
terminó de manera tan trágica la familia de los Banu Jalaf. 
Mientras el qasi Ismail conseguía apoderarse de Lérida, 
reteniendo sin duda la avanzadilla de Monzón, un nieto de 
Amrús ibn Yúsuf, el de la Jornada del Foso de Toledo, lla-
mado Amrús ibn Umar, tomaba de acuerdo con sus habi-
tantes la ciudad de Huesca y cogía prisionero al rebelde 
Mutarrif ibn Musa con sus hijos el mes de mayo de 873. 
Esta ciudad fue visitada en el verano por el emir Muhammad I , 
que nombró a Amrús walí de la cora de Huesca. Mutarrif y 
sus hijos fueron condenados a muerte y crucificados en Cór-
doba el 5 de Septiembre. 
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Parece ser que, dentro de la lealtad ai emirato, la familia 
oséense de los Banu Amrús consiguieron sustraer la Barbitania 
al dominio de los qasíes y es probable que el hermano de 
Amrús ibn Umar, llamado Zakariyya ibn Umar, cayera en 
poder de los hombre de Ismail ibn Musa en un intento de 
tomar, partiendo de Barbastro, el castillo de Monzón. Consta 
que se encontraba prisionero en éste y que, al ser puesto 
en libertad, Zakariyya se estableció en la fortaleza de Al -
quézar. 
Muerto Amrús ibn Umar en Huesca el miércoles 11 de 
abril de 875, el gobierno de la cora oscense, de la que for-
maba parte la Barbitania, fue confiado a su primo Umar 
ibn Zakariyya, con el cual se levantó Zakariyya ibn Umar, 
hermano de aquél, desde el castillo de Alquézar en 877-878, 
consiguiendo entrar en Huesca, de la que se encontraba 
ausente. Zakariyya ostentó el waliato oscense hasta su muerte 
en septiembre u octubre del 886, sucediéndole su sobrino 
Masud ibn Amrús. 
Sólo unos seis meses duró el waliato de Masud, que fue 
derrotado y muerto por su pariente Muhammad al-Tawil, 
en febrero-marzo de 887. Fue Masud el último de la dinastía 
de los Banu Amrús, descendientes del mismo tronco que la 
segunda familia de Huesca, ios Banu Sabrit, conocida tam-
bién como de los Banu al-Tawil. La cabeza de las dos fami-
lias, de cuyo nombre sólo son conocidas las letras iniciales y 
final, fue seguramente un cristiano convertido al Islam. 
Al-Tawil —apodo que significa «el Largo»— consiguió 
pronto el nombramiento de walí de Huesca, que le fue otor-
gado por el emir Abd Allah, en cuya fidelidad se mantuvo. 
En 889 Ismail ibn Musa enfermó de parálisis, siendo 
señor de Lérida, cuyo gobierno confió a sus hijos Musa y Mu-
tarrif. Probablemente al-Tawil se había propuesto la incorpo-
ración de la Barbitania a la cora de Huesca contra le preten-
sión de Ismail de retener esta región unida a la de Lérida. 
Por esta razón, sin duda, se encontraron en territorio barbas-
trense los hombres de al-Tawil y los de los hijos de Ismail. 
Después de una sangrienta batalla, éstos tuvieron que em-
prender la retirada y fueron alcanzados por la caballería os-
cense, que mató a Musa y cautivó a Mutarrif. La victoria 
le dio a al-Tawil el dominio de la Barbitania, así como el 
de la ciudad y cora de Lérida. El paralítico Ismail murió de 
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pena el mismo año en ei castillo de Monzón, a donde fue 
quizá trasladado por orden del oscense al-Tawil, en calidad 
de prisionero. 
Sin embargo, el poderoso sobrino de Ismaii, Muhammad 
ibn Lubb, señor de Zaragoza, se opuso por vía pacífica a que 
al-Tawil disfrutara de su victoria. Planteada la cuestión ante 
el emir Abd Allah, éste falló a favor del qasí, siendo el 
gobierno de Lérida y de la Barbitania confiado a Lubb ibn 
Muhammad, muchacho de unos veinte años y primo de los 
vencidos Musa y Mutarrif. 
Al-Tawil conservó el gobierno de la cora de Huesca aun-
que no renunció a su idea de extender sus dominios hasta 
la misma ciudad de Lérida. El laudo del emir parece que 
produjo unos cinco o seis años de paz en el Alto Aragón, 
hasta que el oscense la rompió en 895-896. Después de apo-
derarse el oscense de Barbastro y de toda la Barbitania atacó 
Lérida, pero fue rechazado. Acto seguido el leridano Lubb 
ibn Muhammad, con el fin de evitar futuras sorpresas, pro-
cedió a la fortificación de Monzón. Esto provocó un segundo 
ataque por parte de al-Tawil, que derrotó a Lubb, el cual 
pudo rehacerse enseguida y sorprender al oscense, que fue 
vencido. Era el año 896. 
Dos años después, en el desarrollo de la sangrienta lucha 
por la ciudad de Zaragoza entre los qasíes y los tuyibíes, 
al-Tawil, que acudió en ayuda del sitiado al-Anqar, fue sor-
prendido por Lubb y fue hecho prisionero el 30 de octubre 
de 898. Cuarenta días después fue rescatado por la suma de 
cien mil dinares y obligado a renunciar a favor del leridano 
a la Barbitania y a la cora de Huesca, quedando sólo en 
poder del gobierno de esta ciudad. A pesar de todo, al-Tawil 
y Lubb llegaron a un arreglo: el primero dio a su hija, al-
Sayyida, en matrimonio al segundo, quien renunció a la 
mitad del rescate y devolvió a su suegro la cora oscense. 
Lubb ibn Muhammad murió el 29 de septiembre de 907 
en manos de los navarros del rey Sancho Garcés I , que le 
habían preparado una emboscada cerca de la ciudad de 
Pamplona. 
Esta muerte dejó las manos libres a al-Tawil, que reanudó 
sin pérdida de tiempo sus ataques contra el principado orien-
tal de los Banu Qasí. En este mismo año se apoderó de 
Barbastro, Alquézar y toda la Barbitania. Y al siguiente de 
Monzón y Lérida. 







26 Antonio Duran Gudiol 
Probablemente al-Tawil, terminada la operación contra la 
familia Qasí, emprendió una campaña contra los cristianos 
de las montañas de Sobrarbe, partiendo de Barbastro y del 
castillo de Alquézar, fortaleza de contención de la amenaza 
carolíngia en un principio y base ahora de una ofensiva que, 
sin duda, proporcionó al caudillo oscense la sumisión del 
condado sobrar bes. 
Ciertamente, quizá al tiempo de su campaña contra 
Lérida, al-Tawil había invadido, dentro del año 908 y con-
quistado el condado de Ribagorza, destruyendo el castillo 
de Roda, a cuyos defensores denegó la concesión del aman 
o pacto de rendición en el mes de octubre y apoderándose 
de ios valles comprendidos entre el Isábena y el Ribagorzana. 
No hay noticias, en cambio, de que atacara al conde 
Galindo Aznárez I I de Aragón. Y es que nunca emprendió 
al-Tawil acción alguna contra aquél a causa de la alianza 
familiar entre ambos: al-Tawil había casado con la cristiana 
Sancha, hermana del conde aragonés. 
Muerto al-Tawil el 22 de octubre de 913, tras conseguir 
un amplio señorío desde el Aragón y el Gállego hasta el 
Segre, la sucedió en el gobierno del extenso territorio su hijo 
Abd al-Malik, el cual encomendó a su hermano Amrús el 
castillo de Monzón el 22 de abril de 914. 
La muerte del oscense animó a los qasíes a reivindicar su 
perdido poderío y pocas semanas después de su toma de 
posesión Amrús fue sitiado en Monzón por Muhammad ibn 
Lubb, que vivía en Lérida y había sido llamado por ios mon-
zoneses. La fortaleza cayó el 12 de mayo del citado año 914. 
A l año siguiente, entre febrero y marzo, otro qasí, 
Muhammad ibn Abd Allah, proyectó la conquista de Bar-
bastro, en la que estaba Amrús. Este salió a su encuentro y 
le atacó, pero tuvo que replegarse y buscar refugio en la 
ciudad. Conocedor del peligro, Abd al-Malik salió de Huesca 
en ayuda de su hermano y derrotó a Muhammad ibn Abd 
Allah y sus hombres, a los que encontró en los alrededores 
de Barbastro preparando el asalto a la ciudad. 
Conjurada la amenaza qasí se encendió la lucha entre los 
propios miembros de la familia Sabrit en el año 915. 
Muhammad ibn Walid, primo de al-Tawil, se levantó contra 
el hijo de éste, el walí de Huesca Abd al-Malik y consiguió 
entrar en la ciudad, pero fue muerto el mismo día. 
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AI año siguiente se sublevaron contra el mismo walí 
oscense los miembros de otra rama de los Banu Sabrit: los 
hermanos Zakariyya, Asbag y Abd al-Malik ibn Isa ibn Musa 
ibn Sabrit. Pero fueron derrotados y muertos por el walí Abd 
al-Malik el 15 de marzo de 916. 
Dos años después , con mejor fortuna, fue Amrús, que 
señoreaba Barbastro y Alquézar, quien se rebeló contra su 
hermano y protector Abd al-Malik, al que capturó y mandó 
estrangular el 25 de diciembre de 918, después de haberse 
apoderado de la ciudad de Huesca. 
La reacción de los oscenses fue unánime y se negaron 
a reconocer la autoridad del fratricida Amrús, que tuvo que 
abandonar Huesca y volver a sus dominios de la Barbitania 
el 12 de febrero del año siguiente. Los propios ciudadanos 
oscenses entregaron el poder a un tercer hijo de al-Tawil, 
llamado Fortún, hermano por tanto del asesinado y del 
asesino. 
Amrús se apresuró a reforzar las defensas de Barbastro 
y a solicitar por escrito al califa Abd al-Rahman I I I el nom-
bramiento de walí de Barbastro y Lérida, que le fue conce-
dido. Por su parte, Fortún se alió con el rey García Sánchez I 
de Navarra, al que llegó a ayudar, incluso con las armas, 
contra el propio califa. 
La enemistad entre los hijos de al-Tawil fue aprovechada 
por los tuyibíes y los qasíes, así como por el propio conde 
Galindo Aznárez I I de Aragón. Al-Anqar, señor de Zaragoza, 
llegó a apoderarse del castillo de Monzón el 3 de agosto de 
919. Y el 16 de septiembre , Muhammad ibn Abd Allah, 
walí de Tudela, corría las tierras de Barbastro. Y el conde 
Galindo I I salía de los estrechos límites de Echo-Ansó para 
conquistar nuevas tierras cristianas pero sumisas al waliato de 
Huesca, hasta situar los lindes orientales de su condado ara-
gonés en el valle de Acumuer y los meridionales en la sierra 
de Sanjuan de la Peña. 
Tanto al-Anqar de Zaragoza como Muhammad de Tudela 
pronto se reconciliaron con Fortún de Huesca, pero no, al 
parecer, con Amrús de Barbastro quien, aliado con el rey 
de Navarra y con su vecino el conde Bernardo-Unifredo de 
Ribagorza, atacó en 919-920 el castillo de Monzón, que le 
fue entregado por la guarnición dejada en él por al-Anqar e 
incendió el arrabal monzonés. 
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Los dos hermanos continuaban irreconciliables y Fortún, 
en 921, salió de Huesca al encuentro de Amrús, que se en-
contraba en el castillo de Qasr Muns (Muñones, entre Graus 
y Secastilla). Libraron sangrienta batalla y el 30 de junio el 
barbastrense derrotó al oscense, dejando Fortún en el campo 
cien caballeros muertos y ochenta cautivos en poder de Amrús, 
el cual tenía que hacer frente al mismo tiempo a los qasíes, 
una vez más empeñados en el restablecimiento del princi-
pado de Musa ibn Musa y, por consiguiente, en la conquista 
de Lérida, ciudad que poesía el barbastrense, que la perdió 
al ser derrotado en Oliola (Balaguer) el 12 de enero de 922 
por el qasí Muhammad ibn Lubb. Este entró en Lérida el 
24 de marzo siguiente tras capitular el defensor de esta plaza, 
otro hijo de al-Tawil llamado Musa, que fue hecho prisio-
nero. 
Muerto el último de los grandes jefes qasíes, el citado 
Muhammad ibn Lubb, en el años 929, Abd al-Rahman I I I 
nombró «walí de Barbastro, Boltaña (quizá Lérida) y sus con-
tornos» al fratricida Amrús, hijo de al-Tawil. Seguidamente 
renació la paz y la amistad entre la familia de los Banu Sabrit 
y la de los Banu al-Tuyibí. 
Tal parece ser el significado de la visita a Córdoba por 
los prohombres de la marca aragonesa en el 931. Se encon-
traron en la capital de al-Andalus y fueron recompensados 
con sendos nombramientos o confirmaciones: Muhammad 
ibn Hasim, nieto de al-Anqar, walí de Zaragoza; Fortún, 
hijo de al-Tawil, walí de Huesca; Mutarrif, walí de Calatayud, 
y Amrús, walí de Barbastro. 
Esta pacificación de las agitadas familias de la marca 
aragonesa, conseguida seguramente por la influencia del 
califato, no duró mucho tiempo. Puestas de acuerdo entre 
sí, diríase que necesitaban de la lucha, como si ésta fuera el 
ambiente que les era propio y sin la cual la existencia se les 
volvía difícil. Y no tardaron en rebelarse contra el mismo 
califa de Córdoba. 
Fortún de Huesca se sublevó contra el califato omeya a 
fines de la primavera de 933, pero su levantamiento fue 
abortado por los propios oscenses, los cuales le expulsaron 
de la ciudad, encomendando su gobierno a otro hijo de al-
Tawil, llamado Yahya. 
Abd al-Rahman I I I envió a Huesca al general Ahmad, 
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que estaba en Valencia y que fue derrotado por Amrús de 
Barbastro cuando se dirigía a aquella ciudad altoaragonesa, 
a la que consiguió llegar a pesar de todo. El general Ahmad 
envió a Córdoba a ios familiares y partidarios de Fortún y 
Yahya. 
También Muhammad de Zaragoza hizo frente a las órde-
nes califales y, dentro del mismo año 933, se negó a incor-
porarse al ejército de Abd al-Rahman I I I que se dirigía a 
Osma contra el rey Ramiro I I de Asturias y León. Tampoco 
quiso hacerlo Amrús de Barbastro. Y al año siguiente éste 
y aquél entraron en tratos con el rey cristiano para negociar 
un pacto de alianza a espaldas de Córdoba. 
Habiendo sido confiado el gobierno de Huesca a Muham-
mad ibn Abd AUah ibn Hudair a, principios del 935, los 
oscenses se levantaron contra él y ofrecieron la ciudad al 
tuyibí Muhammad de Zaragoza, el cual les envió su hermano 
Hudayl ibn Hasim. 
Nuevamente el califa envió al Alto Aragón al general 
Ahmad, que se puso inmediatamente en camino. De otra 
parte, Muhammad de Zaragoza corrió a Huesca en defensa 
de su hermano Hudayl. Y fue en la Barbitania donde se 
encontraron los ejércitos del general y de los rebeldes arago-
neses, en marzo del mismo 935. 
Se libraron duras batallas en Albalo (quizá Albero Alto), 
lugar situado, según al-Udrí, «en el llano de Arniyus» pró-
ximo a Barbastro y en Qasamtiyun (probablemente Castilla-
zuelo), a orillas del río Vero. Muhammad de Zaragoza, con 
su hermano Hudayl, tuvo que retirarse hasta al-Jandar ai-Hawr, 
«el Foso de los Alamos», topónimo localizable posiblemente 
en la actual población de Alfántega, al sur de Monzón, en 
las orillas del río Cinca. El general Ahmad dio muerte a más 
de doscientos hombres de Huesca y Barbastro , pero no pudo 
entrar en la capital de la Barbitania, que continuó en poder 
de Amrús y del tuyibí Yahya. 
Los hermanos Muhammad y Hudayl pudieron rehacerse y 
volver, respectivamente, a sus plazas de Zaragoza y Huesca, 
donde estaban el 21 de mayo, fecha en que el califa Abd 
al-Raham I I I acampó frente a la muralla de Zaragoza, ini-
ciando un asedio cuya continuación, cuatro meses después, 
confió al general Ahmad ibn Ishaq y sus mercenarios. 
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El 22 de mayo el otro general Ahmad, el vencedor de 
Barbitania, se apoderó de Huesca, de la que expulsó al 
tuyibí Hudayl. Dos días después, Ylyas ibn Sulayman en-
traba en el castillo de Barbastre, de donde salió huyendo 
Yahya ibn Hasim. 
Cabe probablemente enmarcar dentro de estas acciones 
llevadas a cabo por los hombres de Abd al-Rahman I I I , a la 
sa2Ón en el cerco de Zaragoza, la muerte de Amrús de Bar-
bastro, acaecida, según al-Udrí, el 6 de junio. A l conocer la 
noticia, el califa envió un destacamento de caballería al 
mando de Umayya ibn Ishaq, a quien el alcaide de Huesca 
dio posesión de la ciudad de Barbastro, desde la que fueron 
trasladadas a aquella las mujeres y niños de Amrús y llevados 
a Córdoba los hijos y ios más destacados miembros de la 
familia. 
Otra vez en el asedio de Zaragoza, en la que seguía resis-
tiendo Muhammad ibn Hasim, el califa Abd al-Rahman I I I , 
a 11 de octubre de 937, nombró walí de Huesca a Fortún, 
el hijo de al-Tawil que fuera echado de la ciudad por los 
oscenses en 933. De esta manera el califa mostró su enojo 
contra estos ciudadanos por haberse unido a la rebelión de 
Muhammad de Zaragoza. 
A mediados de 939, Fortún de Huesca, llamado por el 
califa, acudió a la expedición contra Ramiro I I , después de 
dejar como lugarteniente en esta ciudad a su hermano Musa. 
En la famosa batalla de Simancas, el 1 de agosto, Fortún 
desertó y, perseguido por un destacamento enviado contra 
él, fue capturado en la cora de Calatayud y llevado a Córdoba, 
en cuyo campamento del arrabal le fue cortada la lengua 
y crucificado junto a la puerta del alcázar. 
Solicitó el waliato de Huesca el tuyibí Yahya, hermano 
de Muhammad de Zaragoza, sometidos ya los dos a la sumi-
sión del califa, pero presionaron los oscenses para que fuera 
concedido a Musa, hijo también de al-Tawil. Este viajó a 
Córdoba y obtuvo el waliato oscense, que le concedió al-
Rahman I I I el 4 de mayo de 940. Vuelto a Huesca tomó 
posesión pocas semanas después de esta ciudad y de la de 
Barbastro. 
Dentro de la política de rehabilitación de los Banu Sabrit, 
análoga a la de los tuyibíes, llevada a cabo por el califa, otro 
hijo de al-Tawil, llamado Yahya, después de haber sufrido 
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cárcel acusado de sospechoso, fue nombrado walí de «Barbas-
tro, Alquézar y sus contornos», instalándose en esta ciudad 
el 30 de abril del 942. Este mismo año Yahya fue capturado 
por unos «normandos» que corrieron la tierra aragonesa, 
siendo rescatado por un mercader que pagó por él tres mil 
meticales y que recibió esta cantidad doblada por el califa, 
el cual devolvió a Yahya el waliato barbastrense, gobierno 
que ejerció hasta su muerte el 20 de diciembre de 951. Para 
sustituirle fue nombrado el último de los hijos de al-Tawil, 
llamado Lubb. 
Tres años después, el 18 de diciembre de 954, falleció 
Musa de Huesca, siendo sustituido como walí de ésta por su 
hijo Abd al-Malik. Y al año siguiente murió de repente en 
Córdoba el walí de Barbastro Lubb, a cuyo hijo Yahya eligió 
el califa para sucederle. 
Abd al-Malik dejó el waliato de Huesca, quizá por muer-
te y ocupó su vacante su primo Yahya, que quedó como 
único walí de las dos ciudades altoaragonesas, que volvieron a 
formar una sola cora. A principios del siglo X I Huesca y 
Barbastro eran gobernadas por Abu Yahya ibn Muhammad 
ibn Ahmad, nombrado por Sulayman al-Mustain. 
Conquista aragonesa de Alquézar 
Ramiro I , el primer rey de Aragón, acabó su vida en el curso 
de una ambiciosa y bien llevada ofensiva contra los musul-
manes de la Barbitania. Cayó mortalmente herido el 8 de 
marzo de 1064 ante la fortaleza de Graus. A pesar de la 
muerte del rey y de no haberse podido tomar el castillo de 
Graus, prosiguió la campaña con el objetivo de tomar la 
ciudad de Barbastro por un ejército mandado por el yerno 
y aliado de Ramiro I , el conde Ermengol I I I de Urgell, casado 
con la infanta Sancha. Seis meses después de la muerte del 
rey, en agosto del mismo 1064, el conde entraba victorioso 
en Barbastro, la primera ciudad que caía en poder de la 
corona aragonesa. Pero no pudo ser conservada más que 
unos nueve meses y en abril del año siguiente fue recon-
quistada por Muqtádir ibn Hud, rey moro de Zaragoza, tras 
una batalla en que fue muerto el conde de Urgell. 
No consta que el castillo de los Banu Jalaf se viera afec-
tado por la campaña cristiana contra Barbastro. El primer 
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documento aragonés conservado que se refiere a Alquézar 
está fechado el 28 de agosto de 1067 en «la selva de Mati-
dero», en el extremo del condado de Sobrarbe. Aunque en 
la redacción que nos ha llegado presenta alguna incongruen-
cia diplomática, es documento que merece crédito. 
En la fecha señalada el rey Sancho Ramírez donó al abad 
Banzo de San Andrés de Fanlo, en Serrablo, la uilla que 
dicitur Ueranuy y la iglesia de Santa María de Sabiñánigo 
en recompensa de haber construido el abad «la torre de 
Alquézar para expansión de los cristianos y perjuicio de los 
moros». En el escatocolo de este documento se consignan los 
nombres de Galindo Galíndez, Fortuño López y Jimeno Sán-
chez como séniores de Alquézar. 
Si el abad Banzo había construido ya una torre a media-
dos del año 1067 es indudable que el castillo llevaba algún 
tiempo en poder de los cristianos. No se han conservado 
datos precisos que permitan fijar la fecha de la conquista 
de Alquézar que, a título de hipótesis, podría ponerse a 
principios de 1065, quizá aprovechando el debilitamiento 
de la fuerza militar musulmana a raíz de la toma de Barbastro 
por Ermengol I I I de Urgell y, probablemente, antes de que 
esta ciudad fuera reconquistada por los hudíes. 
En cambio parece poder asegurarse que la acción aragonesa 
que condujo a la conquista de Alquézar, partió del antiguo 
condado de Sobrarbe: los tres primeros séniores del castillo 
poseían también tenencias sobrarbenses cercanas, siendo Ga-
lindo Galíndez sénior de Surta y Sarsa, Fortuño López de 
Eripol y Jimeno Sánchez de Buil, todos ellos, por los menos, 
desde 1062. 
También se vislumbra que los hombres que procedieron 
a la conquista y población de Alquézar procedían en gran 
parte de la región serrablesa del Gállego. Pronto se puso a la 
cabeza de los séniores que guarnecían Alquézar el sénior 
Pepino, del que se tratará luego, perteneciente a una familia 
originaria de Senegüé y Biescas. Confirma este extremo la 
presencia activa del abad Banzo de Fanlo, según el docu-
mento antes reseñado, así como las noticias conservadas sobre 
un Lope de Jabarrella, constructor de unas casas en Alquézar 
que en 1085 García, rector de La Bososa, población cercana 
a Latre, donó al obispo Ramón Dalmacio de Roda. 
Después de la pérdida de Barbastro obviamente se reva-
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lorizó el castillo de Alquézar como base militar aragonesa en 
la frontera musulmana. Buena prueba de ello son los seis 
séniores que lo guarnecían en 1085: Pepino, Blasco Garcés, 
Jimeno Garcés, Sancho Garcés, Sancho Jiménez y Jimeno 
Galíndez, a cuya lista de guerreros aún es preciso añadir el 
nombre del abad Galindo. 
A l tiempo que se fortalecía militarmente la fortaleza se 
procedió a su población, sin duda con el fin de asegurar el 
ab^tccimiento de las fuerzas. Bajo esta luz hay que consi-
derar la construcción de las casas por Lope de Jabarrella y la 
turre levantada por el abad Banzo de Fan lo. La administración 
de la nueva población alquezarense fue confiada por el rey 
a un merino, cargo que ostentaba en el repetido año un 
Don Vitalis. 
La canónica de Santa María 
Seguramente que el acierto político de más alcance conse-
guido por el rey Sancho Ramírez fue abrir Europa al reino 
surpirenaico de Aragón, que se vio favorecido con la entrada 
de ideas nuevas y de personajes influyentes. Como parte de 
esta europeización, Sancho Ramírez estableció contacto con 
la Santa Sede y con los dos movimientos eclesiásticos del 
momento, conocidos como reforma cluniacense y reforma 
gregoriana, que propugnaban, además de la introducción 
de la liturgia romana en España, una mayor observancia de 
la regla benedictina y cierto acercamiento de la clerecía secu-
lar a la vida monástica. 
Dentro del espíritu de Cluny, el rey fundó dos monas-
terios benedictinos en 1071, el de San juan de la Peña y el 
de San Victorián, a los que sometió buen número de monas-
terios preexistentes en su reino, antiguas abadías que pasaron 
a la categoría menor de prioratos. Probablemente con el ase-
soramiento de su hermano, el infante García, promovido 
hacia 1076 al obispado de Jaca, recién erigido, el rey Sancho 
Ramírez proyectó el establecimiento de dos cabeceras que 
habían de realizar la reforma gregoriana, basada en la regla 
de san Agustín: una en el castillo de Loarre, dedicada a 
san Pedro y otra en el castillo de Alquézar, bajo la advoca-
ción de santa María. Ambas canónicas, sin menoscabo de la 
función militar propia de los castillos en que se albergaban, 
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se constituyeron a base de pequeñas comunidades de canó-
nigos regulares, cuyos fimeros miembros procedían de dos 
monasterios antiguos que habían escapado de la reforma 
cliniacense: de San Andrés de Fanlo y San Juan de Matidero, 
en Sobrarbe, a Loarre y Alquézar, respectivamente, en la 
década de los años setenta del siglo X I . 
La fundación de la canónica de Alquézar fue confiada al 
abad Sancho de San Juan de Matidero, monasterio sobrar-
bense creado seguramente a principios del siglo IX a raíz del 
establecimiento del enclave militar carolingio en el condado 
de Sobrarbe. De este abad Sancho se tienen menciones co-
rrespondientes a los años 1046 y 1057, siendo titular de 
Matidero. Es de creer que sea el mismo que convino, el 27 
de junio de 1074 , con el abad Jimeno de Fanlo y Loarre 
un cambio de bienes entre éste y la canónica de Alquézar, 
de la que se intitula abad. 
Según este documento, procedente del monasterio de 
Fanlo, al instituir las dos canónicas de San Pedro de Loarre y 
Santa María de Alquézar, el rey Sancho Ramírez donó a la 
primera el monasterio de Fanlo y a la segunda el de San 
Juan de Matidero. Por indicación del mismo rey, en la fecha 
indicada el abad Jimeno de Fanlo-Loarre y el abad Sancho 
de Matidero-Alquézar convinieron en que el monasterio de 
San Cucufate de Lecina pasara a propiedad de la canónica 
alquezarense, recibiendo a cambio la de Fanlo-Loarre la iglesia 
de Santa María de Oruel. 
En su principio, por tanto, fue dotada la nueva canónica 
alquezarense con los monasterios de San Juan de Matidero 
y San Cucufate de Lecina, así como con los patrimonios mo-
násticos de ambos. De ahí que el abad Galindo, «en el cas-
tillo de Alquézar», un día del mes de septiembre de 1087 
diera a Ondísculo de Araguás una casa con su heredad que 
el rey le había concedido en Estada a cambio de «las casas 
que poseía (el monasterio de Lecina) en Arcusa». Es posible 
que este cenobio hubiese quedado desierto y pasado a manos 
laicas su patrimonio, que el abad trataba de recuperar. Y el 
mismo Galindo, en enero de 1093, «con el consentimiento 
de los clérigos y laicos de Santa María de Alquézar y San 
Juan de Matidero», declaraba ingenuo y libre de cuantos 
censos malos le obligaban en Alastué a Galindo Iñiguez. 
Sin embargo, la fundación no se había materializado con 
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la construcción de las dependencias necesarias de Alquézar, 
que durante ios años setenta no podía ofrecer excesiva 
seguridad a causa de la proximidad de los musulmanes de 
Barbastro. De hecho la adaptación de la fortaleza a su nueva 
función eclesiàstica, según dejan ver los documentos con-
servados, no se realizó hasta el año 1083. El 31 de julio de 
éste, el rey Sancho Ramírez concedía a Santa María de 
Alquézar los diezmos de un alodio llamado Atasuer y la 
mitad de los diezmos «de los francos de Abizanda». El privi-
legio está fechado «en el año en que se fabricó Alquézar». 
Sin duda esta frase ha de entenderse en el sentido de que 
en 1083 comenzaron las obras de la iglesia y de las depen-
dencias canonicales, aprovechando quizá las construcciones 
anteriores de la fortaleza musulmana. 
Como no podía suceder de otro modo, dadas las circuns-
tancias políticas y militares, la misión eclesiástica asignada 
a Alquézar no supuso detrimento para su función estratégica 
frente a los musulmanes de la Barbitania. La canónica no 
obstaculizó el reforzamiento de la guarnición militar que, si 
en un principio estaba formada por los hombres de tres sé-
niores, se duplicó por lo menos a partir del 1085. Desde 1067 
a 1081 la documentación cita un máximo de tres séniores, 
número que llegó hasta seis en las últimas décadas del 
siglo X I . 
Es de señalar que, aparte el documento de 1074 antes 
citado que menciona la palabra «canónica», no consta en 
ninguna carta que efectivamente fuera formalmente puesta la 
comunidad clerical de Alquézar bajo la regla de san Agustín, 
como tampoco se hallan noticias de prácticas comunitarias o 
litúrgicas que permitan inscribirla dentro de la reforma gre-
goriana. Mas bien parece que los clérigos alquezarenses, 
sobre todo a partir del siglo X I I , formaron una simple comu-
nidad de racioneros o beneficiados, a medio camino entre 
la secularidad y la regularidad canónica. El hecho de no 
haberse realizado plenamente la canónica alquezarense puede 
ser debido al escaso celo eclesiástico del segundo abad, Galin-
do, de quien se tratará páginas adelante, hombre más de 
corte que de observancias canonicales. 
Historia de Alquézar 37 
Pepino, padre de Barbatuerta 
En el año 1081 aparece por vez primera entre los tenentes 
o séniores de Alquézar, junto con Galindo Galíndez, de Sarsa 
y Surta y con Sancho Galíndez, de Buil, un importante per-
sonaje de la corte del rey Sancho Ramírez: Pepino, pertene-
ciente a la familia Aznar, afincada, ai parecer, en tíiescas 
y Senegüé. 
Un interesante memorial oséense, escrito en la primera 
mitad del siglo X I I y que se conserva en el archivo de la 
catedral de Huesca, le cita como Pipinus pater Barbatorte, 
sénior in Bielsa et Alchezar, «Pepino, padre de Barbatuerta, 
sénior de Bielsa y Alquézar». Dada su intervención en el 
conflicto entre el rey y su hermano, el obispo infante García 
de Jaca, con repercusiones en la historia de Alquézar, será 
conveniente dedicarle unas líneas. 
En la documentación auténtica correspondiente al período 
1066-1101 se le encuentra citado como Pepini de Bieskas, 
Pipin de Bescasa y Piptno Acenarez. Su verdadero nombre 
era el de Fortuno Aznárez, según testifica la donación de 
unas eras y viñas en Jaca hecha por una hija suya a favor 
del Hospital de Santa Cristina de Somport, en octubre de 
1124. Documento en cuyo encabezamiento se lee ego fil ia 
Fertung Acenarz qui apel·lant Pipinum et Sancie uxoris sue, 
«yo, la hija de Fortuño Aznarez, al que llaman Pepino, y 
de su esposa Sancha». 
En la corte del rey Sancho Ramírez, organizada proba-
blemente según modelo visigodo. Pepino Aznárez desempeñó 
dos oficios palatinos: el de skançano o scanciano, equivalente 
al comes scanciarum o copero, que tenía a su cargo los servi-
cios de la mesa real, en los años 1066 y 1068, y el de kaha-
llariço —el visigodo comes stabuli-—, jefe de las caballerizas 
del rey, en 1073 y 1075. 
Como caballerizo y sénior de Senegüé es citado en un 
documento de 1075, enero, por el que su hermano Sancho 
Aznárez de Biescas es agraciado por el rey Sancho Ramírez 
con la donación de fincas en esta población. En el escatocolo 
del privilegio real figura Sancho Aznárez como sénior de 
Perarrúa y suo germano Pepino Acenarez in Senebui, así 
como, más adelante, in palatio de rex suprascripto Pepino 
kaballariço. Traducido: «su hermano Pepino Aznarez sénior 
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de Senegüé» y «siendo caballerizo del palacio del rey el sobre-
dicho Pepino». 
Atraído posiblemente por las grandes posibilidades que 
ofrecía el momento expansivo del reino de Sancho Ramírez, 
Pepino Aznárez abandonó la tenencia de Biescas-Senegüé 
para ocupar las de Alquézar y Bielsa. En 1083 aparece en 
la primera tenencia, como si le hubiera sucedido, su hermano 
Sancho Aznárez, al morir el cual fue heredada por los hijos 
y nietos de éste, que la tuvieron, por lo menos, hasta el año 
1125: García Sánchez fue sénior de Senegüé en 1097-1098, 
Jimeno Sánchez de 1101 a 1123 y los hijos de éste, Iñigo 
Jiménez y Lope Jiménez, son citados documentalmente como 
poseedores de la misma tenencia en 1124 y 1125. 
Pepino-Fortuño Aznárez, casado con Sancha, tuvo una hija 
cuyo nombre no ha conservado el Cartulario de Santa Cris-
tina de Som port y tres hijos: Barbatuerta, García y Blasco. 
Barbatuerta casó con Sancha, de la que tuvo varios hijos, 
cuyos nombres no conocemos y sucedió a su padre en la 
tenencia de Alquézar en 1095. En 1101, cuando esta plaza 
había perdido gran parte de su valor estratégico después de 
la conquista aragonesa de Barbastro, Barbatuerta comienza 
el señorío de Azara, al igual que su hermano Blasco Fortu-
ñones el de Azlor y, unos años más tarde, el de Castillazuelo. 
La mujer de Barbatuerta debió morir en 1126, año en 
que su viudo y sus hijos donaron a San Pedro el Viejo de 
Huesca, en sufragio de su alma, la almunia del moro ibn 
Tenia y un molino junto al río Flumen. La carta de dona-
ción fue otorgada «en el año de la Encarnación 1126, era 
1164, un miércoles del mes de diciembre, en la luna X I I I , 
el año en que regresó la hueste de Málaga». Habiendo obte-
nido ya el señorío de Castillazuelo, Barbatuerta, en mayo 
de 1133, presintiendo su próxima muene, donó a Santa María 
de Alquézar cuanto había recibido del rey Pedro I en Azara. 
De García Pepínez se sabe que tuvo una hija llamada 
Sancha y un nieto. García. Durante el asedio de Huesca, 
García Pepínez había recibido del rey Sancho Ramírez la 
mitad de una almunia y un molino, los antes citados, del 
moro ibn Tenia. En las primeras décadas del siglo X I I , su 
hija Sancha y su nieto García vendieron el patrimonio a 
Barbatuerta y su esposa Sancha por la cantidad de 140 sueldos 
jaqueses. 
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Blasco Aznárez, después de participar con su hermano 
Barbatuerta en la tenencia de Alquézar, aparece como sénior 
de Azlor desde 1101 hasta 1137. 
El abad Galindo 
La primera noticia de la elevación de Galindo a la abadía 
de Alquézar y Matidero sucediendo al abad Sancho, se en-
cuentra en un documento fechado en el castillo de la Peña 
el 11 de enero de 1083, por el que el rey Sancho Ramírez 
autoriza al abad Jimeno de Loarre-Fanlo para poblar de 
viñedos los términos de Ipiés y Lerés. En el largo escatocolo 
de la carta real es citado «don Galindo de Muro, notario 
del rey, abad de Santa María de Alquézar y San Juan de 
Matidero». Fue el abad Galindo de Muro un interesante per-
sonaje de su época, que emparejó su oficio de clerecía con 
cargos cortesanos y con cierto ejercicio de la milicia. 
Comenzó su carrera como scriptor de la cancillería del rey 
Sancho Ramírez, en cuyo servicio se encontraba en enero de 
1079, pasando después a escribano del infante Pedro, desde 
julio de 1087. Elevado éste al trono de Aragón y Navarra, 
continuó en el desempeño del mismo cargo notarial, por lo 
menos hasta mayo de 1102. 
En un documento de abril de este año aparece el abad 
Galindo como consiliario de rex y en otro del mes de agosto 
del siguiente como «mayordomo del rey» Pedro I . En enero 
del mismo 1103, el rey, a ruegos de su esposa la reina Berta, 
donó al abad la villa de Buñales, recién conquistada. 
En el campo de la milicia parece que tomó parte activa 
en la campaña que llevó a Pedro I a la conquista de Bar-
bastro el 18 de octubre de 1100, ya que tuvo seniorados 
cercanos a esta ciudad. Fue el abad Galindo sénior de Monzón 
desde marzo de 1098 a abril de 1101; de Castejón del Puente, 
entre marzo de 1099 y mayo de 1103, y del castillo de Mo-
macastro en 1100. 
Se desconoce la procedencia familiar del abad Galindo, 
constando solamente que tuvo una hermana, llamada Eme-
teria, Mitiera o Miteria —con las tres grafías aparece citada 
en sendos documentos—, la cual casó con un tal Iñigo, del 
que tuvo un hijo, que se llamó Galindo. Quizá fuera tam-
40 Antonio Durán Gudiol 
bien sobrino del abad otro Galindo, hijo de Aznar, del que 
ciertamente era tía su hermana domna Miteria. 
Con el consentimiento de ésta y de su sobrino, en el 
año 1112 el abad Galindo donó «a la iglesia antigua de San 
Pedro de Huesca y a los monjes de la misma» un campo de 
la heredad de Ibn Pisciia, que le había sido donada por el 
rey Pedro I . Campo situado en Huesca y que, a mediodía, 
lindaba con otro campo propiedad del rey «en la puerta 
antigua de Canales». 
Debió morir el 1114, año en que se cita por primera vez 
su sucesor , el abad García. En mes desconocido de 1115, 
Emeteria y su hijo, Galindo Iñiguez, donaban a «la iglesia 
antigua de San Pedro de Huesca y a los monjes de la misma», 
por el alma del abad Galindo, «pariente nuestro, a saber, 
hermano y tío», la heredad que había sido del moro Alpisa 
de Búhales. Tres años después, en los fondos archivísticos 
de San Pedro el Viejo, se encuentra la última mención de 
la hermana del abad, la cual, junto con su sobrino Galindo 
Aznárez, empeñó al prior Berenguer un campo sito en la 
Alquibla oscense por la cantidad de sesenta sueldos jaqueses. 
Alquézar, obispado de Roda 
La presencia de Pepino Aznárez en el castillo de Alquézar 
desde 1081, coincide con el momento en que el infante 
García, obispo de Jaca, diócesis recién erigida, caía en des-
gracia de su hermano, el rey Sancho Ramírez, por obra y 
gracia de las intrigas del cardenal Ricardo, legado pontificio, 
de la condesa Sancha, hermana del obispo y del rey y del 
propio Pepino. 
Pepino había casado con una mujer con la que estaba 
emparentado en grado prohibido por la legislación canónica. 
Y por ello fue excomulgado por el obispo infante García, 
que se negó a concederle el levantamiento de la pena a 
menos que abandonara su esposa. 
Pepino buscó ayuda en Ramón Dalmacio, obispo de Roda, 
que era considerado como experto en derecho canónico y le 
pidió viera la manera de legalizar su matrimonio. A cambio 
de este favor la prometió que influiría cerca del rey Sancho 
Ramírez para que éste incorporara al obispado de Roda las 
iglesias sitas en las comarcas de Alquézar y Biescas. 
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Ramón Dalmacio debió encontrar la manera de justi-
ficar el matrimonio y Pepino, aprovechando el distancia-
miento entre el rey y el obispo de Jaca, en 1082 o princi-
pios de 1083, consiguió efectivamente que Sancho Ramírez 
incorporara al obispado de Roda las tierras de Alquézar y 
Bielsa. Le apoyó en la maniobra, según el memorial del 
archivo de la catedral de Huesca que seguimos, «con sus 
consejos y ayuda» la condesa Sancha. 
Pero ésto no fue todo, ya que la condesa y el prohombre 
Pepino fueron mucho más allá en sus insidias: acusaron de 
traición al obispo infante Garda. Pepino informó al rey 
aragonés que el prelado, más afecto a Alfonso VI de Castilla 
que a su propio hermano, abrigaba el propósito de ponerse 
al servicio del rey castellano en compañía de un grupo de 
nobles aragoneses. Y que, a este fin, intentaba usurpar el 
castillo de Alquézar con el fin de subvertir el reino de su 
hermano y ponerlo a disposición de Alfonso V I . Sancho 
Ramírez —sigue el memorial— dio crédito a la acusación 
«y se perturbó». 
Camino de Alquézar, el reforzamiento y adaptación de 
cuyo castillo se acababa de iniciar el domingo 16 de abril 
de 1083, el rey Sancho Ramírez reunió a los dos obispos, 
el de Jaca y el de Roda, en la fortaleza de Olsón, donde en 
presencia de muchos sometió a la jurisdicción de Ramón 
Dalmacio las iglesias de Alquézar y Bielsa, así como todo el 
territorio comprendido entre los ríos Cinca y Alcanadre. Y 
prohibió a su hermano, el obispo infante García, «volver a 
pisar Alquézar, ni la honor de Bielsa, si no quería perder 
los ojos de su cabeza». El jacetano comprendió que nada 
conseguiría con recurrir a los legados pontificios, más inte-
resados en atraer al rey a la órbita de la Santa Sede, y optó 
por callarse. 
Como hemos apuntado antes, en 1083 se iniciaban las 
obras del castillo de Alquézar para adaptarlo a las necesida-
des de la comunidad canónica, al tiempo que se establecía 
en él la principal base estratégica con vistas a la conquista de 
Barbastro y de la Barbitania, con el mismo criterio que fun-
damentó en Loarte la dinámica expansiva del reino aragonés 
sobre la cora musulmana de Huesca. En estas circunstancias 
es comprensible que el rey procurara alejar a su hermano el 
obispo que, de ser ciertas las sospechas —y seguramente 
respondían a la realidad—, pudo haber abierto las tierras 
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bajas de Huesca y Barbastro a la acción conquistadora de 
Alfonso VI de Castilla, interesado ya en la toma de Zaragoza. 
Dentro del mismo año 1083, Sancho Ramírez conquistó 
la plaza de Graus, frente a la cual había caído su padre, 
Ramiro 1, en 1064. Y tomada Secastilla en 1084 se vio 
obligado a acudir en ayuda de su aliado al-Mundir, rey de la 
taifa de Lérida (1081-1090). Los ejércitos aragonés y leridano 
se enfrentaron a los aliados al-Mutamin de Zaragoza (10-1-
1085) y el castellano Cid Campeador, los cuales obtuvieron 
la victoria de Morella el 14 de mayo del mismo 1084, cayendo 
en poder de éstos numerosos prisioneros aragoneses, entre los 
cuales figuraba el obispo Ramón Dalmacio de Roda y el 
propio Pepino Aznárez, quienes no tardaron en obtener la 
liberación. 
Abierta aún la herida de esta derrota, que enfrió el ánimo 
guerrero de Aragón, la política del rey Sancho Ramírez tuvo 
que sufrir un serio contratiempo al comprobar que Alfonso VI 
de Castilla se disponía a la conquista de Zaragoza. La derrota 
de Morella y la presencia del castellano en el Ebro zaragozano 
coinciden con unos largos meses de expectante inactividad 
por parte del reino de Aragón. 
Y fue una buena .ocasión para que el obispo infante 
García intentara remediar su desairada posición dentro de la 
política aragonesa. El rey castellano había acampado frente a 
Zaragoza en febrero-marzo de 1085 y allá fue el obispo de 
Jaca para explicar a Alfonso V I la persecución de que era 
objeto por parte de su real hermano a causa de la amistad 
que le profesaba. El castellano, siempre según el mentado 
memorial, acogió benignamente al infante García y le ofreció 
el obispado de Toledo, ciudad que pensaba conquistar en 
breve, prometiéndole que sus rentas eclesiásticas le permitirían 
el sostenimiento de mil soldados. No explica el memorial si 
con este ejército podría el obispo infante rehacer su posición 
frente a su hermano el rey aragonés, ni la reacción de García 
al ofrecimiento del castellano. 
Alfonso VI no pudo conquistar Zaragoza, pero sí tomó 
Toledo, como había anunciado. Y al año siguiente volvía a 
Zaragoza, cuyo cerco continuó hasta ser sorprendido con la 
noticia del desembarco de los almorávides en España. 
Los dos hermanos aragoneses, el rey y el obispo, se en-
contraron en la tienda real de Alfonso VI en el cerco zara-
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gozano el 6 de julio de 1086. En acto conciliatorio promovido 
por el castellano a instancias del infante obispo y quizá 
también del propio Sancho Ramírez, temeroso de una des-
bandada de la parte de sus nobles simpatizantes y partidarios 
del obispo, el rey de Aragón reconoció su culpabilidad en el 
trato dispensado a su hermano y allí mismo mandó al abad 
Galindo que retornara Alquézar a la jurisdicción episcopal 
del infante García. 
Una vez reconciliados los dos hermanos, emprendieron 
juntos el camino de vuelta a Aragón, separándose al llegar 
a Ayer be, desde donde el rey se dirigió a Sobrarbe. Segui-
damente el obispo enfermó, siendo llevado a la población de 
Anzánigo, donde murió el 17 del mismo mes de julio. 
La muerte del infante García fue causa de que todo si-
quiera como antes de la reconciliación: el abad Galindo no 
se sometió a la jurisdicción del obispado de Jaca, que per-
maneció largos años apartado del favor real, así durante el 
resto del reinado de Sancho Ramírez como en tiempo de su 
hijo y sucesor, el rey Pedro I . Los canónigos jacetanos pudie-
ron reclamar las comarcas de Alquézar y Bielsa para su dió-
cesis, pero no lo hicieron por miedo al obispo Ramón Dal-
macio de Roda, cuya propiciación trataron de conseguir para 
evitar que el poderoso abad Frotardo de Saint Pons de Tho-
mieres, legado pontificio, les impusiera para suceder al infan-
te García un obispo de procedencia monástica. 
Construcción de la abadía 
Como hemos señalado en páginas anteriores, la primera 
noticia conservada sobre el inicio de las obras de la nueva 
abadía canonical de Santa María de Alquézar aparece en un 
documento fechado el 31 de julio de 1083. Es un privilegio 
concedido a Santa María por el rey Sancho Ramírez in anno 
quan do fabricaverunt Alchezar, «el año en que se construyó 
Alquézar». De su texto se conservan dos ejemplares en per-
gamino, escritos en letra Carolina del siglo X I I , que no res-
ponden a las características diplomáticas de la cancillería 
aragonesa. Sin embargo, no se encuentran en ellos elementos 
suficientes para sospechar sean falsificaciones, pareciendo 
más bien que se trata de resúmenes de un documento real 
auténtico. De ahí que creamos aprovechable la noticia que 
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contienen sobre el comienzo de las obras de la canónica 
alquezarense. 
En el mes de septiembre de 1087 fechaba el abad Ga-
lindo «en el castillo de Alquezar» un cambio de bienes en 
Estada y Arcusa con Ondísculo de Aragüés. En 1093, en 
cambio, el mismo abad otorgaba la carta puebla de Lecina 
«en la sala capitular de la iglesia de Santa María de Alquézar». 
Y ya no se encuentran más noticias que permitan seguir la 
evolución de las obras hasta noviembre de 1099, cuando 
Pedro I mandó consagrar «la iglesia de Santa María, edifi-
cada en el castillo de Alquézar». 
Las obras de la canónica no perjudicaron la eficacia militar 
del castillo, cuya guarnición, a mediados de la década de los 
años 80, fue reforzada a partir seguramente de la presencia 
del sénior Pepino y de su hermano Fortuño Aznárez, ambos, 
como dijimos antes, procedentes de la familia Aznar de la 
tenencia de Senegüé-Biescas y que parecen haber desempeñado 
alguna jefatura en la plaza fuerte de Alquézar, jefatura que, 
a finales de siglo, fue heredada por sus respectivos hijos, 
Barbatuerta Pepínez y Blasco Fortuñones. 
Pepino —también lo hemos apuntado antes— aparece por 
vez primera como sénior de Alquézar en 1080 junto con los 
prohombres sobrarbenses Galindo Galíndez, Fortuño López 
y Jimeno Sánchez, tenentes, respectivamente, de las forta-
lezas de Sarsa-Surta, Eripol y Buil, los cuales dejan de ser 
nombrados en el año 1083, en que tuvo lugar en Olsón 
la definitiva ruptura de relaciones entre los hermanos el rey 
Sancho Ramírez y el obispo infante García, a causa de la ma-
niobra contra éste efectuada por Pepino. ¿Serían desplazados 
de Alquézar los tres séniores sobrarbenses, implicados quizá 
como adictos del obispo infante acusado de traición? Posi-
blemente jamás llegaremos a poder contestar este interrogante. 
Lo cierto es que entre los años 1086 y 1087 no se encuen-
tran en Alquézar mas séniores que Pepino y el jacetano 
Blasco Garcés. También es posible que esta aparente desguar-
nición de la fortaleza fuera debida a la derrota aragonesa 
de Morella y al subsiguiente cautiverio de Pepino por los 
musulmanes de Zaragoza. 
La reorganización de la plaza alquezarense parece haberse 
realizado en el año 1087, a partir del cual son casi siempre 
seis las guarniciones militares que tienen en ella su base 
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operativa, al mando de otros tantos séniores: Sancho Garcés, 
tenente quizá de Surta; Jimeno Garcés, de Buil; García 
Jiménez, de Grostán (Graus); Pepino, aunque más dedicado 
a oficios cortesanos, y el hermano de éste, Fortuño Aznárez, 
a quien probablemente competía la jefatura superior de la 
base. No cabe duda de que la fortaleza y las guarniciones 
de Alquézar desempeñaron un papel de primer orden en la 
conquista de la Barbitania, con las resonantes tomas de 
Salinas y Nabal en 1095 y la de Barbastre al término del 
siglo. 
Población de Lecina 
De cuanto llevamos explicado hasta aquí podrá sacarse la 
falsa conclusión de que los hombres del rey Sancho Ramírez 
perseguían sólo metas militares y religioso-monásticas. Aunque 
al respecto la información de que disponemos es más precaria, 
hay que registrar una tercera e importante tarea: la de pro-
mover la explotación agraria. Así, después de conseguir cierta 
estabilidad militar y política en la vieja frontera del condado 
de Sobrarbe, se procedió, que sepamos, a asentar una nueva 
población en Betorz y a poblar el antiguo monasterio de 
San Cucufate de Lecina. 
En septiembre de 1087 el abad Galindo, seguramente 
con el fin de vitalizar el patrimonio monástico de San Cucu-
fate de Lecina, donó a Ondísculo de Aragüés una casa que el 
monasterio poseía en Arcusa, a cambio de una heredad que 
éste poseía en Estada por privilegio del rey. Cambio que se 
realizó a instancias del infante Pedro, el hijo de Sancho Ra-
mírez, a cuyo servicio estaba el abad. 
La población del antiguo cenobio se decidió en el año 
1092. En privilegio fechado in castro Essoue, cuya localiza-
ción se desconoce, el rey Sancho Ramírez señaló los límites 
del nuevo poblado de Lecina, que el mismo había donado 
a la iglesia de Alquézar. En esta delimitación se citan los 
caminos que conducían al castrum de Colunco, castillo de 
Colungo y «a la nueva población de Betorz». 
La carta puebla de Lecina fue otorgada por el abad Ga-
lindo, por mandato del rey Sancho Ramírez, «en honor de 
Santa María de Alquézar y de San Cucufate de Lecina». La 
copia notarial del siglo XIV que del documento se ha con-
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servado está fechada en la era 1121, correspondiente al año 
1083, data claramente incongruente, que debe ser retrasada 
en unos diez años, debiendo ser ligeramente posterior a la 
delimitación del término de Lecina por el rey. 
La carta del abad Galindo va dirigida a los pobladores 
de Lecina presentes y futuros, sin que registre los nombres de 
quienes iban a poblar el antiguo monasterio. Les obliga a 
satisfacer anualmente el diezmo y el noveno de «pan, vino y 
carne» y a trabajar durante ocho días cada año las fincas 
reservadas a San Cucufate, en cuatro tandas: dos días in ope-
rare, dos in seminare, dos in cauare y dos in secare. Durante 
estos trabajos de labrar, sembrar, cavar y cosechar, los vecinos 
de Lecina y sus animales habían de recibir del palatio el 
companage —pan, vino y carne— de las comidas, así como 
la civata para las bestias de labor. Termina la carta puebla 
eximiendo a los pobladores de cualquier otra carga, como 
oste, caualcata, petitu, pechera, monetage... 
Consagración de Santa María de Alquézar 
El documento que acabamos de reseñar y que, repetimos, 
fechamos en el año 1093, fue redactado en la sala capitular 
de la iglesia alquez'arense y suscrito, además del abad Galin-
do y del rey, por el prior Bivas y por un presbiter sacrista, 
cuyo nombre no da. Quizá sea el repetido año el que viera 
el establecimiento efectivo de una comunidad clerical en el 
castillo después de las obras de adaptación. En enero del 
mismo año y en Alastrué, el abad Galindo «con el consejo 
y voluntad de los clérigos y laicos de Santa María de Alqué-
zar y San Juan de Matidero» concedía carta de ingenuidad 
y libertad sobre sus bienes en la citada población de Alas-
trué a Galindo Iñiguez. 
Es posible que la conquista de Nabal en el año 1095 
abriera las apetencias expansionistas del monasterio de San 
Victorián y de la canónica de Santa María de Alquézar. Fe-
chado en este año se conserva un documento según el cual 
el rey Pedro I dictó sentencia arbitral en la rancura o forcia 
—en la querella— entre los abades Poncio y Galindo, que se 
disputaban la posesión de la iglesia de Nabal y la percepción 
del diezmo de la almudegana del territorio comprendido 
entre Alberueia de Laliena, al oeste y Graus, al este. San 
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Victorián reclamaba ambas, alegando que le habían sido 
concedidas por los reyes Ramiro I y Sancho Ramírez. Alquézar, 
por su parte, apoyaba su pretensión en un privilegio de Pe-
dro I , que le asignaba el diezmo de la almudegana, mayor 
en estos momentos que en los de los reyes anteriores. La 
sentencia arbitral decretó que San Victorián poseyese la ter-
cera parte de la iglesia, diezmos y demás derechos eclesiás-
ticos de Nabal, mientras confirmaba a favor de Alquézar la 
almudegana de pane, uino, a uro, argento, trapos y de cuanto 
el rey percibía en el territorio señalado, desde el río Isuala-
Alcanadre hasta el Esera, a saber, en veintiocho poblaciones: 
Nabal, Suelves, Piedrapisada, Salinas, Alaquestre, Celias, 
Sáltago. Costeán, Enate, Guardia, Cosculluela, Cregenzán, 
Castillazuelo, Lazano, Salas, Loscertales, Casoas, Pozán, Huer-
ta, Adahuesca, Alberuela, Ablego, Azlor, Azara, Peralta, 
Ponzano, Lascellas y Almerge. Si el documento es auténtico 
—contiene algunos extremos que lo hacen sospechoso— 
queda claro que, ante la rivalidad, muy posible, entre la 
canónica de Alquézar y el monasterio benedictino de San Vic-
torián de Sobrarbe, el rey Pedro I se inclinó a favor de la 
primera y de su abad Galindo. 
Terminada la iglesia de Santa María, el rey Pedro I la 
mandó consagrar en el mes de noviembre de 1099- Con esta 
ocasión, «el día en que fue consagrada la iglesia a la misma 
beatísima María, Madre de Dios, que fue construida en el 
castillo de Alquézar», el rey otorgó dos documentos a título 
de dotación de esta iglesia, a la que concedió los vecinos cas-
tillo y villa de Huerta de Vero y la villa de San Esteban del 
Valle. No consigna ninguno de estos dos privilegios quien 
fuera el obispo que procedió a la ceremonia litúrgica de la 
consagración, pero parece no haber duda en que el pontí-
fice consagrante fue el obispo Poncio de Roda, a cuya juris-
dicción episcopal había sido atribuida la comarca alqueza-
rense, como antes vimos, por el rey Sancho Ramírez. 
Con anterioridad el mismo rey había concedido la honor 
o tenencia del castillo de Huerta a Jimeno Galíndez, citado 
por documentos de 1090 a 1093 entre los séniores de Alqué-
zar. De ahí que la donación del castillo y villa fuera hecha 
con la condición de que Jimeno Galíndez no perdiera la parte 
de esta honor que tenía por Pedro I , sino que la mantuviera 
en nombre de la canónica y del abad «hasta que Dios omni-
potente diera al rey un lugar que entregarle a cambio». Ter-
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mina el documento, que contiene una detallada delimitación 
de la villa y castillo de Huerta, con la donación de una viña 
en Azlor, propiedad del rey. 
En el segundo documento de dotación, de la misma fac-
tura que el anterior, Pedro I dona a Santa María de Alquézar 
la villa y la iglesia de San Esteban de Ualle, cuya locali-
zación se sitúa en el valle de Broto. 
A l año siguiente, el 18 de octubre de 1100, la ciudad de 
Barbastro era conquistada por el ejército de Pedro I , el cual 
debió tener ocasión de cambiar por otra la tenencia de Huerta 
de Vero a Jimeno Gaiíndez, que la dejaría libre al abad y a 
la canónica alquezarenses. Aunque no se conoce su nuevo 
destino, parece seguro que el rey ordenó al abad Galindo 
que el castillo de Huerta fuera entregado a Jimeno Sánchez, 
probablemente en julio de 1104. Parece que fue en esta 
ocasión que el abad Galindo, con el consentimiento de los 
clérigos alquezarenses, confió Huerta a Jimeno Sánchez y a toda 
su posteridad como vasallo de Santa María de Alquézar. Los 
derechos señoriales de la villa, condiciona el documento, se 
habían de repartir a medias entre el vasallo y la iglesia, que 
se reservó la parroquial y la percepción de los diezmos, inclu-
yendo en éstos el correspondiente a las fincas propias del 
vasallo. 
La última noticia correspondiente al abadiazgo de Galin-
do es del año 1113, en cuyo 7 de septiembre el obispo Ramón 
de Barbastro consagró el altar de San Juan Bautista en la 
iglesia de Alquézar, según un pergamino que se encontró 
al trasladarlo a la ermita de Santa Cruz y que fue copiado 
en el Lumen de la colegiata. Conforme a la costumbre litúr-
gica de la época, el documento que se extendió después de 
recitar los diez mandamientos y de consignar los inicios de 
los cuatro evangelios, terminaba: «En el año de la Encarna-
ción de nuestro Señor Jesucristo 1113, el día 7 de septiembre, 
Ramón, obispo de Barbastro, consagró el altar en honor de 
san Juan Bautista, en el que puso reliquias de los santos 
mártires Irineo y sus compañeros». 
I I . Alquézar en la primera 
mitad del siglo XII 
Población del burgo de Alquézar 
La población del castillo de Alquézar, como se ha visto en 
páginas anteriores, se produjo inmediatamente después de su 
conquista por los aragoneses de Sancho Ramírez. El aleja-
miento de la frontera musulmana después de la conquista 
de Barbastro redujo considerablemente el valor militar de la 
fortaleza y propició su conversión en centro eclesiástico y 
comercial de una extensa comarca, que se conoció como 
«priorato de Alquézar». En 1101 se interrumpió la plura-
lidad de séniores y cesó la preponderancia de la familia Az-
nárez, familia que, al abandonar Alquézar, se dividió en dos 
ramas afincadas en dos señoríos cercanos diferentes y encabe-
zadas por los primos Blasco Fortuñones, señor de Azlor y 
Barbatuerta, señor de Azara-Castillazuelo. 
Durante el primer tercio del siglo X I I , el seniorado al-
quezarense, más nominal que efectivo, se encuentra ligado 
a la familia Juanes y a los seniorados de Huesca y Tamarite. 
Durante este período fueron séniores de Alquézar y Tamarite 
Galindo Juanes, de 1106 a 1112 y Fortuño Juanes, de 1110 a 
1125; Sancho Juanes, sénior de Huesca, de 1110 a 1124, y 
Fortuño Garcés, de Tamarite y Huesca, de 1110 a 1134. 
El escarpado promontorio donde se encontraba el castillo 
musulmán y donde se asentó la primera población cristiana 
y la iglesia de Santa María, obstaculizaba la expansión ur-
bana de Alquézar. De ahí que en 1114 se procediera a poblar 
la falda del castillo, junto al río Vero, con un nuevo núcleo, 
que fue designado como «burgo de Alquézar». 
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La carta puebla del burgo que fue otorgada por el rey 
Alfonso I el Batallador, se conservaba en el archivo del Ayun-
tamiento y desapareció en la guerra civil de 1936. El Dr. José 
Matías DE TORRES Y ABIZANDA, autor del Lumen Eccíesiae 
collegialis, escrito entre los años 1716 y 1718 y conservado en 
manuscrito en la parroquial alquezarense, dio noticia de esta 
carta puebla en el siguiente párrafo: «Alfonso I en el año de 
la era 1152 concedió privilegio al Burgo de Alquézar que 
eran los que vivían en la plana junto al castillo, para tener 
mercado los jueves de quince en quince días, y les dio cier-
tos fueros y leyes diferentes de los de la villa de abajo». 
RICARDO DEL ARCO vio también en el archivo municipal 
el documento, que resumió así: «El mismo rey (Pedro IV) 
dice que Alfonso I concedió a la villa un privilegio declarán-
dola exenta; que sus hombres roturen sus campos; les concede 
el fuero de Jaca y un mercado cada quince días, en jueves. 
51 alguien durante los tres días de ir y venir hiciese algo, 
pague mil sueldos al rey, y si trajese arma al mercado para 
herir a alguien, pague otros mil ; que los pobladores que 
están o vengan, no paguen homicidio, sino del haber del 
homicida, quinientos sueldos al rey; el que venga a poblar el 
Burgo nuevo, no dará lezda, así como por un año en el 
mercado, los que vinieren a mercar. Hecho este privilegio 
en febrero de 1114 en la villa y castillo de Montearagón. 
El rey Pedro IV lo confirma, pero ordenando que el mercado 
lo tengan los jueves sin excepción. Zaragoza, 13 de noviem-
bre de 1380». 
El abad García 
Muerto el abad Galindo, la abadía alquezarense fue confiada 
—no se sabe por qué procedimiento— a García quien, en 
mes desconocido de 1114, otorgó un documento «con el 
consejo de Pedro, capellán, de Galindo Blasco, prior, y de 
todos los demás clérigos de Santa María de Alquézar». Es la 
donación de una casa situada delante de la iglesia de San 
Vicente de Abiego con su heredad a los esposos Sancho Oriol 
y Blasquita y a sus descendientes con la obligación de tri-
butar anualmente a Santa María veinte panes obtimos, dos 
galetas vino obtimo, un harnero obtirno y una aranzata ordei. 
Este es el primer documento que cita nombres de miem-
bros de la comunidad alquezarense: abad, capellán y prior. 
CASTILLO Y COLEGIATA 
Sobre el rocoso mogote cortado a pico, inaccesible, primero fue al-Qasr 
(el castillo), levantado por Jalaf ibn Rasid a principios del siglo IX, frente 
al condado cristiano de Sobrarbe. Desde 1065, el castrum Alqueçaris de! 
rey Sancho Ramírez, punto de partida de la conquista aragonesa del 
Somontano de Barbastro. En 1071 se fundó la abadía de Santa María 
por el abad Sancho, procedente del monasterio sobrarbés de Matidero. 
Fue priorato dependiente de los obispos de Tortosa desde 1148 hasta 1242, 
en que fue incardinado al obispado de Huesca. 
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Extrañamente el abad se intitula prior en la suscripción: ego 
Garúas prior. Es de suponer que el cargo de chapellanus, 
que ostentaba Pedro, correspondería al de vicarius o párroco 
que tenía la cura de almas de la feligresía alquezarense. 
Anótese, por fin, que no parece responder al esquema de 
una canónica agustiniana la cita de omnes altos clericos. 
A pesar de los años transcurridos desde la dotación de 
Santa María de Alquézar por el rey Pedro í, la comunidad 
clerical de Alquézar no había podido posesionarse de la po-
blación de San Esteban de Ualle, que tenía en su poder 
García Garcés de Sarvisé. En la baraja (discusión) entre éste 
y «el abad García y el prior Fortuño y los clérigos de Alqué-
zar», el abad recurrió al rey Alfonso I , el cual mandó al 
sénior Pedro Jiménez y al justicia Juan Sánchez que obli-
garan a García Garcés de Sarvisé a devolver a Santa María la 
mencionada villa, lo que efectuó en abril de 1116. 
En agosto del año siguiente se donaba a San Juan de 
Matidero, al que entregó un buey, un tal Sancho Galíndez 
de la vecina población de Torrellola (Torrolluala del Obico 
o Torruellola de la Plana). Con este motivo, el abad García, 
con el mandato y consentimiento de «toda la congregación 
de clérigos de Alquézar y de San Juan de Matidero», cedió 
al donado una heredad que el antiguo monasterio poseía en 
la misma localidad, con la obligación de tributar anualmente 
a éste «tres arrobas de trigo, un cahiz de ordio, un carnero 
de un año y el diezmo». 
La última noticia que se conserva del abad García es del 
año 1119, en que, junto con el prior Fortuño y el capellán 
Pedro, donó la iglesia de Lazano a García, hijo de Iñigo Ji-
ménez, con quien convinieron que edificase la abadía de esta 
parroquia «en buen lugar para morada de los clérigos» de la 
misma iglesia y que pague anualmente la cuarta parte del 
diezmo a Santa María de Alquézar, «a la que serviría como 
sus hermanos los clérigos de Santa María». Es posible que 
este García, hijo de Iñigo Jiménez, fuera miembro de la 
comunidad alquezarense y que recibiera la iglesia de Lazano, 
no para residir en ella, sino para administrarla y servirla por 
medio de otro clérigo. 
No se sabe cómo cesó el abad García, ni se ha podido 
aclarar la causa de haber sido él el último abad de Alquézar, 
dignidad que desaparece para quedar reducida a la de prior 
Historia de Alquézar 53 
la primera autoridad de Santa María. En el año 1125 ocupaba 
la dignidad prioral García de Biel, según un documento por 
el cual, por mandato de Alfonso I , donó en unión con los 
clérigos alquezarenses a Martín de Ciudad una heredad en 
Barbastro, a cambio, parece, de la iglesia de la zuda de esta 
ciudad, que Martín había cedido a Santa María de Alquézar. 
Junto con el prior signan el documento los clérigos Fortuño, 
quizá el mismo que había sido prior en tiempos del abad 
García, el sacrista Juan y Félix. 
Coincide la desaparición del cargo de abad con un vacío 
documental que parece señalar el inicio de una grave crisis 
de la comunidad alquezarense. Crisis de la que no pudo 
rehacerse hasta la donación de Santa María al obispado de 
Tortosa, como se verá más adelante. Coincide también con la 
recuperación del favor real por parte del obispo Esteban de 
Huesca, que luchó con ahínco por recuperar para su diócesis 
el territorio entre los ríos Alcanadre y Cinca, incluidas Bar-
bastro, Alquézar y Bielsa, perdido, como vimos, en tiempos 
del obispo infante García. 
Podría explicar la desaparición de la dignidad abacial 
como una maniobra del obispo Ramón de Roda-Barbastro 
con la intención de asegurar la unión de Alquézar a su obis-
pado. El abadiado alquezarense se convertiría en priorato 
y dignidad de su canónica rotense, al igual que los prioratos 
de San Andrés y San Martín y los arcedianatos de Riba-
gorza, Tierrantona y Benasque. A este respecto podemos 
aducir el documento de donación de unas tiendas en Jaca, 
hecha por el obispo Guillermo y los canónigos de Roda a 
Domingo y Cristián de Jaca, el 20 de septiembre de 1145. 
En la larga lista de canónigos rotenses suscriptores figura el 
«signo de García prior de Alquézar». 
El obispo Esteban y Alquézar 
Después de la caída en desgracia del obispo infante García 
de Jaca y de la asignación de Alquézar y del territorio entre 
el Cinca y el Alcanadre al obispado de Roda, el obispo Pedro 
de Huesca-Jaca no se atrevió a impugnar la decisión del rey 
Sancho Ramírez. Después de la conquista de Huesca el obispo 
Pedro sólo consiguió la posesión de la catedral mozárabe de 
la ciudad e intitularse «obispo de Huesca y Jaca», mientras 
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casi toda la zona comprendida entre los ríos Gallego y Alca-
nadre, en la tierra baja, estaba sometida a la jurisdicción 
de la abadía independiente de Montearagón. Esta situación, 
que negaba al obispado oscense-jacetano toda posibilidad de 
expansión, condicionó la actuación de los obispos oscenses 
durante todo el siglo X I I , en que hubieron de dedicar sus 
energías a la defensa de sus intereses territoriales contra los 
de la abadía montearagonesa y del obispado de Roda-Bar-
bastro, primero y de Roda-Lérida, después. 
El obispo Pedro murió el 1 de septiembre de 1099 y le 
sucedió en el mes de noviembre el obispo Esteban, cuya 
calidad de «electo» se registra precisamente en el privilegio 
de dotación de Santa María de Alquézar por el rey Pedro I . 
El día 3 de junio de 1104 moría Poncio, obispo de Roda, 
que había conseguido del mismo rey el poder de trasladar 
su sede a la recién conquistada ciudad de Barbastro. Dentro 
de la línea política eclesiástica de la época fue .elegido para 
sucederle un extranjero, el prior de Saint Sernin de Tou-
louse Ramón Guillermo, más conocido como san Ramón de 
Barbastro o de Roda. Su elección, realizada el 5 de octubre 
del mismo año 1104, coincidió con el comienzo del reinado 
de Alfonso I de Aragón y Navarra, quien, al cabo de unos 
pocos años, cambió la política de sus antecesores a raíz de 
haberse enfriado sus relaciones con la Santa Sede, dando 
ocasión al obispado de Huesca-Jaca de recuperar la prepon-
derancia perdida en tiempo del obispo infante García. 
El primer ataque del obispo Esteban contra el obispado 
de Roda-Barbastro debió de tener lugar hacia el año 1111. 
Tímidamente reclamó a san Ramón la honor de Alquézar por 
intermedio del arcediano oséense Esteban y del noble Lope 
Blásquez de Atés. La reclamación se repitió a través de los 
mismos personajes y de otros prohombres sin que se obtu-
viera respuesta alguna. Fue por fin, personalmente el mismo 
obispo Esteban quien, en presencia de García de Bigorra, 
arcediano de Jaca, y de Pedro de Torla, canónigo de Roda, 
urgió al obispo Ramón para que solucionase el problema 
de Alquézar, proponiéndole someter la cuestión a un arbi-
traje pronunciado por clérigos de las dos diócesis altoarago-
neses, o bien por algunos nobles de los dos obispados, o 
bien por abades y obispos coprovinciales. Caso de no gus-
tarle ninguna de estas alternativas podría llevarse la causa a 
Roma para que fallara la Santa Sede. San Ramón se negó 
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a todo apoyándose en el hecho de que su diócesis había 
recibido la honor de Alquézar no del papado sino del rey 
Sancho Ramírez. 
No había llegado aún el momento propicio y el obispo 
Esteban decidió esperar. Alquézar continuó sujeto al obispado 
de Roda y san Ramón, en acto de jurisdicción ordinaria, 
consagraba el 7 de septiembre de 1113 el altar de san Juan 
Bautista en la iglesia de Santa María, construida en el an-
tiguo castillo. 
Mientras tanto, en el año 1110 Muhammad ibn al-Hach, 
gobernador almorávide de Valencia, se había apoderado de 
Zaragoza, tras destronar a Abd al-Malik ibn Ahmad al-Mus-
tain. En 1113-1114 Muhammad organizó un ejército que cas-
tigó la comarca de Huesca y la misma ciudad de Barbastro, 
desde donde se dirigió a Lérida y al condado de Barcelona. 
Pero fue derrotado y muerto en el Congost de Martorell en 
junio de 1114. A l año siguiente, el sucesor de Muhammad, 
el gobernador almorávide de Valencia y Murcia, Abu Bakr 
ibn Tifilwit (Abubéquer, para los cristianos), reunió en la 
primera ciudad soldados levantinos y zaragozanos y al frente 
de ellos llegó a las cercanías de Barcelona, ciudad que devastó 
durante unos veinticinco días. Alfonso I de Aragón orga-
nizó una expedición en ayuda del condado catalán y el ejér-
cito almorávide, derrotado, hubo de emprender la huida en 
abril-mayo de 1115. El obispo Esteban de Huesca participó 
en esta expedición aragonesa a Barcelona. 
A la vuelta había llegado, para éste y sus planes, la hora 
propicia. Esteban de Huesca logró atraer a su causa los pro-
hombres de la Barbitania, los cuales se rebelaron contra el 
obispo de Roda-Barbastro, negándose a satisfacer los diezmos 
de sus haciendas y honores. La rebelión debió revestir carac-
teres más graves, ya que san Ramón se marchó de su dió-
cesis, encontrándose el 6 de octubre del mismo año en el 
priorato francés de Cassan para proseguir viaje a Roma, donde 
expuso al papa Pascual I I la situación creada por los nobles 
de Barbastro. 
Provisto de buenas armas jurídicas, los documentos 
pontificios que a su favor había obtenido del papa, san Ramón 
volvió a principios de 1116 a la ciudad de Barbastro dis-
puesto a reducir la rebelión de los nobles. Pero no consiguió 
más que exacerbar los ánimos para acabar siendo expulsado 
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violentamente de su segunda sede —la barbastrense— por 
Alfonso I , el obispo Esteban de Huesca y los nobles de Bar-
bastro en agosto del mismo año. 
Las circunstancias dieron al obispo Esteban mucho más 
de lo que buscaba en un principio: no sólo incorporaba a la 
diócesis de Huesca la iglesia y comarca de Alquézar, sino 
toda la Barbitania, incluida la ciudad de Barbastro, a pesar 
de la intervención del papa Pascual I I con sendas bulas favo-
rables a san Ramón, dirigidas al obispo oséense y al rey 
Batallador, cuya confianza se había ganado Esteban defini-
tivamente y con él la iglesia de Huesca-Jaca. San Ramón 
tuvo que contentarse con poder residir en Roda y con la 
jurisdicción limitada al condado de Ribagorza. 
Rectificación de Alfonso I 
Llovieron los mandatos pontificios sobre el obispo Esteban 
para que devolviera a san Ramón de Roda la Barbitania. 
Las llamadas de Roma fueron desatendidas y las penas de 
excomunión lanzadas contra el pertinaz prelado oséense por 
los papas Pascual I I , Gelasio I I y Calixto I I no surtieron 
efecto alguno. Esteban estaba respaldado por el rey Alfonso I 
y resistió impertérrito frente a la presión de la Santa Sede. 
Con la entronización de un nuevo papa, Honorio I I , 
el 15 de diciembre de 1124, se produjo un cambio en la 
política papal, interesada sin duda en mejorar sus relaciones 
con Alfonso I . A partir de aquí ya no se insiste por parte de 
la Santa Sede en la devolución de la Barbitania al obispado 
de Roda y cesan las amenazas contra el obispo Esteban. 
Este se da cuenta de la nueva situación, que promete serle 
favorable y se presenta en 1125 ante el papa Honorio I I , 
en presencia del cual se comprometió a devolver a la iglesia 
de Roda los bienes muebles de que se había apoderado. 
Como se ve, esto suponía casi la sanción pontificia de la 
incorporación de la Barbitania al obispado de Huesca-Jaca. 
Restablecida la paz entre los dos obispos rivales y Al -
fonso I , se organizó la fantástica expedición aragonesa a 
al-Andalús en septiembre de 1125. Esteban y san Ramón 
acompañaron al rey Batallador. 
Recién vuelto de Andalucía, el obispo de Roda enfermó 
en Huesca, donde murió el 21 de junio de 1126, siendo 
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elegido para sucederle Pedro Guillermo, posiblemente monje 
de Santa María de Alaón. El obispo Esteban y Gastón, viz-
conde de Bearn y señor de Zaragoza, morían frente a los 
musulmanes el 24 de mayo de 1130. La muerte del obispo 
oscense facilitó la introducción en el reino aragonés de la 
autoridad metropolitana del arzobispo san Olegario de Barce-
lona, quien se apresuró a imponer en la sede de Huesca 
nada menos que un canónigo de Roda, Arnal do Dodón: 
Esteban moría el 24 de mayo y Arnaldo era ya obispo de 
Huesca el 31 del mismo mes. 
Con esta medida el arzobispo Olegario afirmaba su auto-
ridad en Aragón y, al mismo tiempo, facilitaba el camino 
para la solución del problema eclesiástico de la Barbitania 
que, por obra del obispo difunto, había dejado mal parado 
el prestigio de la Santa Sede. El restablecimiento de las rela-
ciones amistosas entre el papado y el rey Alfonso I , por una 
parte y la presencia de un obispo de origen rotense en la 
sede de Huesca, habían de dar otro giro a la disputa de la 
Barbitania. 
Efectivamente, quizá en febrero o marzo de 1133 se 
reunieron en Barbastro los obispos Pedro Guillermo y Arnaldo 
Dodón quienes, por decisión de unos árbitros cuyos nombres 
desconocemos, convinieron en someter al rey la cuestión. 
La vista tuvo lugar en la curia real de Pamplona, en abril 
del mismo año 1133. Pedro Guillermo de Roda mostró al rey 
y a los asistentes a la asamblea los títulos justificativos de 
sus derechos sobre la Barbitania. Ante esta demostración de 
derecho el obispo de Huesca acabó reconociendo que la zona 
Alcanadre-Cinca pertenecía al obispado de Roda. Alfonso I , 
visto el reconocimiento del oscense y, al decir de san Olegario, 
arrepentido de su actitud frente a san Ramón, restituyó la 
sede barbastrense, es decir, la Barbitania, territorio compren-
dido entre los ríos Alcanadre y Cinca, incluida la comarca 
de Alquézar, al obispo Pedro de Roda. 
A la sazón, Alfonso I preparaba la expedición a Fraga, 
en el curso de la cual fue derrotado y encontraron la muerte 
los dos obispos que le acompañaban, Pedro Guillermo de 
Roda y Arnaldo Dodón de Huesca, quienes murieron el 
19 de julio de 1134, dos días después del mayor desastre 
sufrido por el rey Batallador. 
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Expulsión del obispo Gaufrido 
La devolución de la Barbitania por Alfonso I y el obispo 
Arnaldo Dodón al obispado de Roda no podía implicar la 
definitiva renuncia de la diócesis de Huesca a sus pretensiones 
sobre el territorio Alcanadre-Cinca. Y la reacción no se 
hizo esperar. 
Mientras tanto, muerto Alfonso I se consumó la sepa-
ración de los reinos de Aragón y Navarra, unidos desde 1076 
en la persona del rey Sancho Ramírez. Fueron elevados a la 
realeza Ramiro I I «el Monje» en Aragón y García Ramírez en 
Navarra. La Santa Sede no reconoció como reyes a ninguno 
de los dos. 
En los forcejeos por la sucesión de Alfonso I , la clerecía 
aragonesa apoyó a Ramiro, que era monje del monasterio de 
Saint Pons de Thomières y hermano del difunto rey. Tam-
bién la villa de Alquézar se pronunció a su favor y en recom-
pensa «por haber guardado por su amor el castillo de Al -
quézar», los vecinos de esta villa recibieron un privilegio de 
Ramiro I I , otorgado en Salas de Barbastro, el mes de febrero 
de 1135, confirmado «las franquezas y fueros concedidos por 
sus antecesores» y eximiendo a los hombres de la satisfac-
ción del noveno, más la concesión de otras exenciones. 
Para cubrir las vacantes de Huesca y Roda fueron elegidos 
Dodón, quizá antes abad de San Juan de la Peña y, al 
parecer, el infante Ramiro, respectivamente. A l subir éste al 
trono aragonés, continuó por algún tiempo la vacante de 
Roda, concretamente hasta septiembre u octubre de 1136, en 
que fue nombrado Gaufrido, monje de Saint Pons de Tho-
mières, como Ramiro I I , y prior de Santa Cecilia, priorato 
dependiente del de San Pedro el Viejo de Huesca. 
Durante este período el obispo de Huesca no estuvo 
inactivo. Acudió a la curia pontificia y obtuvo del papa Ino-
cencio I I que pusiera en entredicho las iglesias de Barbastro. 
La bula fue presentada al metropolitano san Olegario en el 
momento en que se disponía a proceder a la consagración 
del electo de Roda, Gaufrido, estando ya en el templo, que 
quizá fuera la antigua mezquita de Barbastro, convertida 
en catedral cristiana. En vista de la letra papal, los obispos 
consagrantes suspendieron la ceremonia litúrgica, que difi-
rieron hasta recibir instrucciones del papa Inocencio I I . 
:SÍÍÍÍÍÏI 
SUBIDA AL CASTILLO 
Por suave rampa, practicada en el único sendero por el que es accesible, 
se sube al castillo: murallas almenadas y reliquias de torreones románicos. 
Esta subida guarda el recuerdo de las jóvenes mozárabes santas Nunilo y 
Alodia, juzgadas por Jalaf ibn Rasid. Eran hijas de matrimonio mixto y 
según la ley islámica debían profesar la religión de Mahoma. Ellas no 
quisieron renunciar a su cristianismo. Jalaf las trató con benevolencia. 
Trasladadas a Huesca, no pudo evitarse su martirio y fueron decapitadas 
el 22 de octubre de 851. 
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El obispo Dodón de Huesca había obtenido hábilmente 
que el papa ordenara el restablecimiento del estado de los 
límites diocesanos anterior a la rectificación de Alfonso I en 
1133, es decir, la vuelta de la Barbitania a la jurisdicción del 
obispo de Huesca. 
El metropolitano san Olegario escribió a Inocencio I I 
poniéndose al corriente de los acontecimientos y abogando 
por los derechos de Roda sobre Barbastro. Parece que el 
papado, cuya respuesta seguramente ya no recibió san Ole-
gario, que fallecía en el mes de febrero de 1137, dejó en 
suspenso el entredicho y decidió una revisión del pleito por 
la Barbitania entre los dos obispados, el de Huesca y el de 
Roda, en el que, al parecer, no se inmiscuyó el rey Ramiro I I . 
Gaufrido acabó siendo consagrado obispo y continuó, como 
su predecesor, en la posesión de la zona Aicanadre-Cinca 
como titular de Roda y Barbastro. 
Mientras tanto, tuvo lugar en esta ciudad precisamente 
la abdicación del rey monje a favor de su hija Petronila, que 
acababa de ser prometida en matrimonio a Ramón Beren-
guer IV, conde de Barcelona. 
Digno sucesor del obispo Esteban, Dodón no ahorró es-
fuerzos en la defensa de los intereses territoriales de su sede. 
En la primavera de 1139 viajó a Roma, donde presentó que-
rella formal contra el monasterio de Montearagón, al que 
pertenecían la mayor parte de las iglesias y parroquias sitas 
entre los ríos Gallego y Aicanadre y contra el obispado de 
Zaragoza acerca de la pertenencia de las iglesias de Santas 
Masas y San Gil , que habían sido donadas a Huesca-Jaca 
en 1121 por Alfonso I y el obispo zaragozano Pedro de Li-
brana, en recompensa de los gastos hechos por el obispo 
Esteban en la conquista de la ciudad de Zaragoza. Proba-
blemente planteó también la cuestión de la Barbitania, pero 
en este aspecto no adelantó nada. 
A la vuelta de Roma, ante el resultado negativo de su 
gestión, el obispo Dodón decidió actuar por su cuenta, si-
guiendo el ejemplo de su predecesor Esteban. En efecto, po-
siblemente en el curso del mismo año 1139 expulsó violen-
tamente de Barbastro al obispo Gaufrido que, nostálgica-
mente, durante el 1140 se intitulaba «obispo desterrado de 
Barbastro». Tres años después murió, el 22 de octubre de 
1143, sucediéndole con el solo título de obispo de Roda 
Guillermo Pérez. 
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La sentencia del papa Eugenio III 
El triunfo en el pleito por la Barbitania parecía sonreír a los 
intereses de Huesca-Jaca, pero faltaba la sanción pontificia 
de la segunda violenta anexión del territorio Alcanadre-
Cinca al obispado de Dodón. 
Este obispo oscense, así como Guillermo Pérez de Roda, 
se encontraron en Roma en los meses de febrero y marzo de 
1145 para asistir al juicio de la curia romana sobre la per-
tenencia de las iglesias de Barbastro, Gistaín, Bielsa y A l -
quézar. Pero la causa hubo de ser interrumpida a causa de la 
muerte del papa Lucio I I , acaecida el 15 de febrero, después 
de haberse celebrado ya algunas sesiones. Los comisionados 
oscenses tuvieron ocasión de asistir a la elección del abad de 
San Atanasio, que tomó el nombre de Eugenio I I I , en el 
palacio de Letrán y a su posterior consagración en el monas-
terio de Farfa. 
Reanudada la vista en Narni, el nuevo papa confió a un 
grupo de cardenales el conocimiento de la causa. Y éstos 
declararon falsas las bulas pontificias exhibidas por el obispo 
Guillermo de Roda, fallando en consecuencia a favor de la 
tesis oscense y suspendiendo al rotense y a los clérigos de 
Roda por el delito de falsificación de documentos. Posterior-
mente, en la ciudad de Orta, ante las murmuraciones de 
Guillermo Pérez, que acusaba a la Santa Sede de injusticia, 
Eugenio I I I mandó presentar públicamente las falsificaciones 
junto con copias auténticas sacadas del registro papal. Final-
mente, en bula fechada en Narni el 14 de marzo del mismo 
1145, Eugenio I I I fijaba en el río Cinca el límite oriental 
del obispado de Huesca. Con la misma fecha se expidieron 
varios mandatos para la ejecución de la sentencia, de los que 
se conservan los dirigidos al conde-príncipe Ramón Beren-
guer IV y al clero y pueblo de Bielsa, Gistaín, Alquézar 
y Barbastro. 
Efectivamente como declaró la sentencia, el obispo Gui-
llermo presentó a juicio una bula adulterada, adulteración 
que había consistido en sustituir el topónimo Rote (Roda) 
por el de llerde (Lérida), ciudad ésta todavía en poder de 
los musulmanes pero cuya caída se esperaba próxima, como 
realmente sucedió y a la que el obispo Guillermo pretendía 
trasladar su inhóspita sede del condado de Ribagorza, lo que 
efectivamente consiguió con el tiempo. Los documentos 
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adulterados le servían tanto para la reivindicación de la Bar-
bitania como para la adquisición de Lérida. 
Pero Dodón y los oscenses no se quedaron atrás y pre-
sentaron también falsificaciones, como los textos conocidos 
como «Actas del Concilio de Jaca de 1063», una bula de 
Gregorio VII y otra de Urbano I I , favorables, naturalmente, 
a su tesis. No le faltaba del todo la razón al obispo Guiller-
mo de Roda cuando murmuraba de haber sido objeto de una 
injusticia por parte de la Santa Sede. 
De vuelta a sus respectivas diócesis, el obispo de Huesca 
continuó en posesión de Barbastro, que ya tenía antes de la 
sentencia papal, pero no pudo conseguir que Guillermo 
Pérez renunciara a las iglesias de Alquézar, Bielsa y Gistaín, 
que siguió reteniendo. 
Por lo que se refiere a Santa María de Alquézar, ya hemos 
apuntado antes que su prior era canónigo de la catedral de 
Roda. Y todavía en los primeros meses de 1148 el obispo 
Guillermo intervenía en los asuntos del priorato alquezarense. 
En este año eximió a Pedro de Torrellola y a sus descen-
dientes del pago de un tributo de vino a San Juan de 
Matidero. 
Dodón de Huesca no tardó en denunciarlo y el papa 
Eugenio I I I escribió al rotense desde Viterbo, a 15 de junio 
de 1146, recriminándole por «abusar de su paciencia» al no 
permitir la ejecución de la sentencia y mandándole que, en 
el plazo de tres meses, restituyera al obispado de Huesca las 
iglesias de Bielsa, Gistaín y Alquézar bajo pena de suspen-
sión del oficio episcopal. Con la misma fecha el papa se 
dirigió a Ramón Berenguer IV para ordenarle que cesara en 
su apoyo al obispo de Roda y al arzobispo Berenguer de 
Tarragona para que obligara al rotense a proceder a la res-
titución de las tres iglesias. Ninguno de estos instrumentos 
pontificios produjo efecto y Guillermo Pérez, difícil de redu-
cir al contar con el apoyo del conde-príncipe, continuó con 
la posesión de las tres iglesias. 
Una vez más recurrió Dodón al papado y Eugenio I I I , 
en Lengles, el 30 de abril de 1148, envió otro escrito al 
obispo de Roda, reprochándole una vez más su contumacia y 
mandándole con nuevas amenazas que restituyera las respec-
tivas iglesias y comarcas al obispo de Huesca sin pérdida 
de tiempo. 
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Alquézar para el obispado de Tortosa 
Es de notar que en el mandato pontificio que acabamos de 
reseñar el papa no urge la cesión de la iglesia de Alquézar 
al obispo de Huesca. Y no es que éste hubiera tomado ya 
posesión de la misma. La cuestión se había complicado con 
la intervención del conde-príncipe y, con prudencia diplo-
mática, Eugenio I I I «olvidó» poner Alquézar entre las iglesias 
que Guillermo Pérez debía devolver al obispado de Huesca. 
Y es que Ramón Berenguer IV donó el priorato alquezarense 
al obispado de Tortosa, ciudad que había conquistado el 
31 de diciembre del mismo año 1148. 
El obispo de Roda, protegido por el conde-príncipe, 
perdió su interés por Alquézar al ofrecérsele nuevos hori-
zontes de engrandecimiento de su diócesis por la parte orien-
tal de la misma, ya que, después de la caída de Tortosa, se 
adivinaba próxima la conquista de Lérida que, efectivamente, 
cayó en manos de Ramón Berenguer IV el 24 de octubre 
de 1149. Guillermo Pérez había perdido la Barbitania pero 
ganaba la comarca leridana. 
Trasladada la sede de Roda a Lérida, seis días después 
de la toma de esta ciudad consagraba Guillermo Pérez la 
mezquita mayor, convirtiéndola en catedral cristiana. Pasado 
algún tiempo se renovó el problema de la Barbitania, es 
decir, la cuestión del límite occidental del nuevo obispado 
de Lérida-Roda en el río Alcanadre. Y el pleito se vio com-
plicado por la donación hecha por el conde-príncipe, con la 
intervención de un tercer elemento en discordia, la del obispo 
de Tortosa, que defendió con ahínco su propiedad del 
priorato de Alquézar. 
El obispo Dodón de Huesca murió hacia el año 1160 
sin haber logrado tomar posesión de la comarca de Alquézar 
corno parte de su territorio jurisdiccional, a pesar de haber 
conseguido del papa Adriano IV, por bula otorgada en Letrán 
el 13 de marzo de 1159, la ratificación de la sentencia dic-
tada por Eugenio I I I . 
La base jurídica, aparte los documentos posteriores ema-
nados de la Santa Sede, en que apoyaba la diócesis de Roda, 
primero y la de Lérida, después; era una avenencia que se 
habría acordado el 13 de diciembre de 1080 entre el obispo 
infante García y el obispo Ramón Dalmacio de Roda, en 
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virtud de la cual se había fijado en el río Aicanadre la divi-
soria entre las dos diócesis. Sobrarbe continuaría siendo del 
obispado de Jaca-Huesca mientras la Barbitania —el Somon-
tano de Barbastro— era asignada al de Roda, incluyendo, 
naturalmente, Alquézar y la ciudad de Barbastro. Tal ave-
nencia, sin embargo, era apócrifa, como falsos o adulterados 
fueron los instrumentos exhibidos por las dos partes, como 
hemos apuntado antes, en el largo y ruidoso pleito sobre 
límites diocesanos de Huesca y Roda-Lérida. 
Es obvio que esta argumentación no servía para el caso 
de Alquézar, sujeto al obispado de Tortosa y hubo nece-
sidad, por parte de éste, de recurrir a la teoría de las capillas 
reales. Según esta teoría, Alejandro I I y después Gregorio VII 
sancionaron la costumbre navarro-aragonesa que facultaba 
al rey para distribuir libremente las iglesias y mezquitas de 
las poblaciones conquistadas a los musulmanes, así como 
aquellas que fueran construidas por el monarca, a excepción 
de las catedrales. No se puede juzgar de la legitimidad de 
esta costumbre ni de la autenticidad de la sanción papal de 
la misma, pero es evidente que durante la expansión ara-
gonesa los reyes obraron, en cuanto a la distribución de 
iglesias a obispados, monasterios y canónicas, de conformidad 
con esta costumbre. 
De ahí que el obispo de Tortosa, en cuanto se refiere a 
Alquézar, desobedeciera todos los mandatos pontificios que 
atribuían este priorato al obispado de Huesca, que rehuyera 
toda intervención de la Santa Sede y que fundamentara la 
legitimidad de su dominio alquezarense en el derecho de 
la corona aragonesa de disponer libremente de las igle-
sias de territorios musulmanes y de las construidas por ella 
con el título de capillas reales. 
I I I . Alquézar, 
obispado de Tortosa 
Gaufredo, obispo de Tortosa y prior de Alquézar 
El primer obispo de la recién conquistada ciudad de Tortosa 
fue Gaufredo, elegido cuando ostentaba el cargo de abad del 
monasterio de San Rufo de Aviñón. En la documentación 
alquezarense conservada, el obispo Gaufredo encabeza sus 
cartas con los títulos de «obispo de Tortosa, capellán de Ra-
món conde de Barcelona y príncipe de Aragón y prior de 
Santa María de Alquézar» hasta 1162, en que murió Ramón 
Berenguer IV. En los documentos posteriores se intitula sola-
mente «obispo de Tortosa y prior de Santa María de Alquézar». 
Que sepamos, el obispo Gaufredo estuvo en dos ocasiones 
en su dominio aragonés: en 1156 y en los primeros meses 
de 1165. La escasa documentación conservada permite des-
cubrir que su tarea primordial consistió en poner orden a la 
administración del priorato, lógicamente después de tantos 
años de inseguridad jurídica, a causa de la cual la comu-
nidad clerical de Alquézar no pudo afianzarse ni como agus-
tiniana ni como simple iglesia colegial. 
La primera medida tomada en el sentido de ordenación 
del patrimonio alquezarense es del año 1153, en que el sa-
crista Juan, «con el consentimiento de los clérigos», donó a 
Pedro Arnaldo la iglesia y rectoría de Huerta de Vero «que el 
rey Pedro de Aragón concedió a la iglesia de Alquézar el día 
de su consagración». Se impuso al agraciado la obligación 
«de reedificar y mejorar la casa de la abadía» —la casa 
rectoral— de Huerta. Aunque en el documento no se cita al 
obispo de Tortosa, no puede ponerse en duda que el docu-
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mento se otorgó cuando era ya efectivo el dominio eclesiás-
tico de éste sobre Alquézar. 
Durante su visita al priorato alquezarense, el obispo Gau-
fredo otorgó dos documentos, uno en esta iglesia y otro «en 
el huerto de Santa Fe de Barbastro», ambos fechados sin 
indicación de mes ni día, en el año de la Encarnación 1156, 
«siendo Luis (VII) rey de los francos, Ramón Berenguer conde 
de Barcelona y príncipe de Aragón y Dodón obispo de Huesca». 
En el primero, con el consejo de los clérigos alquezarenses, 
confía a Fortuno de Artosella, Sancho de Torres, Juan Cas-
tellano y Domingo de Alquézar y a sus descendientes la 
población de la almunia de Abitanil para que habitasen en 
ella, fueran vasallos de Santa María de Alquézar y satisfa-
cieran a esta iglesia anualmente diezmos y primicias «como 
en las demás capillas de los reyes de Aragón». 
El segundo documento se refiere a la iglesia del Santo 
Sepulcro de la Zuda de Barbastro, que había sido donada a 
Alquézar en 1125 por Martín de Ciudad. El obispo Gaufredo 
la entrega a Pedro para que la sirva durante su vida con la 
condición de serle fiel y obediente y la de tributarle una 
annona, consistente en la tributación de dos cahíces de trigo, 
uno de ordio y dos metretas de vino al año, más una cena 
suficiente para la alimentación de doce acompañantes del 
obispo con sus caballerías, al año también. 
Serán aproximadamente de este año dos mandatos sin 
fecha del conde-príncipe Ramón Berenguer IV en defensa de 
los derechos del obispo de Tortosa y de Santa María de Al -
quézar. El primero va dirigido al ministro meo Ado Fortu-
nionis y se refiere a la obligación que los sarraceni mei (los 
moros del rey) de Salinas satisfagan al obispo de Tortosa y a 
su capellán el diezmo de las tierras propiedad de cristianos 
que ellos cultiven «según la costumbre de mi tierra y, princi-
palmente, según el fuero de Huesca». Asimismo les manda 
respetar «la libertad y franqueza de todo servicio y tributo» 
a los excusad de Buil, que el rey Sancho Ramírez diera a 
Santa María de Alquézar. Acerca de éstos le encarga hable 
con Pedro de Cornudella para que los deje libres y francos 
a tenor del documento del rey Sancho Ramírez. El segundo, 
que insiste sobre el mismo respeto a la libertad de los excusati 
de Buil, «que son hombres de Santa María de Alquézar», está 
dirigido a don Rodlan y ad Pere de Cornutella et vos fotos 
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vicinos de Boil. Termina registrando como testigos ios nom-
bres de Fortuno Garcés maiordomo, Ramón de Pueyo Alt e 
Iñigo López y fechando el mandato en Olsón el último do-
mingo de enero, sin indicación de año. 
Unos meses antes de su muerte, en febrero de 1165, el 
obispo Gaufredo se encontraba otra vez en el Somontano 
barbastrense ocupado en engrandecer y explotar el patrimonio 
de Santa María de Alquézar en Barbastro. Según un docu-
mento que se conserva sin datación, compró por 40 sueldos 
al sacerdote Sancho una casa de esta ciudad, casa que donó a 
la iglesia del Santo Sepulcro de la Zuda, a su rector Ferracint 
y a sus sucesores en la capellanía, que debían tributar al 
prior de Alquézar la annona et vinum que produjera la 
cuarta parte del diezmo. 
Con fecha del 5 de febrero del mismo año 1165, «el 
obispo de Tortosa y prior de Alquézar», seguramente estando 
en Barbastro, donó unas tierras en los términos de esta ciu-
dad a Pedro de Odina y otros dieciséis «plantadores de viñas» 
para que las poblaran de viñas en el plazo de siete años, 
al cabo de los cuales las dos terceras partes de las viñas que-
darían de propiedad de los plantadores y una sería para los 
priores de Alquézar. 
El último documento conservado del obispo Gaufredo 
aparece sin fecha, pero debe datarse en el mismo año, ya que 
el encabezamiento da a entender que había muerto ya el 
conde-príncipe. Efectivamente, comienza con el nombre de 
Gaufredo, obispo de Tortosa y «capellán de Santa María de 
Alquézar por concesión de Ramón, conde de Barcelona y 
príncipe de Aragón». Con el consentimiento de «los clérigos 
y cofrades» alquezarenses, dona a Pedro de Almachor, hijo 
de Cabacoles, una casa en Alaquestro, que había sido de 
Abin Mascharone, con su heredad. Casa y heredad que habían 
sido donadas a la confratria de Santa María de Alquézar por 
Toda y sus hijos Galín, Atón y Lope. 
Puesto que no hemos podido descubrir los motivos de 
ella nos hemos de limitar a consignar el hecho de una amis-
tad, que parece haber sido real, entre el obispo Gaufredo 
y el priorato de Santa Fe de Barbastro, dependiente del 
monasterio francés de Sainte Foi de Conques. Uno de los 
documentos de 1156 fue otorgado por el obispo de Tortosa 
en «el huerto de Santa Fe de Barbastro», cuyo prior, Pedro, 
figura como testigo de los concedidos en 1165. 
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Gaufredo moría en Tortosa el 28 de mayo de este año 
y le sucedía en la mitra el abad de San Juan de las Aba-
desas, Ponce de Mulnells. 
Durante el período que termina con el obispo Gaufredo 
es mínimo el número de clérigos de Santa María de Alquézar, 
registrándose un máximo de cuatro miembros, uno de los 
cuales ostentaba el cargo de sacrista —-Juan en 1153 y García 
en 1165— y otro el de baiulus —Benedicto en 1165—:. Segu-
ramente durante la vacante de la sede de Tortosa por muerte 
de Gaufredo este Benedicto «baile de Santa María de Alquézar 
y todo el convento de esta iglesia», en documento sin fecha, 
donaron a García, mi l i t i de Azafra y a sus descendientes una 
viña en Asque, concedida por la infanta de Azafra, Sancha, 
con la obligación de tributar a Santa María un poteum de 
aceite al año. 
El obispo prior Ponce de Mulnells 
El antiguo abad de San Juan de las Abadesas, obispo de 
Tortosa, Ponce de Mulnells, se encontraba en su dominio de 
Alquézar el 28 de febrero de 1167, prosiguiendo la obra 
iniciada por su antecesor Gaufredo en la explotación de las 
tierras de Barbastro, que fueron convertidas en viñas. Dicho 
día donaba a Gil Perrero y otros diez populatoribus, entre 
los que encontraba el moro Ybrahem de Abzeit, la viña de 
Almanara, por la que se obligaron a satisfacer anualmente 
a Santa María de Alquézar el diezmo y el noveno. 
Dentro de la misma línea, el 10 de septiembre de 1169, 
el obispo Ponce entregó «la almunia llamada de don Baio 
en territorio de Barbastro» a los esposos Juan y Mayor, Miguel 
y María y Guillermo y Marquesa para que plantaran viñas. 
En marzo de 1173 entregaba parte de una heredad en Bar-
bastro también para plantar viñas en el plazo de seis años a 
Pedro Necons y a su esposa Sancha. En el mes de diciembre 
del mismo año donaba un campo, también en Barbastro, a 
los esposos Domingo de Zaragoza y Sancha con el mismo fin. 
Dos años después, en noviembre de 1175, cedía a Galín 
Sanz y María, cónyuges, la vallonia de Azlor para conver-
tirla en viña. 
No cabe duda de que la búsqueda de una mayor renta-
bilidad de las tierras de Barbastro pertenecientes a Santa 
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María de Alquézar, mediante su conversión en viñedos, en 
tiempos de los obispos Gaufredo y Ponce, debió ser impor-
tante, según se desprende del hecho de que intervinieron en 
esta conversión un total, que sepamos, de treinta y cuatro 
plantatores vinearum. Terminada la operación en junio de 
1182, el obispo Ponce entregó la explotación de las viñas 
que habían quedado de propiedad de Alquézar en Barbastro 
a Pedro de Lisa, durante su vida, a cambio de un tributo 
anual de cien sueldos, cantidad muy respetable. 
No es preciso destacar la importancia de los riegos y de 
los molinos en la época que nos ocupa, heredados de la 
agricultura musulmana. En Huerta de Vero, del señorío de 
Santa María de Alquézar, había dos molinos, uno al servicio 
del priorato alquezarense y de su propiedad y otro, de cuatro 
ruedas, perteneciente a Calvo de Salas. El 21 de septiembre 
de 1173 el obispo Ponce, con el consentimiento de los clé-
rigos alquezarenses y el consejo de «otros hombres buenos», 
después de sostener algunas discusiones, concedió a Calvo de 
Salas y a Gil de Huerta permiso para tomar agua del azud 
de Huerta mientras ésta no falte al molino del prior de A l -
quézar y con la obligación de satisfacer el diezmo de la 
producción de las cuatro ruedas. Tres días después, el 24 del 
mismo mes, Ponce daba permiso a la condesa Guillerma de 
Castillazuelo para tomar agua más abajo del molino prioral 
de Algar (Huerta de Vero) para que pudiera mover su molino 
en la vecina villa de Castillazuelo, con la condición de pagar 
el diezmo de su producción a los priores de Alquézar y de 
ayudar, con la mitad de los gastos, al mantenimiento del 
azud. 
Otra vez hubo discusión sobre el molino particular de 
Huerta, que se encontraba junto a la entrada de la villa, 
a causa de que sus propietarios —ahora lo eran Pedro Ar-
naldo y el citado Gil de Huerta— habían abierto una acequia 
en terrenos del molino del prior alquezarense, en Algar. El 
21 de julio de 1175 el obispo de Tortosa accedió con la con-
dición de que los dos molineros le pagasen anualmente un 
cahíz y medio de «buen trigo» y una cantidad igual de ordio. 
Durante el priorado del obispo Ponce se construyó el 
molino de Alquézar, conocido en los documentos de la época 
como molendinos Malleis Calidis. A fin de llevar el agua al 
mismo se abrió una acequia en un huerto que había sido de 
Domingo Royo y que pertenecía a Ferriz y sus hermanos. Para 
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compensarles, el obispo prior les donó la acequia y el agua 
necesaria para regar sus huertos y linares sitos en la partida 
de Fontes Calidas. 
Hemos registrado unas ocho visitas del obispo Ponce a 
Alquézar y, por los datos apuntados, se puede constatar cómo 
fue de fructífera su labor en el aspecto patrimonial de Santa 
María de Alquézar. No fue menos lucido su trabajo en cuanto 
a la organización interna de la colegiata, como se verá 
seguidamente. 
La colegiata de Santa Mana 
Con el abad García terminó seguramente el ensayo de esta-
blecimiento de una canónica agustiniana en Santa María de 
Alquézar. Durante el ruidoso pleito entre los obispos de 
Huesca y Roda, la comunidad alquezarense debió quedar 
prácticamente desierta. Efectivamente, en el año 1148 el 
obispo Guillermo de Roda dispone de los derechos del antiguo 
monasterio de San Juan de Matidero, perteneciente a Santa 
María de Alquézar, sin mencionar siquiera los clérigos alque-
z aren ses y contando sólo con el consenso de elementos ajenos 
al priorato, como el arcediano Ramón, Guillermo, prior de 
San Vicente de Huesca y Miguel, capellán de San Juan de 
Matidero. 
El obispo Gaufredo de Tortosa, tan empeñado en obtener 
el mejor rendimiento al patrimonio alquezarense, dio el 
primer paso hacia él restablecimiento de la comunidad clerical 
de Alquézar, a la que dio carácter especial, que él llamó 
con fratría en 1165, con cuatro miembros conocidos: los pres-
bíteros Domingo y Miguel y los diáconos García y Benedicto, 
que ostentaban, respectivamente, los cargos de sacrista y 
baiulus. A l parecer y según el testimonio del obispo Ponce 
de Torrella, Gaufredo dotó la precentoria —cargo de cantor—, 
para la que nombró al maestro Juan, con los diezmos y 
demás derechos de la iglesia de San Caprasio. 
Sin duda, a medida que lo fueron permitiendo las rentas, 
el obispo Ponce de Mulnells fue aumentando el número de 
clérigos residentes en Santa María de Alquézar, presididos 
por un prior que podríamos llamar claustral, ya que el prior 
de Alquézar era el propio obispo de Tortosa y manteniendo 
los cargos de sacrista y precentor. Para la cura de almas de 
la feligrasía de la villa estableció el cargo de capellanus, que 
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seguía en dignidad al prior. La comunidad clerical pasó, 
durante el priorado de Ponce, de seis miembros en 1167 a 
nueve en 1169, catorce en 1173 y dieciséis en 1192-1193. 
El cargo de prior residente o claustral, para el que fue nom-
brado el baiulm Benedicto, desaparece después del año 1175. 
Mientras tanto el obispo de Huesca, Esteban de San Mar-
tín, antiguo abad de Poblet, acuciado por ios problemas que 
tenía planteados su diócesis emprendió viaje a Roma en la 
segunda mitad del año 1171, donde presentó, entre otras, 
la cuestión del priorato de Alquézar en poder del obispo 
de Tortosa. 
Fruto de esta gestión fue el documento «Referente no bis», 
expedido por el papa Alejandro I I I en Tusculani a 20 de 
enero de 1172 y dirigido al obispo de Tortosa; El oséense 
había denunciado al papa que, a pesar de la sentencia dada 
por Eugenio I I I , la iglesia de Alquézar seguía retenida «por 
autoridad del rey» por el prelado tortosino. El papa recrimina 
la conducta del obispo Ponce, que califica de «indecente y 
ajena a la honestidad episcopal», por el solo hecho de haber 
dado ocasión a la querella del obispo oséense y le ordena 
restituir Alquézar a la diócesis de Huesca en el plazo de 
cuarenta días. 
En otro escrito dado el 26 del mismo mes, Alejandro I I I 
se dirige al «prior y clérigos de Alquézar», reproduciendo la 
misma recriminación al obispo de Tortosa y el mandato an-
terior, para terminar ordenándoles que presten obediencia y 
sujeción al obispo de Huesca bajo la amenza de entredicho 
en su iglesia. 
La intervención pontificia no surtió efecto alguno y el 
obispo Ponce de Mulnells continuó tranquilamente en la 
posesión del priorato alquezarense, cuya comunidad eclesiás-
tica estaba dispuesto a organizar definitivamente. 
En efecto, el 28 de julio de 1173 procedió a la división 
del patrimonio de la comunidad de Alquézar en dos partes: 
una para el sostenimiento de los clérigos, que se llamó mensa 
comunis cleñcorum, y otra para las atenciones del obispo-prior. 
Asignó a la mensa de los clérigos los diezmos y demás 
rentas en la villa de Alquézar, la tierra de illa Natilla, el 
quinto del laxar de Azara con una heredad de Fortuño de 
Pomar, otra en Colungo, la vallonia de Azlor, el molino 
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de Algar (Huerta de Vero), heredades en Salinas y Alaquesto, 
el derecho sobre las salinas de Nabal, la pardina de Castillón 
y el señorío de Salinas. Reservó para la mensa del obispo-
prior las iglesias dependientes del priorato con sus diezmos, 
el señorío del castillo y villa de Huerta de Vero, la iglesia 
del Santo Sepulcro de la Zuda de Barbastro y las posesio-
nes de Alquézar en esta ciudad. 
Ponce de Mulnells reservó para la mitra de Tortosa el 
derecho a la institución, destitución y corrección de clérigos 
alquezarenses, cuya mensa quedó obligada, una vez cada año, 
a proveer al obispo-prior en su viaje a Alquézar de lo nece-
sario para tres días a la ida y otros tres a la vuelta, así como 
a su séquito, más siete cabalgaduras y una acémila. Durante 
sus estancias en el priorato la misma mensa común tenía 
que dar diariamente dos raciones alimenticias al obispo-prior 
y una a los canónigos o clérigos que le acompañasen. 
Determinó, por fin, que si la mensa común adquiría en 
adelante bienes, éstos serían exclusivamente para los clérigos. 
Las donaciones, en cambio, que se hicieran a Santa María 
de Alquézar, se repartirían a partes iguales entre el obispo 
y la mensa común, la cual había de ser administrada por 
uno o dos clérigos, elegidos por el obispo-prior y el capítulo. 
El administrador recibió el nombre de claviger o procurator. 
El obispo de Huesca, Esteban de San Martín, en 1173 
ó 1174 volvió a insistir cerca de la Santa Sede sobre el caso 
de Alquézar y el papa Alejandro I I I , desde Anagni, mandó 
al obispo de Tortosa que cuando fuera llamado acudiese 
ante el arzobispo de Tarragona, a quien había confiado el 
conocimiento del pleito sobre la posesión del priorato alque-
zarense. Cabe señalar que en esta ocasión la actitud del papa 
se manifestó con cierta suavidad: no ordenaba una urgente 
restitución de Alquézar al obispo de Huesca, como hiciera 
en 1172, a pesar de que no había variado la postura de Ponce 
de Mulnells, quien negaba que la Santa Sede tuviera juris-
dicción sobre el hecho, que sólo incumbía al rey de Aragón. 
Y éste, Alfonso I I , unos años después , el 28 de noviembre 
de 1178, con motivo de la consagración de la catedral de 
Tortosa, ratificaba a favor de ésta y del obispo «la posesión 
de Alquézar con sus iglesias sufragáneas y sus villas, junto 
con diezmos y primicias, de la misma manera que tienen 
todo por munificencia y largueza de los reyes». No cono-
cemos el texto de la donación de Alquézar al obispado de 
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Tortosa por el conde-príncipe Ramón Berenguer IV pero, 
según el acta de consagración que seguimos, tal donación 
estaba condicionada a la total recuperación de los términos 
de la diócesis tortosina. Es decir que, al parecer, Alquézar 
había de pertenecer a Tortosa hasta el día en que fuera con-
quistado todo el territorio diocesano que le correspondía. 
Una vez más intervino la Santa Sede en el asunto de 
Alquézar en 1186 para reafirmar la validez de la sentencia 
de Eugenio I I I . Desde Verona el 2 de julio de dicho año, 
Urbano I I I , sabedor de que el obispo de Tortosa retenía aún 
el priorato de Alquézar alegando que sólo tenía que respon-
der «delante del rey», escribe al arzobispo de Tarragona orde-
nándole hacer cumplir y ejecutar las letras papales sobre el 
caso, obligar al obispo de Tortosa a «restituir» a la diócesis 
de Huesca las iglesias alquezarenses y urgir a los ministros de 
las mismas que obedezcan al prelado oscense. 
Al día siguiente se expedía otro mandato pontificio diri-
gido al obispo y canónigos de Tortosa, anunciándoles que 
había escrito al arzobispo de Tarragona «acerca de las igle-
sias de Alquézar y sus pertenencias, que sabemos retenéis 
en perjuicio de la iglesia de Huesca» y ordenándoles que, al 
ser llamados, se presenten al arzobispo sin excusa y «aceptar 
humildemente y observar con fidelidad» las decisiones que 
él tomara. 
Tampoco esta vez tuvo consecuencia alguna la nueva 
intervención del papado favorable, como siempre, al obispado 
de Huesca, a la sazón vacante por muerte del obispo Esteban 
de San Martín, a quien sucedió el arcediano de Tarragona, 
Ricardo, mediado el año 1187. 
Tras una experiencia de doce años se puso de manifiesto 
que la mensa común de los clérigos no era suficiente para 
sufragar los gastos de alimentación de adviento y cuaresma 
correspondiente a los días de abstinencia. Para remediar esta 
deficiencia, el obispo Ponce de Mulnells, en 1190, dotó la 
mensa común con bienes cuyas rentas habían de aplicarse a 
la adquisición de pescado. Donó pro piscihus cinco sueldos 
anuales en el molino de Alquézar, dos viñas, dos heredades 
y una casa. Ampliando el contenido de su anterior división 
de rentas concedió a los clérigos que su mensa podía que-
darse con cuanto fuera dado al «común del pescado», com-
muni piscium y disponer libremente de ello sin licencia del 
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prior. Los clérigos, agradecidos, prometieron a Ponce esta-
blecer para su alma un aniversario perpetuo a partir del año 
de su muerte. 
No se encuentra en la documentación conservada indicio 
alguno que permita suponer que la comunidad clerical alque-
zarense obedeciera los dictados de la regla de san Agustín 
ni ninguna otra. De los conocimientos que se tienen de la 
reorganización efectuada por el obispo Ponce, sobre todo 
puede concluirse que éste procedió al establecimiento de una 
comunidad beneficial de portionarii o racioneros, de carác-
ter secular. 
El obispo-prior Gombaldo de Santa Oliva 
Muerto Ponce de Mulnclls el 27 de julio de 1193, le sucedió 
en el obispado de Tortosa y en el priorato de Alquézar Gom-
baldo de Santa Oliva. Gobernaba el obispado de Huesca, 
desde 1187, el obispo Ricardo, antiguo arcediano de Tarra-
gona, el autor de la regla de las monjas hospitalarias de 
Santa María de Sijena. 
La primera visita a Alquézar, que sepamos, la efectuó en 
noviembre de 1195. En esta fecha Gombaldo, «por la gracia 
de Dios obispo de Tortosa y prior de Alquézar, con el con-
sentimiento de todo el convento de la iglesia de Tortosa y de 
los clérigos de Alquézar», decidió proceder a la expulsión 
de los moros de Ponzano y a su repoblación por cristianos. 
Repoblación que encomendó al noble Sancho de Lascellas, 
a quien concedió, mientras viviere, las tres cuartas partes de 
los diezmos correspondientes a los nuevos vecinos cristianos 
que lograra instalar en lugar «de los sarracenos». 
Viva aún la cuestión de Alquézar y sin duda con la in-
tención de fortalecer el derecho del obispado de Tortosa, 
por privilegio concedido en Luesia y noviembre de 1197, 
el rey Pedro I I de Aragón, siguiendo los dictados de su padre 
Alfonso I I , ratificó solemnemente a favor de la iglesia de 
Tortosa y del obispo Gombaldo «toda la honor que el conde 
de Barcelona, su abuelo, concedió y asignó y entregó a dicha 
iglesia de Tortosa en el reino de Aragón, a saber, la iglesia 
de Alquézar con todas sus sufragáneas, castillos, villas y 
demás posesiones», estando obligado el obispo a mantener en 
ella un sacerdote, además de la capellanía que instituyó 
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el conde Ramón Berenguer IV. Signa el privilegio, después 
del rey, Sancha «reina de Aragón, condesa de Barcelona y 
marquesa de Pro venza». 
Según documento fechado el mismo mes y año, el obispo 
Gombaldo donó a perpetuidad a Guillermo de Castillazueio 
el molino de Algar (Huerta de Vero) con la obligación de 
tributar anualmente «doce cahíces de annona, a saber, seis de 
trigo y seis de ordio» a la mensa común de los clérigos de 
Alquézar. 
Continuaba el obispo Gombaldo en Alquézar el 24 de 
enero del año siguiente, 1200, fecha en que donó a los 
esposos Iñigo Sancho, yerno de Guillermo de Burgasé y Be-
nedicta una tienda sita in vico Alquezari, un linar en San 
Pelegrín y una lanna cerca del torrente llamado Ripas Fúgidas, 
con la condición de tributar anualmente al procurador de 
Santa María diez sueldos. 
Se encontraba otra vez en Alquézar el 6 de agosto de 
1201 cuando, con el consentimiento de los clérigos, donó 
a Domingo, hijo de Pedro de Abenterrullo y a su esposa 
Urraca, dentro del término de la villa, las fincas de Santa 
María situadas entre el río Vero y el término de Adahuesca 
y entre Alberuela y las Planas capannarum, por el tributo 
anual de un cahíz de trigo y otro de ordio. 
Es posible que el obispo Gombaldo permaneciera en 
Alquézar hasta principios de 1202 tratando de solucionar el 
problema de las raciones que había despertado discusiones 
y frecuentes discordias entre los clérigos de la comunidad 
alquezarense. La constitución de la mensa común, realizada 
por el obispo-prior Ponce en 1173, se había reducido a la 
dotación de raciones beneficíales en su totalidad, sin llegar 
a pormenorizar acerca del reparto de las mismas. Omisión 
que fue subsanada por el obispo Gombaldo en documento 
fechado el día de san Esteban, 26 de diciembre de 1201, con 
el consejo de los clérigos. En él se determinó la ración diaria 
de pan, vino y aceite y lo referente a la distribución de car-
nes, no especificándose nada acerca de las raciones corres-
pondientes a los ayunos y abstinencias de Adviento y Cua-
resma, seguramente a causa de que este apartado era de la 
sola incumbencia de la mensa común de los clérigos, sin 
intervención del obispo-prior. 
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Cada clérigo recibía diariamente una libra de pan, una 
cantidad de vino igual a la que se daba en la catedral de 
Huesca y aceite. En cuanto a carnes se estableció que' el 
carnero óptimo, añes, se partiera en doce pedazos que habían 
de repartirse entre veinticuatro clérigos. De los 'demás ani-
males, como corderos y cabritos —agnis et edis—, se había 
de dar un cuarto a cada clérigo cum frusta carnis salsate, 
«con un pedazo de carne salada». Y- de vacunos y porcinos 
frescos, de carnibus vaccinis et porcinis recentibus, una can-
tidad que satisfaga. 
En las doce festividades principales del año litúrgico debía 
darse a los clérigos «carne abundante en la comida y la cena». 
En otras seis festividades menos principales se repartía frusta 
et ianarum et carnes assatas. En las demás festividades, carnes 
et frusta et ianarum. Los tres días de Pascua y los dos si-
guientes a Pentecostés frusta et ianarum. En el carnali tem-
pore, carnes et frusta et ianarum los domingos, martes y 
jueves. Los martes y jueves de las dos semanas anteriores a 
a los carniprivia de Adviento y Cuaresma, frusta et ianarum 
et carnes assatas. En las restantes fiestas litúrgicas de nueve 
lecciones en maitines y los sábados, tres huevos cum salsa-
mento para cada clérigo. 
Finalmente estableció el obispo-prior que los clérigos 
enfermos o disminuidos físicamente, que no pudieran asistir 
al servicio coral de la iglesia, recibirían íntegramente su ración. 
El largo pleito entre los obispados de Huesca y Roda-
Lérida sobre la Barbitania llegó a su fin con la delimitación 
—muy salomónica— señalada por el papa Inocencio I I I en la 
bula «Ne lites amicabili», fechada en Ferentini el 27 de mayo 
de 1203. Solucionada esta cuestión quedaba la de la pro-
piedad o pertenencia de las iglesias de Alquézar. Aprove-
chando su estancia en la curia pontificia, el obispo de Huesca, 
García de Gudal, replanteó el pleito y obtuvo que Inocen-
cio I I I , también en Ferentini, expidiera, dos días antes de 
la anteriormente citada, un mandato urgiendo al obispo de 
Tortosa, Gombaldo, la restitución a la mitra oscense de la 
iglesia de Alquézar, advirtiendo que, caso de creerse éste 
lesionado en sus derechos, se personara en Roma antes del 
2 de febrero del año siguiente. 
Gombaldo de Santa Oliva desatendió el mandato ponti-
ficio y no cedió Alquézar ni acudió a la Santa Sede. Unos 
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años después, desde San Pedro de Roma, el 13 de abril de 
1206, el mismo Inocencio I I I insistió sobre la devolución de 
Alquézar a Huesca y en el mismo sentido escribió al rey 
Pedro I I de Aragón. 
A pesar de todo la casa real aragonesa seguía respaldando 
al obispo de Tortosa, el cual obtuvo de Pedro I I un privi-
legio, fechado en Barbastro el 19 de noviembre de 1208, 
ratificando la donación de la iglesia alquezarense hecha por 
Ramón Berenguer IV y confirmada por Alfonso I I . El rey 
—explica el documento— otorgó el privilegio ratifícador 
después de consultar a algunos «varones muy sabios y fami-
liares suyos» y siguiendo los deseos de su difunta madre, la 
reina Sancha, «de santa memoria» y los ruegos de su hermana, 
la reina Constancia de Sicilia. 
Una piscifactoría 
A partir de la dotación de la mensa común de ios clérigos, 
de 1190, para la atención de las raciones beneficíales de 
Adviento y Cuaresma, aquella quedó estructurada administra-
tivamente en dos secciones, conocidas con los nombres de 
communia pañis et vini y communia ad opus piscium, «co-
mún de pan y vino» y «común de pescado». Esta segunda 
sección, como hemos apuntado antes, dependía exclusiva-
mente de los propio clérigos, que podían disponer de ella 
libremente, sin la intervención o consentimiento del obispo-
prior, tanto en lo que se refería a la distribución de las 
raciones de pescado como a las transacciones que consideraran 
oportunas para su robustecimiento económico. Desde aquella 
fecha los clérigos recibían donativos, compraban, vendían y 
cambiaban bienes del patrimonio «del pescado» sin licencia 
del obispo-prior. Los intereses de éste en Alquézar eran admi-
nistrados por su propio claviger, que no tenía que ser for-
zosamente miembro de la comunidad alquezarense. 
Un ejemplo de la administración del «común de pan y 
vino» puede ser el documento fechado el 29 de agosto de 
1194, por el que el clavario Miguel, con el consentimiento 
de la comunidad y del obispo Gom baldo, que lo suscribió, 
entregó una heredad que tenían descuidada en Colungo a los 
esposos Juan de Lacina y Pertolesa, quienes se obligaron a 
tributar anualmente una arrobam de trigo, una galetam de 
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vino y dos sueldos, además del diezmo y primicia. Cuando 
se halla presente el obispo-prior es éste quien encabeza los 
documentos, según la práctica antigua, dejando constancia 
de que la comunidad clerical otorgó su consentimiento. 
Como en el fechado a 24 de enero de 1200, por el que fue 
donado a los esposos Iñigo Sancho y Benedicta una tienda 
en la calle de Alquézar, unos linares en San Pelegrín y una 
lanna junto al torrente de Ripas Fúgidas, por un tributo 
anual de diez sueldos pagaderos al procurador de la iglesia. 
Los primeros testimonios de la libre actuación adminis-
trativa de la comunidad son del año 1197. En el mes de fe-
brero los procuratores García, rector de Sarsa y el capellán 
García de Azara compraron por sesenta sueldos jaqueses un 
campo en Alquézar a Oria, hija de María de Grilla. Y los 
mismos, en el mes de agosto, compraron por veintiún sueldos 
otro campo a Ortota, hija de Gil y de doña Constanza y a 
su esposo Benedicto. En agosto de 1201, el procurador Miguel 
y «todo el convento de Santa María» .donaron a tributo a 
Pedro Bellosta y a su esposa María, las heredades que Domin-
go Corrosco diera a la communie clericorum. Además del pro-
curador, suscriben el documento doce clérigos alquezarenses, 
sin intervención del obispo-prior. 
La serie de operaciones correspondientes a la adminis-
tración independiente del opus piscium o commune piscium 
comienza en el año 1201, en el mes de diciembre del cual 
García, «capellán de Assalit de Gudal», donó para el pescado 
una casa en el mercadal de La Aínsa. Según un catálogo de 
los bienes dótales, redactado hacia 1202, el opus piscium 
tenía derechos sobre treinta viñas, seis casas, cinco olivares, 
molinos, un huerto, seis fincas diversas y unas rentas en 
metálico de 125 sueldos anuales. Uno de los molinos, por 
carta fechada en Torres de Montes y junio de 1202, era el de 
Algorri, en el río Guatizalema, cerca de Siétamo, del que 
donaron su parte al común del pescado Ana y Sancha de 
Torres, hijas de García Aznárez y de Urraca y Asen, hija 
de Guillerma. El mismo obispo-prior Gombaldo, el 31 de 
diciembre de 1203, asignó al communie clericorum ad opus 
piscium un tributo anual de diez sueldos que debía pagar 
Iñigo Sancho por una tienda. A l mismo tiempo cedió al 
communie pañis et vini el molino inferior, situado más abajo 
del puente de Fontes Calidas. 
Es posible que en los dieciséis años primeros de la admi-
nistración del común del pescado no se hubiese podido solu-
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cionar del todo el problema de las raciones de Adviento y 
Cuaresma, quizá por la dificultad de encontrar asequibles 
medios de abastecimiento de pescado y los clérigos decidieron 
montar una piscifactoría en el río Vero, que les proporcionara 
fácil solución a la mesa cuaresmal de los dieciséis clérigos 
que componían la comunidad alquezarense: siete presbíteros, 
llamados missacantanos, seis diáconos, diacones y tres subdiá-
conos, apistoleros, más el personal de servicio. Pero también 
pudo ser que los clérigos, partiendo del fondo dotal del 
pescado, intentaran montar la piscifactoría como negocio 
propio, explotando una necesidad —la de obtener alimentos 
en tiempo de abstinencia— que había de ser sentida tam-
bién por la población laica del priorato. 
Sea cual fuere la motivación, es lo cierto que el obispo-
prior Gombaldo, en noviembre de 1206, donó «sin ningún 
vínculo de servidumbre» a sus «dilectos hijos, los clérigos 
socios de la iglesia de Santa María de Alquézar», un lugar 
en el río Vero, junto al molino del priorato, «para que hicie-
ran allí un vivero o pescadería —vivarium sive piscariam— 
para la obra del común de peces, sin que pueda ser dedicado 
a otros usos y sin que perjudique al molino y los huertos», 
lugar en el que a nadie le sería permitido pescar sin el con-
sentimiento del capítulo. 
Curiosamente las deudas correspondientes al priorado de 
Gombaldo no son mencionadas en la documentación del 
archivo de Alquézar pero sí en el Libro de la Cadena del de 
la catedral de Huesca. En él se encuentran tres documentos 
transcritos, fechados en 1205 y 1206, referentes a este punto. 
En el primero de ellos, del 10 de agosto, Gombaldo confía 
la rectoría de Pozán de Vero a Juan, hijo de Juan de Piracés, 
cuyo tío, Fortuño de Pozán, la había de regir y administrar 
hasta que fuera saldada una deuda de 800 sueldos. El 29 
de noviembre de 1206, García de Huerta y su hermano 
Pedro Jimeno prometieron al obispo Gombaldo devolverle 
dos campos que habían sido empeñados por el procurador de 
los clérigos, Sancho, rector de Sarsa, difunto, cuando hubie-
ran recuperado la cantidad prestada. Y en diciembre del 
mismo año, Pedro de Lisa se comprometió a redimir de toda 
deuda, dentro de un año, un campo del obispo-prior en 
Barbastro. 
También los clérigos se mostraron espléndidos en sus do-
naciones ad opus piscium. Así, Miguel, hijo de Miguel de 
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Abenterrullo, antes de emprender viaje a Sicilia, en junio 
de 1209, otorgó testamento por si fallecía en el camino, 
legando al común del pescado una viña en Riosico, un campo 
en Santa Columba y otros dos campos en «la curia llamada 
Albarina» y a la comunidad «de sus socios» una casa y un 
huerto. 
El obispo-prior Ponce de Torrella 
El obispo Gombaldo de Santa Oliva murió el 23 de enero 
de 1213 y le sucedió en el obispado de Tortosa y en el prio-
rato de Alquézar Ponce de Torrella, cuyo pontificado duró 
más de cuarenta años. Fue en este período cuando se solu-
cionó definitivamente el pleito de Alquézar entre el obis-
pado de Tortosa y el de Huesca, según veremos enseguida. 
No podía negar el obispo de Tortosa que la comarca de 
Alquézar perteneciera al obispado de Huesca, ya que eran 
claras y terminantes en este sentido las sentencias papales 
que, de hecho, habían fijado en el río Cinca el límite orien-
tal de la diócesis oscense. La tesis tortosina defendía que 
Santa María de Alquézar y las iglesias de su priorato esta-
ban bajo el dominio de Tortosa «por autoridad del rey». 
Aunque en última instancia los obispos oscenses buscaban 
la posesión del priorato, dado el total apoyo de la casa real 
al obispado de Tortosa, el obispo García de Gudal, en los 
primeros años de su pontificado, se contentaba con el reco-
nocimiento del derecho suyo y la percepción de la cuarta 
parte del diezmo de Alquézar correspondiente al ordinario. 
En búsqueda, sin duda, de una solución, los dos obispos 
convinieron en confiar la cuestión a tres árbitros elegidos de 
común acuerdo: el maestro Vidal, subdiácono del papa, el 
maestro Calatayud, canónigo de Tarazona y Tolón, canónigo 
de Lérida. Probablemente estos tres árbitros subdelegaron 
en los priores de San Pedro el Viejo y de San Vicente, ambos 
de Huesca y en el canónigo García de Lizana. 
El 4 de noviembre de 1213, delante de Ponce, obispo 
de Tortosa y «abad de Alquézar», de los clérigos del prio-
rato y de los vecinos de la villa, García de Burgasé, «en 
nombre de todos los vecinos laicos y por voluntad de los 
mismos», apeló a la Santa Sede a fin de evitar que los cita-
dos priores y canónigo «procedieran en algo contra nosotros 
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o contra la iglesia de Santa María de Alquézar o contra las 
que dependían de ésta». 
En vista de esta apelación los dos obispos llegaron a otra 
avenencia, reunidos en Monzón el 31 de agosto de 1214, 
para la elección de nuevos arbitros, que fueron Sancho de 
Aunes, arcediano y el sacrista Assalit, ambos canónigos de 
la catedral de Huesca, quienes, por su parte, habían de 
nombrar un tercer árbitro. La sentencia arbitral, que había 
de darse después de estudiar el problema en la misma ciudad 
de Monzón, obligaría a los interesados bajo pena de mil 
áureos. 
La sentencia arbitral ratificó la jurisdicción del obispo 
de Huesca sobre el priorato de Alquézar y sus iglesias y 
probablemente impuso cierto reparto de la cuarta episcopal 
de los diezmos entre el oscense y el obispo de Tortosa. Parece 
cierto que Ponce de Torrella, al aceptar el arbitraje, prestó, 
como prior de Alquézar, acto de obediencia al obispo de 
Huesca, García de Gudal. Y a continuación los dos prela-
dos viajaron juntos a Alquézar, en cuya iglesia de Santa 
María celebró pontifical y reconoció en su sermón el obispo 
Ponce que él mismo y sus antecesores en el obispado de 
Tortosa habían cometido injusticia contra los de Huesca al 
retener en su poder las iglesias del priorato alquezarense. 
Y como no quería mantenerse por más tiempo en este pe-
cado, mandó a los clérigos y laicos de Alquézar que reco-
nocieran a García de Gudal y a sus sucesores como obispos 
propios. 
El obispo Ponce fue obedecido y los clérigos de Alqué-
zar, en prueba de sumisión al obispo oscense, acudieron a 
un sínodo diocesano celebrado en la catedral de Jaca, repre-
sentados por García, rector de Sarsa, el precentor Esteban 
y Pascual de Robres, los tres racioneros de Alquézar. Y un 
8 de septiembre, seguramente de 1215, recibieron solem-
nemente a García de Gudal, que fue a Alquézar a recibir 
uno de sus derechos, el llamado cena episcopal, una pro-
curatio consistente en el pago de los gastos de una visita 
del obispo con un séquito de veinticuatro hombres y doce 
cabalgaduras por parte de la comunidad clerical. 
Por primera vez se conseguía un acuerdo entre los obis-
pos de Tortosa y Huesca, que supuso una práctica rendición 
de Ponce de Torrella, explicable seguramente por las difí-
Historia de Alquézar 83 
ciles circunstancias que atravesaba la corona de Aragón 
después de la muerte del rey Pedro I I en Muret, el 1213 
y la consiguiente intervención del papa Inocencio I I I y la 
regencia del conde Sancho en la minoría de edad de Jaime I . 
García de Gudal supo escoger el momento oportuno para 
imponer su tesis en Alquézar. 
Rebelión de los clérigos de Alquézar 
El período de sumisión de los clérigos de Alquézar al obis-
po oscense García de Gudal —sumisión más o menos real— 
va del año 1214 al 1217. De este corto espacio de tiempo 
sólo se conservan dos documentos otorgados por la comu-
nidad. En noviembre de 1216 el conventus venerabilis 
cap elle re gis donó a Esteban, hijo de Bellit Salomón, el 
molino de Algorri (Siéta'mo) con la obligación de tributar 
al común del pescado una onza anual de pimienta. Y en 
marzo de 1217, los clerici venerabilis cap elle re gis entrega-
ron a Domingo, hijo de María Vidal y a Luca, cónyuges, 
una casa en el burgo de Alquézar, que tributaba al mismo 
común del pescado tres dineros al año. 
La nueva fórmula en el encabezamiento de los docu-
mentos, que destaca la categoría de «capilla del rey», en 
sustitución de la antigua, que se limitaba a aludir a la 
comunidad como conventus clericorum Sánete Marie de 
Alchezar, quizá sea exponente- del empeño de éstos en 
conseguir cierta exención eclesiástica frente al obispo de 
Huesca. 
Sería probablemente en el año 1216 que los clérigos 
alquezarenses fueron llamados a sínodo diocesano por García 
de Gudal. No acudieron y el obispo de Huesca lanzó contra 
ellos sentencias de excomunión y entredicho, acusándoles, 
además, de su ausencia del sínodo, «de haber expoliado el 
tesoro y los ornamentos» de su iglesia de Santa María de 
Alquézar. Los clérigos no hicieron caso y continuaron cele-
brando los divinos oficios, en franca rebeldía, alegando que 
su iglesia era exenta, que no pertenecía al obispado de 
Huesca y que habían apelado a la Santa Sede antes de 
recibir las letras de la sentencia del obispo García de Gudal. 
Llegada la cuestión al papado, Honorio I I I encomendó 
el conocimiento de la causa a Berenguer Lópiz, prior de 
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la catedral de Lérida, a Guillermo de Sisear, arcediano de 
Benasque y al maestro Vidal, arcediano de Tierrantona, 
quienes el 3 de mayo de 1217, declararon válida la senten-
cia de excomunión lanzada contra los clérigos de Alquézar 
por García de Gudal y difirieron el fallo sobre la propiedad 
y posesión de la iglesia prioral de Santa María. 
Los tres comisionados pontificios prosiguieron el cono-
cimiento de la causa en Monzón, donde consiguieron poner 
de acuerdo a las dos partes, representadas por el sacrista 
Assalit, procurador del obispo García de Gudal y por Este-
ban y Benedicto, procuradores de los clérigos de Aiquézar, 
para la elección de cinco árbitros, cuya sentencia se obliga-
ron a acatar bajo pena de doscientos áureos. Descartado el 
comisionado pontificio Guillermo de Sisear, arcediano de 
Benasque, fueron elegidos los otros dos, el prior Berenguer 
y el maestro Vidal, junto con Ramón, prepósito de la cate-
dral de Jaca, el canónigo de Roda Berenguer de Calasanz 
y el maestro Arnaldo, cantor de la Seo de Lérida. 
La sentencia arbitral fue pronunciada en Monzón el 23 
de agosto del mismo año 1217 y escrita por Bonanat, canó-
nigo de Lérida. Contenía los siguientes puntos: 
1. El prior de Aiquézar, en nombre propio y de los clérigos, pres-
tará obediencia canónica al obispo de Huesca, que es el ordi-
nario de las iglesias de Aiquézar. 
2. Los clérigos de Aiquézar obedecerán y reverenciarán a su prior, 
aunque deberán observar las sentencias y justos mandatos del 
obispo de Huesca. 
3. Al vacar una iglesia sufragánea, la de Aiquézar elegirá un clé-
rigo, que será presentado al obispo de Huesca, de quien reci-
birá la cura de almas. 
4. El obispo de Huesca recibirá la cuarta parte de los diezmos de 
trigo, ordio, avena, vino y carnes, más la cena episcopal de 
Aiquézar e iglesias sufragáneas, exceptuando el cuarto decimal 
de la de Huerta de Vero, que pertenece a la sacristía alque-
zarense. 
5. Los demás bienes y rentas se aplicarán al sustento del prior y 
clérigos de Aiquézar, a saber: las tres cuartas partes de todos 
los diezmos y los diezmos de mijo «y otras minucias»; el diezmo 
íntegro de los «sarracenos de Azara»; los diezmos de la almunia 
de La Nadilla; las rentas de los molinos de Algar, Huerta y 
Siétamo; las rentas de las villas de Salinas, Huerta y Torrecilla; 
los derechos y tributos de las salinas de Nabal; los derechos 
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sobre los excusatos de Sobrarbe, y de las demás posesiones de 
Alquézar, incluidas las de Barbastro. 
6. El obispo de Huesca junto con el prior y clérigos de Alquézar 
procurarán, sufragando los gastos que ocasione, la recupera-
ción de los bienes que pertenecen a Santa María de Alquézar 
y que no posee esta iglesia, como son el priorato de San Juan 
de Matidero, la villa de San Esteban del Valle y los diezmos de 
los «homicidios y demás caloñas entre los ríos Cinca y Alca-
nadre», concedidos a la iglesia alquezarense por privilegio real. 
Una vez recuperados estos bienes, sus provechos se repartirán 
a partes iguales entre el obispo de Huesca y los clérigos. 
7. A fin de prevenir escándalos, los clérigos elegirán de su comu-
nidad un miembro para clavario, el cual deberá ser presentado 
al obispo de Huesca, que le confiará la administración. 
8. Todo clérigo que deba entrar en el collegium ecclesie de Alche-
cer, antes de ser admitido, será presentado al obispo de Huesca. 
9. Cuando se convoque sínodo diocesano en Huesca asistirá el prior 
si se encuentra en la diócesis, o el clavario con un diácono y 
dos presbíteros alquezarenses. 
10. En tiempo de cosecha, el obispo de Huesca y el prior de A l -
quézar nombrarán sendos clérigos para que, junto con el cla-
vario, recojan los diezmos. 
11. El prior será elegido por los clérigos y presentando al obispo de 
Huesca, que le confirmará y le dará la cura de almas después 
de prestarle obediencia canónica. 
12. El nuncio del obispo de Huesca, para la colección de la cuarta 
episcopal de las iglesias de Alquézar, lo comunicará a los cléri-
gos alquezarenses. 
La sentencia fue aceptada y signada por el obispo de 
Huesca, representantes de su cabildo catedralicio y por los 
catorce clérigos de Santa María de Alquézar. 
A l día siguiente los cinco arbitros se encontraban en A l -
quézar, donde fecharon un mandato dirigido «a todos los 
rectores y clérigos constituidos en las iglesias de Alquézar», 
urgiéndoles, de acuerdo con el obispo de Huesca y con los 
clérigos alquezarenses, la prestación de obediencia al prelado 
oscense, a quien en adelante habían de satisfacer la cuarta 
parte del diezmo de trigo, ordio, avena, vino y carne, más 
la cena episcopal, reservando para los clérigos de la comuni-
dad de Alquézar la cuarta parte de las minutiarum, según 
la sentencia arbitral, bajo pena de suspensión de orden y 
beneficio. 
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El obispo de Tortosa, Ponce de Torrella que, como diji-
mos, había llegado con anterioridad a un acuerdo con el os-
cense García de Gudal, no intervino ni aceptó la sentencia 
arbitral. Sin embargo, trató de mover el ánimo del rey a su 
favor, de manera que la paz conseguida duró muy poco 
tiempo. Conocemos los detalles de esta intervención del rey 
por una carta escrita por el obispo García de Gudal a Beren-
guer de Erill, obispo de Lérida, en 1219-1220 y por un largo 
interrogatorio sobre los hechos a que fueron sometidos los 
obispos de Tortosa y Huesca en 1221. 
Según la tesis de la cancillería real no era válido el arbi-
traje de Monzón, ya que las iglesias del priorato de Alquézar 
eran propias del rey, cuyos derechos desconocieron los árbitros. 
En consecuencia, era justo que tratara de recuperarlas. A este 
fin, «con violencia», según García de Gudal, se personaron 
en Alquézar R. de la Espluga y Pedro de Beliana, los cuales 
en nombre del rey se apoderaron de las llaves de la iglesia 
prioral y mandaron a los clérigos que en adelante no obe-
decieran al obispo de Huesca, sino al de Tortosa. 
Ponce de Torrella declaró en 1221 que no sabía si se 
había empleado la violencia y sólo aseguró que se había 
procedido a la recuperación de una propiedad del rey, acu-
sando a su vez a García de Gudal de haber «robado» —pre-
dator et invasor— al rey. 
Recuperada la iglesia de Alquézar, el rey la encomendó a 
Ponce de Torrella, obispo de Tortosa, el cual, según el os-
cense, arrebató las llaves al clérigo Esteban, cantor y las en-
tregó al clérigo Adam, al que nombró prior. Según Ponce, 
Esteban entregó espontáneamente las llaves a Adam, para 
que las guardara mientras durara la encomienda hecha por 
el rey. A partir de este momento, el obispo de Tortosa co-
menzó a percibir «diezmos, cuartos, provechos y rentas de 
aquellas iglesias» del priorato que distribuyó entre clérigos 
y laicos «con el consejo del señor rey». 
La actuación de los dos emisarios reales en la recuperación 
de Alquézar debió tener efecto en los primeros meses del año 
1218, ya que en el mes de mayo Ponce de Torrella, «obispo 
de Tortosa y prior de Alquézar», se encontraba en esta villa 
y recibía precisamente del hermano del obispo de Huesca, 
Assalit de Gudal, «el molino de Espedolla con sus huertos 
y árboles», que donó a Santa María junto con un cáliz de 
plata. Dentro del mismo año, el 13 de septiembre en Lérida, 
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Jaime I expidió un privilegio donando la iglesia y capilla real 
de Alquézar, con todas sus propiedades y dependencias, al 
obispo y a la iglesia de Tortosa. 
En febrero de 1219 estaba otra vez en Alquézar el obispo 
Ponce que, ostentando el título de prior de Santa María, con 
el consentimiento de Bernardo prior de Tortosa y del prepó-
sito alquezarense Adam y de todo el capítulo, asignó al co-
mún del pescado el molino de Malleis subtus ponte de Fon-
tibus Calidis con sus acequia, azud y presa de agua. 
Otra sentencia arbitral 
El obispo García de Gudal se apresuró a actuar contraja 
intervención del rey en la cuestión de Alquézar: apeló a la 
Santa Sede, puso entredicho a la iglesia alquezarense y sus 
sufragáneas y excomulgó a los clérigos de todas ellas. 
García de Gudal acusó ante la Santa Sede al obispo de 
Tortosa de haberle arrebatado contra justicia la iglesia de 
Alquézar y las sufragáneas de ésta y de haber mandado que 
en todas ellas se celebrabara, a pesar del entredicho y de la 
excomunión que contra las mismas y sus clérigos había lan-
zado. El papa Honorio I I I delegó al obispo de Lérida, Beren-
guer de Erill y a sus canónigos, el maestro Vidal y el sacrista, 
en documento fechado en Rieti el 6 de agosto de 1219, para 
que entendieran la causa. 
A fines de este mismo año, los obispos de Tortosa y Hues-
ca viajaron a Roma para seguir el pleito ante el papa. Expues-
tas las tesis y acusaciones por las dos partes, Honorio I I I 
nombró auditor al cardenal Gregorio de San Teodoro, ante 
el cual Ponce de Torrella, tomando la iniciativa, solicitó fuera 
obligado el obispo de Huesca a restituirle el priorato de 
Alquézar con todas las iglesias sufragáneas y a compensarle 
con la cantidad de dos mil mazmutinas, de conformidad con 
la sentencia arbitral dictada por el maestro Pedro de Cala-
tayud, canónigo de Tarazona y sus colegas alrededor del 
año 1213, sentencia que no hemos podido encontrar. Pidió, 
además, que García de Gudal fuera condenado a satisfacerle 
cien marcas de plata en concepto de daños y perjuicios. 
A l no lograrse ninguna solución y seguramente por hallar-
se implicado en la cuestión el rey de Aragón, en Roma, el 3 
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de enero de 1220, Honorio I I I volvía a encomendar la causa 
entre el obispo de Huesca y el de Tortosa a Berenguer de 
Erill, obispo de Lérida, junto al maestro Vidal, arcediano 
de Tierrantona y al prior de Santa Cristina de Somport. Un 
mes más tarde el papa confiaba a los mismos el pleito para-
lelo entre García de Gudal y los clérigos de Alquézar, que 
le negaban sumisión y obediencia. 
El obispo de Lérida y el maestro Vidal citaron por tres 
veces a los clérigos alquezarenses para que se presentaran a 
exponer las razones por las que se negaban a observar el 
entredicho y la excomunión lanzados contra ellos por el 
obispo de Huesca. Al no acudir a la cita los clérigos, ratifica-
ron estas penas, mandaron que fueran observadas bajo pena 
de pérdida de oficio y beneficio y prohibieron a los feligreses 
del priorato y de las iglesias sufragáneas que ayudaran o favo-
recieran a los clérigos contumaces y que oyeran los oficios 
en sus iglesias bajo pena de excomunión. 
Es probable que la resistencia ofrecida por los clérigos es-
tuviera respaldada por la casa real. Apoyo que explicaría la 
actitud de aquellos. Por otra parte parece confirmar esta 
suposición la reconciliación del noble Peregrino de Castilla-
zuelo, descendiente de Barbatuerta y los clérigos de Alquézar, 
a los que devolvió el molino de Algar (Huerta de Vero) que 
su padre había recibido a tributo y donó la iglesia de Azara 
y la almunia de Algar, que había sido donada a Santa María 
por su padre Guillermo de Castillazuelo. Los clérigos, por 
su parte, perdonaron al noble «todas las injurias que les 
había hecho». Esto fue en el mes de octubre de 1220. 
Por su parte, los obispos de Huesca y Tortosa decidieron 
llegar a un acuerdo y eligieron arbitros al obispo de Lérida, 
a Juan, prior de San Rufo y a Ramón de Oliván, prepósito 
de la catedral de Jaca, los cuales en Lérida, el 25 de julio 
de 1221, dictaron sentencia arbitral. 
En ella se reconoció que el priorato de Alquézar estaba 
dentro de los límites diocesanos de Huesca, cuyo obispo 
tenía sobre el mismo ciertos derechos inalienables, pero reco-
nociendo un estatuto especial de cuasi-exención. Así, a los 
obispos de Tortosa se les reconocía a perpetuidad pleno 
derecho episcopal en lo espiritual y en lo temporal sobre 
Alquézar y las iglesias sufragáneas de Salas, Lazano, Salinas, 
Pozán de Vero, Castillazuelo, Azara, Ponzano, Ablego, 
CAPITELES DEL ANTIGUO ATRIO 
Son seis, rudamente esculpidos en sus caras visibles, alrededor del año 1100. 
Narran escenas del Génesis, la Pasión de san Juan Bautista y una que parece 
una visión eclesial. No siguen un orden cronológico. En la fotografía, el 
capitel 1 con la historia de Abraham: visita de los tres peregrinos, prepa-
rativos del banquete —ternera y pan— y sacrificio de Isaac. En el capitel 2, 
al parecer, una visión de la Iglesia militante, presidida por la figura de 
san Pedro. Sigue a éstos el capitel 3 que, presumiblemente, representa la 
creación del hombre: es muy singular la figuración de la Divinidad por un 
cuerpo humano con tres cabezas, que simboliza el dogma de Dios Uno 
y Trino. 
90 Antonio Duran Gudiol 
Costeán, Estada, Cillas, Santo Sepulcro de Barbastro, Huerta 
de Vero, Torrecilla, Urriols y La Nadilla. Sin embargo, el 
vicario del obispo de Tortosa en Alquézar estaba obligado 
a asistir a los sínodos diocesanos de Huesca, acompañado de 
un presbítero, un diácono y un subdiácono de la comunidad 
alquezarense, así como de un clérigo de cada una de las 
iglesias sufragáneas. Estas recibirían del prelado oséense los 
santos óleos y las órdenes sagradas, debiendo todos sus ecle-
siásticos, incluido el vicario, obedecer al obispo de Huesca. 
El propio obispo de Tortosa quedó obligado a la satisfacción 
de la cena episcopal para catorce caballerías y veinticuatro 
hombres al de Huesca, a quien había de pedir la cura de 
almas para delegarla a los clérigos de la demarcación alque-
zarense. 
Se desprendieron del patrimonio del priorato y se atribu-
yeron al obispado de Huesca la iglesia y villa de Lecina, 
excusados en Buil, Arcusa, Sarsa, Castellazo y Bárcabo y las 
iglesias de Lascellas, Peralta, Coscujuela, Oz de Barbastro, 
Suelves y Bárcabo, iglesias que reclamaba Ponce de Torrella. 
Es de subrayar la cláusula final del arbitraje, en la que se 
manda a Ponce de Torrella que induzca eficazmente a los 
cabildos de Tortosa y Alquézar, así como al mismo rey de 
Aragón, para que sea aceptado y observado. Mandamiento 
que se hizo también a García de Gudal para que influyera 
en el mismo sentido cerca de sus canónigos. Finalmente se 
condenó a la parte que infringiera la sentencia al pago de 
mil monedas de oro. 
Posiblemente el arbitraje no satisfizo a unos ni a otros. 
García de Gudal, seguramente para no enemistarse con la 
corte del rey, cedió momentáneamente. Ponce de Torrella 
fue desentendiéndose del asunto de Alquézar que, prácti-
camente, dejó en las solas manos de los clérigos. Sospechamos 
que éstos presentaron alguna resistencia antes de aceptar la 
sentencia arbitral. El empleo de la fórmula comunitaria de 
encabezamiento de los documentos que otorgaron, conventus 
capelle regis de Alchecer, continuó hasta entrado el año 1222. 
En febrero de éste, el conventus Sánete Mane de Alchecer 
capelle regis donó a tributo a los esposos Ramón de Sier y 
Perona, hija del molinero Benito, una propiedad en Alquézar 
y Asque por seis sueldos anuales. Es a partir del 6 de sep-
tiembre del mismo año que sustituyen aquella fórmula por 
la más humilde de ÍVOJ- conventus Sánete Marie de Alchecer. 
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Y es que acababa de llegar a Alquézar el obispo Ponce de 
Torrella a exigir de los clérigos de las iglesias dependientes 
del priorato, conforme a la sentencia arbitral, la prestación 
del juramento de fidelidad al obispado de Huesca. 
Restauración de Santa Mana de Alquézar 
Los continuos pleitos promovidos por los obispos de Huesca 
contra el obispo-prior y la comunidad clerical de Alquézar, 
más una cierta anarquía en la admisión de miembros en 
número superior al establecido, produjeron una grave crisis 
económica contra la que se dispusieron a luchar animosa-
mente los clérigos en 1223 a costa de ahorros y privaciones. 
Las deudas más perentorias ascendían a 1.506 sueldos jaque-
ses y 24 cahíces de trigo. Además estaban muy deterioradas 
las edificaciones de la comunidad. 
El día 28 de noviembre de este año el omnis conven tus 
Alquezarensis ecclesie confirmaron la administración «de la 
abadía y de su mensa» a los clérigos Esteban, sacerdote, 
Domingo de Guimar y Gil de Fortún López para todo el 
tiempo de sus vidas. El nombramiento fue confirmado por el 
obispo Ponce de Torrella. Los tres administradores se com-
prometieron a satisfacer todas las deudas en un plazo de tres 
años, al cabo de los cuales la «abadía» debía quedar libre 
ab omni debito; a reedificar las casas, bodegas y cubas; a 
mantener en buenas condiciones todas las dependencias, 
officinas, de la abadía y de la mensa, y a habitar los clérigos 
en la abadía. 
A fin de obtener fondos se redujeron las raciones bene-
ficiales durante los próximos tres años: las administradores 
habían de repartir los «días de carne» una frustam comes-
tible a cada dos clérigos; los martes y miércoles, queso con su 
condimento; los viernes, un «condimento cuaresmal» y los 
sábados, tres huevos y queso con su condimento. Pasados los 
tres años se volvería al reparto de las acostumbradas raciones 
de pan, vino y carne. 
Inmediatamente comenzaron también la revalorización de 
las fincas menos productivas. Así, el 30 del mismo mes, los 
clérigos concedieron a los esposos Bonet, hijo de Juan Bonet 
y María, hija de García de Calvo, «donados y vasallos de 
Santa María y de los clérigos», una heredad legada por García 
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de Burgasé en los ^rminos de Alquezar, con la condición 
de levantar en ella casa y habitación y tenerla bien explo-
tada y de dar a la comunidad diezmos, primicia y pro caritate 
cuatro fanecas de trigo y cuatro de ordio en la fiesta de la 
Asunción. 
El rey Jaime I de Aragón acudió en ayuda de la comuni-
dad alquezarense. Estando en Barbastro el 31 de octubre de 
1226, quizá con el fin de cortar alguna posible iniciativa del 
obispo García de Gudal, destinada a resucitar los antiguos 
pleitos, expidió privilegio «de especial protección» a favor de 
Ponce de Torrella, obispo de Tortosa y de su iglesia, «en 
especial sobre el castillo y villa de Huerta con los hombres 
y mujeres que allí habitan y cualesquiera otros bienes que 
el obispado tiene en las villas de Alquézar y Barbastro». 
El jueves 10 y el viernes 11 de mayo de 1228 visitó A l -
quézar el mismo rey Jaime I . Con este motivo libró tres pri-
vilegios fechados en la villa. En el primero, del día 11, donó 
«a la iglesia de Santa María y a la mensa de la misma» el 
lugar denominado Albas con todos los hombres y mujeres 
que fueren a poblarlo, en el buen entendido que «ni dicho 
lugar ni nada del mismo pueda jamás ser empeñado ni ena-
jenado por el obispo o prior, ni de cualquier modo ser sus-
traído del socorro y auxilio de la dicha mensa». Albás, según 
señala el mismo documento, se encontraba entre las pobla-
ciones de Torruéllola de la Plana, Alastrué, Ballabriga (Valle 
Aprica), Bagüeste y Las Bellostas, en el condado de Sobrarbe. 
En el segundo privilegio, extendido el viernes días 12, 
Jaime I manifiesta que «todos los bienes de la iglesia de 
Santa María de Alquézar habían sido recibidos por él bajo 
su custodia, encomienda y speciali guidatico y de manera 
especial sus ovejas, rebaños y ganado grossum et minutum, 
que pueden ir y volver por todos los lugares de la tierra del 
rey y pacer en cualquier parte sin sujeción a pasatico, car-
natico, herbatico o cualquier otro servicio». 
Tenía ya la villa de Alquézar privilegio de mercado los 
jueves de semanas alternas, concedido por Alfonso I el Bata-
llador en 1114. Jaime I , en el tercer privilegio de 1228, con-
cedió que el mercado fuera semanal y se celebrara los lunes. 
Abrigamos la sospecha de que no eran buenas las rela-
ciones entre el obispo de Tortosa y los clérigos alquezarenses. 
No se advierte ningún indicio de que aportase su ayuda a la 
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tarea de restauración de la economía maltrecha de Santa 
María. Es casi un año después de la visita de Jaime I , que 
Ponce de Torrella vuelve a su priorato, en el que debió pasar 
un par de meses, durante los cuales se reorganizó en cierta 
manera la comunidad clerical, que carecía de una cabeza 
visible. 
En un principio toda la documentación de Alquézar iba 
encabezada por el obispo-prior, que actuaba con el consenti-
miento de todos los clérigos. Como ya hemos escrito antes, 
a partir de 1216, los instrumentos emanados de Santa María 
de Alquézar son otorgados por todo el conventus sin que 
destaque un primus ínter pares siquiera. Fue entre junio y 
julio de 1229 cuando comienza a aparecer con regularidad el 
prepositus que preside la comunidad clerical. El cargo había 
aparecido con anterioridad una sola vez, en noviembre de 
1221, ejercido por el clérigo Adam. A partir de 1229 es cons-
tante su mención en todos los documentos, siendo el primero 
en ostentarlo de forma continuada Domingo de Guimar. 
El 9 de junio del mismo 1229, Ponce de Torrella concede 
a Santa María de Alquézar todo su derecho sobre el castillo 
de Albas, donado, como acabamos de ver, por el rey Jaime I 
a la mensa común, más una cantidad anual de diez sueldos 
sobre las rentas que el obispo de Tortosa tenía en Barbastro, 
con la condición de que el sacrista alquezarense mantuviera 
cuatro cirios que debían arder durante la procesión y la misa 
en las cuatro fiesas «generales» de la Virgen, Navidad, Epifa-
nía, Pascua de Resurrección, Ascensión, Pentecostés, Dedica-
ción de la iglesia y Todos Santos. Signaron el documento, 
además del obispo, Artaldo, sacrista de Tortosa, el maestro 
Berenguer, el prepósito de Alquézar, el sacrista de la misma 
iglesia y Bartolomé, Alquézar en sis canonicus. 
El 21 de julio, el prepósito alquezarense Domingo de 
Guimar donó a Santa María, al obispo Ponce y al «convento» 
dos cubas de roble con capacidad para cuarenta metros y una 
casa en el burgo. Su nombramiento para la prepositura era, 
sin duda, reciente. 
En los años treinta, según se desprende de la documenta-
ción conservada, se había recuperado ya la economía alqueza-
rense y la comunidad podía pensar ya en distraer cantidades 
de dinero en obras ajenas a las obligaciones perentorias de la 
mensa común. Así, el 12 de abril de 1233, el prepósito Do-
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mingo de Guimar pudo comprar a Bartolomé, hijo de Martín 
de Monzón y a su esposa Beilita de Castilión, una heredad 
en Huerta de Vero por 300 sueldos jaqueses. Y en febrero 
de 1235 el mismo prepósito confiaba a Bartolomé de Monzón 
un molino que la comunidad había construido recientemente: 
el molendinum de Malleis qui novelle edificavimus super 
alium molendinum Fontis Calidis. 
Otro considerable dispendio pudieron permitirse los clé-
rigos en enero de 1236 en que, a cambio de una heredad 
en Alquézar, donada por Blasco de Estada en testamento, 
pagaron una deuda contraída por éste de cuarenta áureos y 
dotaron con igual cantidad a su hija Adena ad opus coniugium. 
Como quiera que la crisis económica había sido provo-
cada, en parte, por el excesivo número de clérigos que reci-
bían de Santa María sus raciones, el 23 de enero de 1238, en 
la sala capitular, Ponce de Torrella, «obispo de Tortosa y 
prior de Alquézar», con el asenso del capítulo, formuló un 
estatuto por el que se fijó en dieciocho el número de racio-
neros, diez de los cuales serían sacerdotes, cinco diáconos y 
tres subdiáconos. Estatuto que fue confirmado por el papa 
Inocencio IV en Perusa el 13 de enero de 1252, cuando el 
priorato ya no dependía del obispado de Tortosa. 
Intento de canónica 
Se ha podido comprobar de cuanto llevamos escrito que la 
comunidad eclesiástica de Santa María de Alquézar no res-
pondía a un modelo bien definido bajo el dominio de los 
obispos de Tortosa, a pesar de su condición de priorato de-
pendiente de éstos. Es significativo a este respecto la inde-
cisión observada en los documentos otorgados por el obispo-
prior y por los clérigos alquezarenses. Desde el comienzo del 
dominio episcopal tortosino, éstos no reciben un nombre 
colectivo que les designe con exclusividad. El obispo-prior 
hace transacciones con el consentimiento «de los clérigos de 
Santa María de Alquézar». Cuando es la comunidad la que 
otorga documentos son «nosotros los clérigos de Santa María 
de Alquézar» los que figuran en el encabezamiento, sin que 
se registren los nombres de cada uno de ellos. En raras oca-
siones son designados con los colectivos conventus, capitulum 
—éste una sola vez— y congregatio, seguidos de clericorum 
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Sánete Mane. A partir de 1213, es normal el empleo de 
conventus y capitulum, indistintamente. 
A l tiempo que los clérigos de Alquézar, como ya hemos 
apuntado en páginas anteriores, buscaban en la propia entidad 
cierta exención jurisdiccional del obispado de Huesca, fun-
dados en el título de capella regis, que según ellos correspon-
día a Santa María de Alquézar, intentaron presentar su comu-
nidad eclesiástica como canonical y se atribuyeron el título de 
canonici Sánete Mane. La primera vez que aparecen como 
«canónigos» es en el trasunto del seudoprivilegio del rey San-
cho Ramírez de 1069. Trasunto que fue escrito por Pedro 
de Azara, oanonicus Sánete Mane de Alquézar y compro-
bado por el presbítero Pedro, canónigo de Tortosa y por los 
canónigos alquezarenses Esteban, precentor, Benedicto, pres-
bítero, Gil , presbítero y Andrés Lomero, diácono, el 6 de 
diciembre de 1213. 
En noviembre de 1221 los trece «clérigos o canónigos de 
la iglesia de Alquézar», presididos por el prepósito Adam, 
donaron a Pedro de Burdellas la cuarta parte de una casa de 
La Aínsa, que habían retenido para ellos, con la obligación 
de tributar anualmente doce dinerosi Son designados toda-
vía como «canónigos de Santa María» el 9 de junio de 1245 
García de Almudévar, París y Pedro de García Fort, spon-
dalarii del testamento otorgado por Domingo de Guimar. 
A fines de 1237, tras la resignación del obispado de 
Huesca por García de Gudal, fue elevado a esta mitra el 
célebre jurista Vidal de Canellas, quien no tardó en replan-
tear ante la Santa Sede el pleito de Alquézar, como veremos 
más adelante. El papa Gregorio IX, desde Letrán, el 3 de 
febrero de 1239, confiaba la causa a los canónigos prior, 
arcediano y sacrista de la catedral de Zaragoza. 
Apresuradamente los clérigos alquezarense trataron de 
adaptar la iglesia de Santa María a la vida común. El 27 de 
marzo de 1240, «todo el convento de la iglesia de Alquézar» 
dictó un estatuto, conforme al cual «el que fuera elegido por 
la comunidad y confirmado por el obispo de Tortosa para el 
oficio de administración de las rentas de la iglesia y casa de 
Alquézar, quedaba obligado a vivir en la abadía sin bienes 
propios y cuanto consiguiera ganar en el futuro, después de 
su óbito, sería de dicha casa». Se le imponía, además, el 
deber «de levantar las casas necesarias en ella, en las que 
pudieran habitar honestamente los clérigos». 
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Restablecida ya la normalidad económica, el conventus 
restauró el estatuto sobre raciones de 1201. De cordero, cada 
clérigo recibiría un quartonum cum uno quartaron carnis 
salsate porcine; de queso seco, un qmrtaronum, y uno y 
medio de queso fresco; todos los lunes y miércoles, tres 
huevos; cada sábado, cuatro huevos «en honor de santa Ma-
ría»; los lunes y miércoles festivos, carne en la cantidad ci-
tada; los viernes y sábados festivos, seis huevos y, si la fiesta 
fuera de cuatro capas, ocho huevos; el aquasal sólo se daría 
el 1 de agosto hasta la fiesta de san Miguel, y en los días de 
ayuno, se prepararían dos condimenta, que no debían ser 
garbanzos, «que no se sirvan nunca». 
Es en este solemne documento donde aparece por vez 
primera el sigillum conventuale de Alquézar, pendiente del 
pergamino junto al sello episcopal de Ponce de Torrellas. 
Es de cera, de forma almendrada y presenta en el centro la 
imagen sedente de la Virgen con el Niño, orlada por la ins-
cripción + S(igillum) CK?(m)Ui) $(an)C(t)E MARIE DE 
ALQUEZAR. 
Para llevar a cabo el estatuto anterior fue elegido un nuevo 
prepósito. Ostentaba el cargo Domingo de Guimar quien, 
como tal, el 24 de febrero de 1238 donó a tributo a Ber-
nardo de la Cavallera y María, cónyuges de Barbastro, una 
heredad en Espluguiéllo con la condición de dar diezmos y 
primicias al capitulum alquezarense. Vivía aún en junio de 
1245, en que otorgó testamento. 
Con fecha del 29 de mayo de 1240, dos meses después 
de promulgado el estatuto, el «convento de los clérigos» con-
cedió a Esteban de Pozán, sacerdote y «socio de esta iglesia», 
la custodia de la casa y abadía de Alquézar hasta que se per-
sonara en ésta el obispo Ponce de Tortosa, con la confirma-
ción del gerens locum de éste, el sacrista Benedicto. Con el 
título de «lugarteniente de prepósito», Esteban de Pozán, 
«socio de la iglesia de Alquézar», contando con el consen-
timiento del capítulo, donó una heredad en Huerta de Vero 
a Bartolomé, yerno de Simón y a Arnaldo, vecinos de esta 
villa. 
Llegó a Alquézar el obispo Ponce de Torrella en el mes 
de noviembre del mismo año 1240 y una de las primeras 
medidas que tomó fue la de confirmar a Esteban de Pozán 
en el cargo de prepósito «para que proveyera a todos los 
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clérigos de vituallas, de conformidad con la constitución hecha 
por nosotros y nuestros predecesores». Y el día 20, Esteban, 
«constituido prepósito de la casa de Santa María de Alquézar», 
prometía ai obispo de Tortosa y a sus sucesores «ser fiel en 
la administración de la casa que me ha sido encomendada 
y fiel a todos vuestros mandatos», pagar las deudas contraídas, 
no contraer nuevas y honrar a los prelados tortosinos, así 
como, según los dispuesto en la sentencia arbitral de 1221, 
satisfacer una vez al año al obispo de Huesca su derecho. 
Cuatro días más tarde Ponce de Torrella se encontraba en 
la ciudad de Barbastro, donde poseía la iglesia del Santo 
Sepulcro de la Zuda y extensas fincas. A fin de saldar las 
deudas que había contraído con los judíos, seguramente bar-
bastrenses, Zaadí, Asonó y Habraym Avincal, encomendó las 
cantidades de vino y trigo que guardaba en su casa de la 
misma ciudad al sacerdote Simón, que también le había pres-
tado dinero. Este, por su parte, dio seguridades al obispo de 
Tortosa de que las debitas et totas manuleutas que le había 
hecho no le acarrearían ningún perjuicio y se comprometió 
a pagar a los tres judíos la suma de 1.690 sueldos jaqueses. 
Por su parte, los clérigos tomaron también medidas para 
el pago de las deudas. Así, el 9 de diciembre de 1241, el 
prepósito Esteban y el capítulo vendieron por 300 sueldos 
a Ferriz, hijo del rector de Almazorre, tres campos en esta 
población. 
El intento de convertir Santa María de Alquézar en canó-
nica de vida común no prosperó y, en buena parte, fue causa 
de ello la evolución del largo pleito entre los obispos de 
Huesca y Tortosa, que culminó con la solución definitiva del 
problema, lograda en junio de 1242, como veremos enseguida. 
Es en 1238 cuando se estatuyó que fueran dieciocho los clé-
rigos alquezarenses —el 23 de enero— que se designaban por 
vez primera a los clérigos alquezarenses como capitulum por-
tionariorum, «capítulo de racioneros» de Santa María de A l -
quézar, que fue el título oficial con que se les llamó en 
adelante. Capítulo cuyo carácter quedó bien definido con 
la designación que le dio el 13 de enero de 1252 el papa 
Inocencio IV al referirse al prior et capitulum secularis eccle-
sie de Alquézar. 
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La solución definitiva 
Se necesitaba, sin duda, un hombre de la talla del obispo 
Vidal de Canelias para dar con la solución definitiva al difí-
cil problema de Alquezar bajo el dominio de los obispos de 
Tortosa. Estaba claro que la solución no podía llegar de la 
Santa Sede, que repetidamente se había manifestado a favor 
de la tesis oséense y que constituía un obstáculo insalvable 
la parcialidad de la casa real, que apoyaba al obispado de 
Tortosa. Vidal de Canelias, con su prestigio de jurista y con 
su influencia cerca del rey Jaime I , supo dar con el camino 
oportuno. 
Replanteada la cuestión ante el papado por el obispo 
Vidal, el papa Gregorio IX expidió un mandato, fechado en 
Letrán el 3 de febrero de 1239, confiando el conocimiento 
de la causa a los canónigos prior, arcediano y sacrista de la 
catedral de Zaragoza. Pero no consta que éstos llegaran si-
quiera a convocar las partes. 
Fue seguramente en el mes de diciembre de 1241 que 
Vidal de Canelias y Ponce de Torrella llegaron a un acuerdo 
y confiaron la solución a dos árbitros, el propio rey Jaime I 
y Pedro de Albalat, arzobispo de Tarragona, cuyo arbitraje 
los dos obispos se comprometieron a acatar y observar bajo 
pena de mil morabetinos aifonsinos de oro. 
Los dos árbitros, distinguiendo entre jurisdicción eclesiás-
tica y bienes temporales, dictaron dos sentencias, posible-
mente en Valencia, el día 13 de junio de 1242. 
En cuanto a la jurisdicción eclesiástica, se discutía acerca 
de las iglesias de Alquézar, Ablego, Salas, Costeán, Pozán 
de Vero, Azara, Castillazuelo, Salinas, Estada, Huerta de Vero, 
Ponzano, Lazano, Santo Sepulcro de Barbastro, La Nadilla y 
Lizana, de sus diezmos, primicias, oblaciones y demás dere-
chos eclesiásticos. Los dos árbitros reconocieron que, por en-
contrarse dentro de los límites de su diócesis, pertenecían 
de derecho al obispo de Huesca y sentenciaron que debían 
serle adjudicadas, mandando que el de Tortosa las restituyera 
«con todos los instrumentos, derechos, voces y acciones» y 
condenándolo a guardar perpetuum silentium sobre dichas 
iglesias. 
Constataron el rey y el arzobispo que el obispo y la igle-
sia de Tortosa poseían el castillo de Huerta de Vero, la villa 
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de La Nadilla, la villa de Lecina, heredades en Barbastro y 
Azara, molinos y fincas en Alquézar y otros bienes y possessio-
nes temporales en Aragón, Llitera y Ribagorza, que también 
reclamaba el obispo de Huesca. En este punto los árbitros 
optaron por recomendar a las partes interesadas que llegaran 
a una amigable composición. 
El obispo de Tortosa había de entregar de inmediato todos 
los bienes inmuebles citados, libres de todo gravamen, al de 
Huesca. Por su parte y como compensación, Vidal de Cane-
llas había de dar a Ponce de Torrella la suma de 1.650 mora-
betinos alfonsinos de oro en un plazo que terminaría la 
próxima Navidad. Está cantidad había de ser invertida «en 
posesiones para la obra de la catedral de Tortosa» bajo la 
supervición del arzobispo de Tarragona. 
En cláusula final el rey y el arzobispo dispusieron que cada 
obispo diera seguridades de que sus respectivos cabildos no 
procederían contra el arbitraje, bajo pena de mil morabe-
tinos que la parte desobediente pagaría a la otra. 
Signaron los dos documentos, además del rey y del ar-
zobispo y de los dos obispos, los fideiussiores: el infante Fer-
nando de Aragón y Berenguer de Montreal por el obispo de 
Tortosa y Rodrigo de Lizana y Pedro Sánchez, ciudadano de 
Lérida, por el de Huesca. Mas los testigos: el maestro Do-
mingo, precentor de la catedral de Valencia, el maestro Soler, 
notario del rey, el arcediano de Valencia y Juan de Guardia. 
Las actas fueron levantadas por Bernardo de Leocadia, notario 
público de Valencia. 
Aceptados y aprobados los dos arbitrajes por el obispo 
Ponce de Torrella y el cabildo catedralicio de Tortosa con 
fecha del 19 del mismo mes de julio, tres días después los 
mismos extendían un documento con los sellos respectivos 
pendientes, por el que nombraban al canónigo Guillermo 
de Escarp y al diácono Guillermo Mercer procuradores para 
proceder a la entrega de sus posesiones en Aragón, Llitera y 
Ribagorza al obispo Vidal de Huesca. 
En el mes de julio los dos procuradores dieron posesión 
de las iglesias y de las propiedades del priorato de Alquézar 
al obispo Vidal de Canellas. Se conservan cuatro actas, refe-
rentes a las tomas de posesión de las iglesias de Pozán de 
Vero, Ponzano, Castillazuelo y Santo Sepulcro de Barbastro, 
realizadas los días 14 y 16 y redactadas por Domingo de 
Lecina, notario del concejo de Alquézar. 
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El obispo Vidal, acompañado por el nuevo prior de A l -
quézar, Esteban y por los procuradores de Tortosa, fue reco-
rriendo las iglesias del priorato y tomando posesión de cada 
una de ellas, dada por los tortosinos in cornu altañs maioris, 
después de la lectura de sus poderes públicamente y estando 
presentes-el rector y el pueblo. A continuación, el rector 
prestaba manualem obedientiam al obispo de Huesca, menos 
en la iglesia del Santo Sepulcro de Barbastro. 
Referente a la cantidad de 1.650 morabetinos de oro que 
fue señalada por el rey y el arzobispo como compensación 
por los bienes temporales a pagar por Vidal de Canellas a 
Ponce de Torrella, se conservan tres recibos, fechados en 
Barcelona los días 17 y 18 de enero de 1243, por un total de 
1.150 morabetinos. Los 500 que faltan para llegar a aquella 
cantidad debió recibirlos el obispo de Tortosa dentro del 
años siguiente. En el dodumento del día 17, Ponce de Torre-
lia y el cabildo de Tortosa confiesan haber recibido 150 mora-
betinos in auro de Vidal de Canellas. A l día siguiente, Ponce 
y los canónigos reconocen haber recibido de Pedro de Albalat, 
arzobispo de Tarragona, 500 morabetinos, de los que respon-
día Hugo de Fullalquer, maestre del Hospital y otros 500, 
asegurados por Serra, maestre del Temple, que habían sido 
entregados al metropolitano por Vidal de Canellas. 
De esta manera se daba fin definitivamente al pleito de 
Alquézar entre los obispos de Huesca y Tortosa, que había 
sido debatido durante casi un siglo entero. 
IV. Alquézar y su priorato 
La villa de Alquézar 
Las conveniencias militares y eclesiásticas provocaron la pobla-
ción del antiguo castillo de Alquézar, situado en la escar-
pada e inaccesible roca. Perdido su interés militar, después 
de la conquista de Barbastro y de su Somontano, se procedió 
a la promoción demográfica y, en consecuencia, económica 
del célebre castillo, de conformidad con una política de apro-
vechamiento de los recursos del país, observada ya en los 
casos de la creación de la nueva localidad de Betorz y en la 
población del antiguo monasterio de San Cucufate de Lecina, 
convertido en villa. 
Es obvio que la relativamente reducida extensión de la 
roca donde se asienta el castillo no permitía la creación de 
una villa grande, capaz de llegar a ser, bajo la sombra de la 
comunidad eclesiástica de Santa María, centro de una prós-
pera comarca. De ahí el privilegio de Alfonso I (desgracia-
damente perdido en la güera de 1936) que abría grandes 
posibilidades urbanísticas al promover la población asentada 
a los pies de la roca alquezarense, a orillas del río Vero, co-
nocida como burgo novo, burgo Alchezaris y vico Alquezari. 
Villa de realengo, fue declarada exenta por Alfonso I en 
1114 y puesta bajo el fuero de Jaca, con privilegio de mer-
cado quincenal. 
En recompensa por haber puesto él castillo bajo su obe-
diencia, el rey Ramiro I I , en Salas de Barbastro y febrero de 
1135, otorgó carta ingenuitatis et libertatis a favor de vos 
totos homines de Alquézar. Confirmó los fueros y franque-
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zas que tenían y les eximió del pago de la novena de vestros 
fructos y de otros gravámenes sobre el vino y el ganado y de 
los impuestos de la garba, testas de uvas y festones. Les con-
cedió, por último, tener compra et eschalido en toda su tierra 
y libertad de pastos. 
Jaime I el Conquistador, seguramente durante su estancia 
en la villa los días 10 y 11 de mayo de 1228, concedió a 
Alquézar privilegio de mercado semanal los lunes. Probable-
mente en la misma ocasión expidió un documento en que se 
especificaban los tributos que la villa debía satisfacer anual-
mente. Perdido este documento real, Pedro Melero y Domin-
go de Maza, en nombre del concejo, acudieron a Jaime I , 
a quien solicitaron su renovación. Accedió el rey y, apud Cas-
tellionem de Játiva el 11 de octubre de 1243, otorgó una 
nueva carta, según la cual el concejo alquezarense había de 
pagar cada año a la casa real estas cantidades: en la fiesta de 
san Miguel de septiembre 900 sueldos jaqueses y 80 cahíces 
de blado terço de tritico et ordio et avena y en la de Navidad 
100 morabetinos, reteniendo el rey la hostem, los homicidia 
y las colonias. Advierte en la última cláusula que el concejo 
no había de tener otras obligaciones para con los sénior, 
merino ni otras personas. 
Desgraciadamente no se conserva más que una pequeña 
referencia a un conflicto entre los habitantes de la villa y los 
del burgo, que fue terminado por sentencia dada en Lérida 
el 25 de septiembre de 1245 por Jaime I , que declaró a las 
dos partes sujetas a un mismo fuero. 
Perdida la rica documentación del archivo municipal de 
Alquézar, la primera noticia sobre las autoridades civiles de la 
villa se encuentra en una actuación conjunta del mes de mayo 
de 1251, en que se acordó la llamada concordia «de los yan-
tares» entre el concejo y el capítulo clerical de Santa María, 
que percibía los diezmos de la parroquia alquezarense. 
Era a la sazón tenient la sennoria de la villa e aldeas de 
Alquézar por el sennor rey don Jayme, rey de Aragón, el 
noble Assalit de Guidal, cavallero que delegaba sus funciones en 
un bayle nombrado por él, cargo que ostentaba dicho año 
Domingo de Navellita, al cual correspondía presidir el con-
cejo, junto con el justicia Juan de Estada. A l parecer cons-
tituían el concello dos jurados de la villa y seis de las aldeas, 
uno por cada aldea, de San Pelegrín, Radiquero, El Lumero, 
Buera, Loscorrales y Asque. 
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El castillo ocupaba el promontorio que se encuentra en 
la planicie de la roca, es decir, el lugar donde actualmente 
se halla una torre y una pequeña iglesia en ruinas. Dedicada 
ésta a Santa María Magdalena, era la iglesia del castillo, ser-
vida por un capellán del tenient la sennoria del castillo por el 
rey. Esta capellanía estaba a cargo, en 1207, de Jimeno, hijo 
de Jimena López de Boltaña. 
El tenient la sennoria, Assalit de Gudal, estaba casado con 
Bergeta, a la que el capellán Jimeno había prestado, en el 
año citado, cien sueldos jaqueses, tres fanegas de trigo y dos 
de ordio. Assalit era hermano del obispo de Huesca, García 
Gudal y padre de Assalit de Gudal, que le sucedió en la 
tenencia de Alquézar. Assalit padre, el 15 de mayo de 1218, 
donó a Santa María de Alquézar su molino de Especióla 
con sus huertos y árboles y un cáliz de plata, con la condi-
ción de que, durante su vida, un clérigo debía celebrar «el 
oficio divino en Santa María Magdalena del Castillo», pero, 
después de su muerte, lo habría de hacer en la iglesia de 
Santa María de Alquézar. 
A los pies del promontorio donde se asentaba el castillo 
se levantó la iglesia de Santa María y las dependencias ecle-
siásticas, según hemos apuntado en páginas anteriores. La villa 
se extendía en toda la planicie. La Plana, limitada por los 
cortes verticales que descienden hasta el río Vero. 
Durante la época de la máxima militarización del castillo, 
desde su conquista hasta 1101, año de la toma de Barbas-
tro, eran unos seis los séniores que lo guardaban y tenían en 
él su base, séniores en pie de guerra, cuyos nombres ya dimos 
anteriormente. 
Tras unos años de tranquilidad, debida al desplazamiento 
de la actividad guerrera hacia la Tierra Baja, de 1101 a 1110, 
durante los cuales la tenencia alquezarense, junto con la de 
Tamarite en la lejana Llitera fue ejercida por Galindo Juanes, 
surgió la amenaza musulmana por parte de los hudíes de 
Zaragoza y la guarnición de Alquézar fue nuevamente refor-
zada con la presencia de otros séniores: en 1110 se unieron 
a Galindo Juanes sus hermanos Fortuño Juanes, teniente 
también de Tamarite y Sancho Juanes, que ocupó el senio-
rado de Huesca, más Fortuño Garcés, teniente igualmente 
de Tamarite y Huesca, hasta el reinado de Ramiro I I . 
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En tiempos del rey monje la tenencia de Alquézar pasó a 
la familia Castillazuelo y Peregrino, nombre posiblemente 
correspondiente a dos miembros, padre e hijo, que la poseye-
ron hasta los años noventa del siglo X I I , en que el cargo pasó 
a Assalit de Gudal, padre e hijo también, sucesivamente, 
hasta iniciarse la segunda mitad del siglo X I I I . 
A tenor de los Fueros de Aragón, el tenient la sennoña 
por el sennor rey era el gobernador político y militar que 
representaba la persona del rey en los lugares de realengo, 
como era Alquézar y ejercía la autoridad suprema en los 
mismos: velaba la observancia de las leyes, recaudaba los 
derechos reales y conservaba las fortalezas, castillos y murallas. 
En el caso de Assalit de Gudal hijo sabemos, por el docu-
mento antes citado, que había delegado sus funciones en 
el bayle nombrado por él. 
La casa y la heredad 
No se conservan documentos referentes a la población del 
burgo y se desconoce el proceso seguido en la asignación de 
heredades a los nuevos pobladores que se acogieron al seño-
río del rey. Cada poblador, según la costumbre de la época, 
recibía una plaztam o plaçam dentro del perímetro urbano, 
donde había de levantar su domus o casa y un lote de fincas 
—campos y huertos— en el término de la villa que asegura-
ban la manutención de la familia y que recibían en su con-
junto el nombre de h ere ditas. 
Un tal Bonet, hijo de Juan de don Bonet, junto con 
su esposa María, hija de García de Calvo, se ofreció con toda 
su familia y bienes muebles a Santa María de Alquézar, con 
el fin de ser siempre él y sus sucesores «buenos y fielles vasa-
llos de Dios, de Santa María y de sus clérigos». El 30 de no-
viembre de 1223, los clérigos alquezarenses aceptaron a los 
esposos Bonet y María como donatis et vasallis y les donaron 
una heredad que había sido legada a la comunidad clerical 
por García de Burgasé, para que procedieran a su explota-
ción. La heredad era bona et infanzona y los esposos se obli-
garon, sin duda con la inversión de sus bienes muebles, los 
que habían ofrecido, a construir domos et habitationes, man-
siones et habitaculum donde aposentar su familia y desde 
esta casa cultivar la heredad, ellos y su descendencia. Las 
• 
««i 
CAPITELES DEL ANTIGUO ATRIO 
El capitel 4 se refiere a la historia del Diluvio, presentando una original 
visión del arca de Noé. En la fotografía, el capitel 5 con escenas que aluden 
a Adán, Eva, Caín y Abel. En el capitel 6, el banquete de Herodes, con 
la bailarina Salomé, que motivó la decapitación de san Juan Bautista. 
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obligaciones tributarias impuestas fueron el pago de diezmos 
y primicias a la iglesia de Santa María, y a los clérigos, que 
eran los séniores et domini, «cuatro fanegas de limpísimo 
trigo y cuatro de limpísimo ordio una vez al año, en la fiesta 
de la asunción de santa María». 
Ejemplo de una hereditas se encuentra en el documento 
otorgado el 12 de septiembre de 1247 por los esposos Martín 
y Sancha, de Huerta de Vero, a favor de los clérigos alqueza-
renses, a los que donaron una casa con su corral y una here-
dad compuesta de una viña, dos linares y seis campos, con 
destino a la fundación de un aniversario. Un tipo semejante 
de heredad fue la que poseyó en la primera mitad del si-
glo X I I I la monja de Casbas, Urraca de Castillazuelo, en la 
próxima villa de Peralta cercha Ue Azara (Peraltilla): la casa 
en la villa y, en sus términos, un huerto, una viña, tres 
adempnas, una faxa y catorce campos. 
Más suntuoso que la casa era el palatium, al que corres-
pondía también una heredad. Se conoce el que tenía en 
Alquézar Peregrino de Castillazuelo, el cual lo vendió a los 
esposos Berenguer de Gurb y Guillerma, hija de dompna 
Villana y nieta de Pere Cuende de Huesca. Estos a su vez 
la vendieron, el 17 de octubre de 1228, por mil sueldos ja-
queses. En el documento de compraventa se especificaba que 
el palatium con sus fenestris, portalibus, tectis, pavimentis, 
lignis, terra et lapidibis era vendido con todas sus «habita-
ciones interiores»: cellarium, coquina, cambreta o camera, 
placita, stabula et corrale, sotalis, torculare y el huerto anexo 
poblado de árboles. En el mes de enero de 1236 el compra-
dor del palacio, Blasco de Estada, otorgada testamento y lo 
legaba «a Santa María de Alquézar y a los clérigos», con la 
condición de que éstos pagaran cuarenta áureos que le había 
prestado Domingo Castellano y Lucas de Guimar y otros 
cuarenta a su hija Adena como dote de boda, ad opus co-
niugium. j?: 
4 Generalmente la casa con su heredad pasaba del padre 
al hijo mayor, el heredero. Pero no solía ser así cuando el 
propietario era soltero, como es el caso de los clérigos que 
tenían hijos. En junio de 1245 el clérigo de Santa María 
Domingo de Guimar, yaciendo in magna egritudine dispuso 
de sus bienes y legó a su hijo Sancho el molino de Colungo, 
su parte en el molino de Laquarcos y una heredad en Gavar-
della; a su hija Luca los casales de Muçerra; a Vicente de 
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Guimar la casa en Alquézar, lindante con el palacio de Pe-
regrino de Castillazuelo, y al altar de Santa María unas oli-
veras en Asque. 
En testamento otorgado por Nicolás de Zamar, clérigo de 
Santa María desde 1182, fueron legados ai diácono Andrés 
de Lomero un lectum cum una ploníaza, una litera illa 
meliore, un capeçale y un lingolo. En mayo de 1225 Endre-
goto de Boltaña, que donó a los clérigos su casa de vicho 
Alquezari para la fundación de un aniversario, legó a su 
sobrina Marquesa una arca nova, un caldero, una forrata, 
dos pulmagas, un capgale, dos linzolos, dos scutellas, una 
scala y unas toballas, y a María, hija de Marta Alcrud, posible 
musulmana convertida al cristianismo, un scanno cum una 
polmaza, una litera, un capgale, unas pelles de amantar y 
una capa. Y el antes mencionado Domingo de Guimar dejó 
a Vicente de Guimar una arcam que guardaba en casa de 
dompna Lucha y un lectum. Finalmente no son raras las 
menciones de cubas de vino guardadas en casa, algunas de 
gran capacidad, como las dos cup pas de robre capaces para 
cuarenta metra, que el mismo Domingo de Guimar donó 
el 21 de junio de 1229 a Santa María de Alquézar, al obispo 
Ponce y al convento clerical. 
Economía 
La villa de Alquézar adquirió rango de capital de comarca 
gracias seguramente a la influencia de la comunidad ecle-
siástica de Santa María, cabeza de un priorato que dominaba 
prácticamente la mitad septentrional de la Barbitania. Capi-
talidad que fue ratificada en la carta puebla del burgo o 
vico Alquezari, al que Alfonso I en 1114 concedió privilegio 
de mercado quincenal, cuyo auge hizo que Jaime I le diera 
periodicidad semanal. La actividad comercial de Alquézar 
debió atraer las gentes del condado de Sobrarbe por la pro-
ximidad y porque la influencia de los clérigos alquezarenses 
llegaba hasta Matidero, Albás, Buil y La Aínsa. Del período 
que nos ocupa nada hemos podido saber acerca de la vida 
comercial de Alquézar. 
La base de la actividad económica era, como en casi todo 
Aragón Alto, la agricultura en régimen de autoabastecimiento 
en productos básicos, como eran el pan, el vino, el aceite y 
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la carne. La producción propia de la villa y sus términos era 
incrementada con la aportación de las cantidades procedentes 
de los diezmos de las iglesias del priorato, que se almace-
naban en Alquezar y que serían comercialmente tratados en 
el mercado. 
Las principales producciones en cereales, eran el trigo, el 
ordio y la avena, más las olivas, el vino y la carne. Aparecen 
en los documentos con el nombre de minuciarum o menu-
derias las cosechas de mijo, cáñamo, azafrán, nueces y al-
mendras. 
Los textos distinguen varias clases de carnes: la de artes, 
carnero; agnus, cordero; edis, cabritos; carnes vaccine, vacuno, 
y carnes porcine, porcino, como en el estatuto de 1201, y 
carne de cabrón, de ovella y de cabra, en la concordia «de 
yantares» de 1251. 
Debió ser considerable la producción de huevos y queso, 
base de la alimentación en tiempos de abstinencia, adviento 
y cuaresma. Y una sola vez se ha encontrado la mención de 
garbanzos en el estatuto de raciones del año 1240. 
Es notable, como ya hemos apuntado en otros lugares, 
la labor de plantación de viñedos llevada a cabo entre los 
años 1165 y 1182 por el obispo-prior Ponce de Mulnells, 
así como la creación de la piscifactoría en el río Vero que, 
comenzada en 1201, debió explotarse hasta no más allá del 
primer cuarto del siglo X I I I . La falta de ulteriores noticias 
obliga a sospechar que no logró el éxito o eficacia deseados. 
Un producto interesante para le economía de Alquézar 
fue la sal que los clérigos de Santa María obtenían de sus 
derechos sobre las salinas de Nabal, concedidos por el rey 
Pedro I . Derechos que el obispo Ponce asignó en 1173 a la 
mensa clericorum. 
En el mes de mayo de 1246 el prior Esteban y los dos 
prebosti, Juan de Salas y París, vendieron por la conside-
rable cantidad de 610 sueldos jaqueses al mi l i t i García Pérez 
de Salas y a su esposa María de Launas unas salinas in villa 
de Ñápale, que habían comprado al moro Jufaz, hijo de 
Fierro y Naviallita. La compraventa de las salinas, que in-
cluía ciento treinta cubitos de muerra en todos los pozos ve-
cinales y omnes adibas de verano e invierno, dejó a salvo 
el tributo de tres cahíces de sal que debían pagarse a Santa 
María de Alquézar. 
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En recompensa por haber entregado «los cuerpos y almas» 
a esta iglesia, el mismo prior Esteban, en enero de 1248, 
donó para mientras viviera al citado García Pérez, mi l i t i de 
Salas, unas salinas en el término llamado Rolda de Nabal y 
treinta cubitos de morra en el pozo de la aljama, con la 
condición de tributar a Santa María y a los clérigos cinco 
kaficia pulcre salis. 
Gómez de Suelves y su esposa Merina donaron, el 24 de 
septiembre de 1260, para la fundación de un aniversario, 
seis cahíces de sal «en las eras de Nabal», que explotaba el 
moro Costa Mozot. 
Un capítulo interesante de la economía alquezarense du-
rante la época que nos ocupa parece haber sido el correspon-
diente a los molinos de aceite y trigo, sobre los que los 
clérigos desplegaron gran actividad. Se trata de los molinos 
de Fontibus Calidis, Gallicantaht, Espedolía y Laquarcos, 
dentro de los términos de Alquézar y los molinos de Algar, 
Huerta de Vero, Colungo y Algorri, situados en la zona de 
influencia del priorato-. 
El molino de Malleis in Fontibus Calidis estaba situado 
junto al río Vero, en la zona de regadío de este término al-
quezarense, según la mención del mismo del año 1190. Otra 
mención del 1216 especifica que era un molendino trapero 
—de trapetum, «muela para prensar las aceitunas»— de 
malleis y que se encontraba en la spelunca de Sudatorium. 
Un tributo de cinco sueldos anuales que lo gravaba fue 
donado por el obispo Ponce de Mulnells al común del pescado 
en 1190. El mismo obispo-prior construyó una nueva acequia 
«por donde el agua fluyera en el molino de mallos de Fuentes 
Caldas» a través de un huerto perteneciente a Ferriz y sus 
hermanos, a los cuales, por el derecho de paso, concedió 
agua para regar sus huertos y linares, el 29 de junio de 1192. 
El molino no era de plena propiedad del obispo-prior, pero 
parece que éste la adquirió por el legado de María de A l -
manzor, viuda de Pedro, la cual en agosto de 1216 dejó su 
parte en el molendino trapero de malleis para la fundación 
de un aniversario en la iglesia de Santa María. 
En febrero de 1219 el obispo Ponce de Torrellas asignó 
al común del pescado el molendinum de malleis «debajo del 
puente de Fontes Cálidas» con sus cequia et çuda et presa 
et aqua. Años más tarde el propósito Domingo de Guimar 
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y los clérigos, sin que se conozcan los motivos, derribaron 
el molino y construyeron en el mismo sitio otro nuevo, que 
en febrero de 1235 donaron a Bartolomé de Monzón, quizá 
el constructor de los aparatos internos, el cual sine precio 
et mercede se obligó a preparar la madera necesaria, cortada 
de la silva que le señalaren los clérigos, quienes durante estos 
trabajos habían de abastecerle de comestione ét potatione. 
Otro molino, al parcer también de aceite, perteneciente 
a la familia Foces, conocido en época más moderna como 
«molino de los mallos a Gallicant», fue comprado por 300 
sueldos jaqueses el 5 de enero de 1263 a Jimeno Lope de 
Foces y su esposa Bernabea por Domingo, clavario de Santa 
María. 
Un molino harinero era el de Espedolla, que con su huerto 
y árboles fue donado a Santa María, al obispo-prior Ponce 
y a los clérigos en mayo de 1218. El citado prepósito Domin-
go de Guimar tenía parte en dos molinos, quizá harineros 
también, uno en Colungo con linares et fusta y otro llamado 
de Laquarcos, legados ambos a su hijo Sancho en el testa-
mento de 9 de junio de 1245. 
La actividad molinera de los clérigos alquezarenses, des-
plegada en la villa de su señorío. Huerta de Vero, fue tam-
bién intensa. En la distribución del patrimonio de Santa 
María, realizada en 1173, el molino de Algar fue asignado 
a la mensa común. Precisamente este mismo año se procedió 
a un mejor aprovechamiento de las aguas del Vero, dentro 
del término de Huerta y a su distribución para uso de otros 
molinos harineros emplazados en la demarcación de la misma 
localidad: el molendinum superiore de Algar, el molinum 
iuxta ingressum ville y el molendino de illa Rota. 
El molino superior de Algar, que se movía por el agua 
que se dirigía al molino de los clérigos, fue construido en la 
almunia del mismo topónimo, propiedad de la familia Casti-
llazuelo. Construcción que había iniciado en el año 1173 la 
condesa Guillerma, a la que el 24 de septiembre el obispo-
prior y los clérigos de Alquézar concedieron licencia para 
utilizar el agua destinada a su propio molino, con la condi-
ción de que ayudara al mantenimiento de azud a medias con 
ellos. Construido ya y en funcionamiento, el molino fue 
donado por el hijo de la condesa, Guillermo de Castillazuelo, 
en 1199, a los clérigos alquezarenses, los cuales, a su vez. 
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se lo concedieron a perpetuidad con la obligación de satis-
facer un censum anual de doce cahíces de grano, la mitad 
de trigo y la otra mitad de ordio. Veinte años después, a 
causa de ciertas diferencias cuya naturaleza se desconoce, 
Peregrino de Castillazuelo, nieto de la condesa construc-
tora, renunció a la explotación del molino que había recibido 
de su padre, Guillermo de Castillazuelo y lo devolvió a la 
comunidad clerical de Alquézar. 
Con la referida obra de aprovechamiento del agua del 
Vero, debió de construirse un tercer molino, situado «en la 
parroquia de Santa María de Huerta, junto a la entrada de 
la villa». Sus propietarios, Pedro Arnaldo y Gil , que habían 
abierto una acequia en tierra propiedad del señorío, se com-
prometieron en 1175 a satisfacer anualmente pro decima a 
Santa María de Alquézar un cahíz y medio de trigo y otra 
cantidad igual de ordio. 
Y aún, en las mismas fechas, se levantó un cuarto molino 
harinero propiedad de los vecinos de Huerta Calvo de Salas 
y Gil de Huerta, que obtuvieron derecho de agua en el azud 
de la villa para mover las cuatro molas molendinorum suo-
rum y se comprometieron, el 21 de septiembre de 1173, a 
pagar el diezmo de su producción de Santa María de Alquézar. 
Seguramente será éste el molino llamado de illa Rota, parte 
del cual legó Martín de Huerta para el sostenimiento de una 
lámpara en el altar mayor de Santa María de Alquézar, con-
cretamente una mola cum aqua et pressa et zud et cequia 
et canales et omnia instrumenta ferrorum, el 8 de mayo de 
1243. Vivía aún Martín de Huerta en 1254, en cuyo 25 de 
junio los clérigos alquezarenses le prohibieron enajenar la 
mitad del molino de la Rota, «una muela y media», que 
había donado a Santa María. Eran los últimos días de su vida 
y Martín debía encontrarse en apuros. De ahí que, al año 
siguiente, en mayo de 1255, el prior Esteban y el «convento 
de Alquézar» donaran a su hija Anglesa el molino con la 
condición de que mantuviera a su padre mientras viviera. 
Muerto éste los clérigos renunciaron a un campo en el término 
de Caparroso, de Huerta, a favor de Anglesa, pero imponién-
dole la obligación de pagar las deudas contraídas por su 
padre, un total de 14 sueldos jaqueses y cinco cahíces de 
trigo, más los gastos de enterramiento y exequias hasta 24 
sueldos. 
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Los clérigos cesaron en la explotación directa de su molino 
de Algar —el inferior— el 10 de octubre de 1246, fecha en 
que lo confiaron a los vecinos de Huerta, Arnaldo de Lérida 
y Gil de Casbas, para un período de once años, con la condi-
ción de tributar anualmente cinco cahíces de trigo, la mitad 
de trigo y la mitad de ordio. En el documento otorgado con 
este motivo se especifica que su molino se encontraba en 
término de Huerta, en el lugar llamado Algar. 
Más allá de la zona del priorato los clérigos de Alquézar 
poseyeron el «molino de Algorri, en el río Guatizalema, cerca 
de Siétamo» que, para la dotación de un aniversario, les fue 
donado por Inés y Sancha de Torres, hijas de García Aznárez 
y Urraca y por Assen, hija de Guillerma, en el mes de junio 
de 1202. En noviembre de 1216 «el convento de la venerable 
capilla del rey» lo cedió a Esteban, hijo de Bellita de Salo-
món, quizá judío converso, que se obligó a tributar al común 
del pescado una onza anual de pimienta. 
Castillo y villa de Huerta de Vero 
Como el mismo rey testificó en el documento de dotación de 
la iglesia de Santa María de Alquézar, fue Pedro I de Aragón 
y Navarra quien conquistó el castillo de Huerta, cuyos térmi-
nos señaló, dando su tenencia a Jimeno Galíndez. Debió ser 
en el año 1095 o 1096. No está claro si se trataba de un 
castillo alzado junto a una villa musulmana o si, conquis-
tada la fortaleza, Pedro I procedió a la población de la misma. 
Parece más probable la suposición de que el rey pobló el 
antiguo castillo, en el que estableció pobladores, motivo por 
el cual delimitaría los términos de la nueva villa ya que, de 
haber habido una población musulmana anterior a la con-
quista aragonesa, tendría poco sentido el señalamiento de 
límites, cuyos principales puntos de referencia fueron: alhan-
daka de la villa de Casbas, vía de Salas, término de Pozán, 
rigo Vero, algazira de don Vidal, torrelgone de Iben Bar-
bicula, vía de Lacuna Porkale, monte Oto, que separaba 
Huerta de Abuaska (Adahuesca) y la sierra de Kasoas y 
Supinerva. 
Con motivo de la consagración de Santa María de A l -
quézar, el rey Pedro I donó a esta iglesia «el castillo lla-
mado Huerta con su villa» y una viña en término de Azlor 
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«en el valle que está junto al monte de Alkalá». Exceptuó 
de la donación la casa que el rey poseía en Huerta, una 
viña y un huerto, también de su propiedad y «los alodios 
que dio anteriormente dentro de los términos del castillo». 
Y mientras no tuviera oportunidad de compensar al tenente 
de Huerta, Jimeno Galíndez, éste había de poseer la tenen-
cia bajo el señorío del abad de Alquézar, en las mismas 
condiciones con las que tenía la honor del rey. 
El tenente Jimeno Galíndez cesó y el abad Galindo pudo 
disponer del castillo de Huerta que, probablemente en 1104, 
confió a Jimeno Sánchez de Huerta bajo estas condiciones: 
poseería el castillo él y sus descendientes, que serían siempre 
vasallos de la iglesia de Alquézar, a la que deberían entre-
gar la potestatem de castello cuando fueran requeridos; 
los derechos señoriales y las rentas de las tierras propias del 
castillo se partirían a medias entre el abad y el tenente, 
menos los diezmos, primicias y otros provechos eclesiásti-
cos que percibiría íntegramente la comunidad alquezarense; 
por fin, Jimeno Sánchez y sus descendientes estarían obli-
gados a pagar a Santa María los diezmos de las labores de 
sus fincas. Pedro I aprobó la cesión y prometió defender 
al nuevo tenente. 
Igual que el castillo también la iglesia de Santa María 
y San Pedro de Huerta tenían su hereditate, compuesta de 
seis campos, un parral y unos linares in horta de Alcoleya. 
En el año 1153 la «iglesia y abadía» (rectoría) de Huerta 
fue donada por el sacrista alquezarense Juan, con el con-
sentimiento de los clérigos, al rector Pedro Arnaldo «para 
que mejorara y reedificara la abadía (rectoría)», entregando 
a la sacristía de Alquézar, a la que había sido asignada la 
iglesia, la cuarta parte del diezmo que en otras iglesias se 
pagaba al obispo diocesano y un tributo anual de once 
cahíces de trigo, once de ordio y once de avena. 
Un descendiente del primer tenente de Huerta por el 
abad de Alquézar, llamado García de Huerta, hijo de Pedro 
Arnaldo de Huerta, otorgó testamento en casa de Oria de 
Roiz, de Zaragoza, en 1212, estando presentes el obispo 
de esta ciudad Ramón de Castillazuelo, el mayordomo del 
rey Pedro I I , Miguel de Luesia, Martín de Cannet y la 
dueña de la casa, seguramente antes de partir para la gue-
rra, ya que el documento fue extendido «en la era M.CC.L, 
cuando nuestro señor el rey se dirigía a la guerra de los 
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cristianos contra los moros». Por él legó a su mujer Mar-
tina «el castillo y la villa de Huerta»; a sus cinco hijos —Ar-
naldo, Sancho, Rodrigo, García y María— una heredad en 
la villa de Costean, viñas de Alquézar, palacios en Matidero 
y sus propiedades en Sobrarbe, reservando la villa de Gistal 
para los hijos que pudiera tener de su esposa. 
En los años treinta del mismo siglo . X I I I debió de haber 
un cambio en la tenencia de Huerta, cuyas circunstancias 
desconocemos. Pasó a poder de Alamanzón de Orna, el 
cual reservaba para el obispo de Tortosa y prior de Alqué-
zar la potestate por espacio de tres días y le tributaba la 
mitad del noveno de las rentas del castillo y de la villa. 
El 10 de marzo de 1242 Alamanzón y su esposa, Sancha 
Martínez, vendieron al prior Esteban y al convento de A l -
quézar, por 700 áureos alfonsinos boni aun, «el castillo y 
villa de Huerta, lindantes con términos de Alquézar, Avosca 
(Adahuesca), Azlor, Azara, Pozan y Salas». Debió de tra-
tarse de una casi enajenación del castillo y villa de Huerta, 
efectuada por el obispo-prior Ponce de Torrella, que qui-
sieron recuperar los clérigos cuando se estaba a punto de 
dictarse la sentencia arbitral que incorporó Alquézar ai obis-
pado de Huesca. Faltos de recursos suficientes, los clérigos 
se vieron precisados a vender, diez días después, a Pedro 
Maza, las veintitrés heredades de moros y cristianos de la 
villa de Azara que pertenecían a Santa María de Alquézar 
por donaciones de Barbatuerta y Peregrino de Castillazuelo. 
La venta les proporcionó 260 morabetinos alfonsinos de oro. 
Después de la compra de la villa y castillo y de la incorpo-
ración a la diócesis de Huesca, los derechos que tenía el 
obispo de Tortosa pasaron al oscense: la potestatem in castro 
durante tres días al año y la mitad del noveno de la produc-
ción de la villa y castillo, de la precaria, calonías, homicidios, 
molinos, clibano, viñas, campos y huertos. La otra mitad era 
percibida por la comunidad clerical de Alquézar. Estos, totum 
capitulum eceleste, donaron a tributo el 27 de junio de 1265, 
para un período de quince años, la villa y castillo de Huerta 
a Pedro Martínez, rector de la iglesia de Estadilla, salvando 
el derecho del obispo de Huesca. Pedro Martínez, futuro 
justicia de Aragón, se comprometió a tributar a los clérigos 
treinta y siete cahíces de trigo anuales y cuatro de ordio, de 
cuya cantidad se habían de deducir cincuenta sueldos jaque-
ses al año que él mismo había de invertir en la reparación 
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«de las murallas y de las casas del castillo». Adquirió tam-
bién la obligación de acoger en el castillo a cualquier clérigo 
en trance de huir de sus enemigos. 
Dos años después, en 1268, quizá promovido por Pedro 
Martínez, surgió un pequeño conflicto al vacar la rectoría de 
Huerta. Algunos vecinos, que creían tener el derecho de pa-
tronato, habían presentado para rector al clérigo Fernando 
de Navarra. Los clérigos de Alquézar negaron que alguien 
tuviera este derecho y se negaron a presentar al propuesto. 
El día 1 de enero de dicho año, reunidos los parroquianos, 
pukata campana, el arcipreste Juan de Oz mandó al capellán 
Alegre de Benavarre que celebrara durante tres semanas, 
plazo que se fijó él mismo con los demás clérigos alque-
zarenses para ordenar los asuntos de la rectoría. 
En circunstancias normales el castillo de Huerta y la villa 
eran confiados por su señor, la comunidad clerical de A l -
quézar, a un alcalde, nombrado generalmente con carácter 
vitalicio. Sus obligaciones eran: labrar los heredamientos del 
señorío; mantener el fomo del lugar; catar el castiello; recibir 
el erbage, peytas y calonias. El capítulo alquezarense, el 21 
de abril de 1310, liuró la alcaldia del castiello de la villa 
nuestra de Horta a García Pérez de Bailo, el cual en el mismo 
acto prestó a vos prior en nompne vuestro e del capitol om-
nage por manos et de boca. El nuevo alcalde, al día siguiente, 
prometió al prior y capítulo de Alquézar de catar e fer catar 
el castiello d'Uerta que yo tengo por vos así como vassallo 
debe catar castiello de sennor según fuero d'Aragón e buena 
usanza d'Espanna, e de rendir e liurar a vos o a qui querre-
des el castiello de dia e de nueyt e qualque hora vos me lo 
demandaredes segunt que vassallo deve rendir castiello a sennor. 
Castillo y villa de Azara 
A l extinguirse prácticamente, a causa de su desvalorización 
militar y del carácter eclesiástico dado a su castillo, el senio-
rado de Alquézar, ejercido principalmente por la familia 
Aznar, surgieron dos señoríos, el de Azlor y el de Azara-
Castillazuelo, según hemos escrito en páginas anteriores, en 
manos de los hermanos Blasco Fortuñones y Barbatuerta, 
respectivamente, hijos de Pepino. 
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De origen musulmán, Azara tenía a principios del siglo XII I 
el mismo número de vecinos que en el siglo XVI , unos veinte. 
Según la documentación que utilizamos, la población exclu-
sivamente musulmana anterior al año 1235 se componía de 
las familias Averza, Acazal, Baju, Muza lo Calvo, Averu, 
Avorrabe, Abendot, Muzot, Alguezir, Miceraze, Mahornar de 
Angüés, Amet, Maboya y Bechar. 
Alrededor de dicho año cuatro de estas casas con sus 
heredades fueron adquiridas por otros tantos cristianos: la 
de Acazal por Johan juglar, la de Baju por Marquesa, la de 
Alguezir por Per Montauro y la de Maboya por Domingo 
de Benedet. 
En 1235, además de esta minoría cristiana poblaban Azara 
los moros Abdicisi, Abraym de Galia, Zalema de Alfra, 
Mahomat de Asaz, Jucef de Nabal, Tair o Taheret, Zalema 
hijo de Aborrabe, Zumat, Bellito de Pozan, Alamun Corazo, 
Zalema lo fresco, Mahomat de Angüés, Humet, Yazit y 
Zabaza de Lascellas. 
En 1242 la población era la misma con un cristiano más, 
Fortuño de Pomar, posible alcaide de la villa y castillo. 
Sintiendo próxima su muerte, el primer señor de Azara, 
Barbatuerta, donó el 7 de mayo de 1133 a Santa María de 
Alquézar lo que había recibido del rey Pedro 1 en Azara, a 
saber, illa alajor et illa azadacha de los moros y cristianos de 
la villa, debiendo percibir la comunidad clerical diezmos, pri-
micias y los demás servicios que los vecinos de Azara debían 
prestar a Barbatuerta. Este, sin desprenderse del señorío de 
la villa y del castillo, quiso compartir sus rentas señoriales con 
la comunidad de Alquézar. 
En el mes de octubre de 1220, después de que los cléri-
gos le perdonaran «todas las injurias» que les había hecho. 
Peregrino de Castillazuelo, hijo de Guillermo de Castilla-
zuelo y de Milia, descendiente de Barbatuerta, renunció a 
la explotación del molino superior de Algar que su padre 
recibiera en 1199 de los clérigos. Donó asimismo a la comu-
nidad de éstos la iglesia de Azara y ratificó «el quinto de los 
sarracenos de Azara que su abuelo Barbatuerta donó a la 
iglesia de Alquézar, del pan, vino, carne y de todas las mi-
nucias», así como la donación del diezmo de la almunia de 
Algar, «que don Guillermo, su padre, había legado». Los 
clérigos se comprometieron a la celebración de un aniver-
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Detalle del capitel 3: Abel pastor de ovejas. 
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sario por su padre y su madre y a mantener un clérigo que 
celebrara siempre el divino oficio por las almas de sus ante-
pasados. 
A pesar de la concordia prosiguieron las diferencias entre 
Peregrino de Castiliazuelo y los clérigos alquezarenses en los 
años siguientes hasta septiembre de 1235 en que, post multas 
contentiones, las dos partes llegaron a una nueva concordia 
acerca de los derechos sobre veintiuna heredades en Azara. 
En su virtud, Peregrino «cedió la mitad del quinto, tal como 
el señor Barbatuerta lo donó a Santa María de Alquézar, 
correspondiente a la producción de pan, vino, carne, lana, 
cáñamo y cebollas —cebas—». Convinieron finalmente en 
que el baile de Alquézar y el baile de Azara colectaran jüntos 
estos productos y los dividieran en partes iguales para los 
Castiliazuelo y los clérigos de Alquézar. 
Una vez más Peregrino confirmó la donación de la almu-
nia de Algar, lindante con términos de Pozan, Peral tilla y 
Azara, hecha por su padre a favor de Santa María de Alqué-
zar, cuyo capítulo volvió a comprometerse al sostenimiento 
de un clérigo que celebrara diariamente por las almas de los 
Castellazolo. 
Con el fin de recabar fondos para la compra del castillo 
y villa de Huerta de Vero, como hemos explicado antes, el 
prior Esteban y los clérigos se vieron precisados a vender sus 
derechos sobre la población mora y cristiana de Azara. Fue 
el noble Pedro Maza quien, el 20 de marzo de 1242, los 
compró por 260 «morabetinos alfonsinos de buen oro». Tam-
bién compró la parte que correspondía a Peregrino de Casti-
liazuelo, quien en el mes de noviembre del mismo año re-
nunció a favor de Pedro Maza «en el castillo y villa de Azara 
todo el derecho que el señor de este castillo había acostum-
brado tener en dicha villa». 
Muerto a los pocos años Pedro Maza, el 19 de marzo de 
1246 se vendió «el castillo y villa de Azara» a la Orden del 
Hospital de Sanjuan deJerusalén, representado por Guiraldo 
Amics, tenens vices del castellán de Amposta, fray Alcalá, 
comendador de Zaragoza, fray Juan Pérez, comendador de 
Huesca, fray Gil , comendador de Barbastro, fray Pedro de 
Agüero, comendador de Salillas, fray Arnaldo de Espallarch y 
fray Jimeno, capellanes del castellán y otros frailes. La venta 
fue hecha por Constancia, madre del difunto Pedro Maza y 
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por Arnaldo de Llach, sacrista de ia catedral de Huesca, en 
nombre propio y del obispo Vidal de Canellas, sponddarii 
del testamento de Maza, los cuales recibieron de los hospita-
larios la suma de mil morabetinos en pago del castillo y villa 
y «para pagar algunas deudas de dicho Pedro Maza». 
La iglesia de Azara, que lógicamente no entró en la com-
praventa, continuó dependiendo de la prioral de Santa María 
de Alquézar. 
El castillo de Albas 
En las circunstancias que ya explicamos anteriormente, es-
tando en Alquézar el 11 de mayo de 1228, el rey Jaime I 
donó a Santa María de Alquézar y a la mensa común de los 
clérigos «el lugar llamado Albas», en el condado de Sobrarbe, 
lindante con términos de Torruéllola de la Plana, Alastrué, 
Ballabriga, Bagüeste y Las Bellostas. 
A l año siguiente, el 9 de junio de 1229, el obispo-prior 
Ponce de Torrella renunció a sus derechos sobre «el castillo 
llamado Albars» y con ellos, más una particiapción de diez 
sueldos en las rentas de Barbastre, dotó la sacristía de Alquézar 
para el gasto de cera en las principales festividades litúr-
gicas del año. 
Tras el nombramiento de procurador de Albás a favor 
del sacerdote alquezarense Esteban, el capítulo de Santa 
María pensó en la población del castillo de Albás, donado 
por Jaime I . En junio de 1232 el prepósito Domingo de 
Guimar y el citado procurador donaron ad tñbutum et 
populationem a Pedro de Ballabriga y a su esposa Marquesia 
la populationem de Albás, «que el señor rey Jaime donó 
y concedió al convento de la iglesia de Alquézar», reserván-
dose el señorío. El matrimonio poblador se obligó «a poblar, 
labrar y morar» en Albás, a reconocer y obedecer como seño-
res a los clérigos de Alquézar, a darles una vez al año una 
procurationem, a satisfacerles un censo de dos cahíces y 
medio de trigo e igual cantidad de avena, según la medida 
de Huesca y a pagar diezmos y primicias. Las defunctiones, 
oblationes y demás derechos eclesiásticos serían exclusiva-
mente para Santa María. Dentro de la observancia de estas 
obligaciones se facultó al matrimonio para acoger en Albás 
parientes suyos para dedicarse a la explotación de la tierra. 
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Pedro de Ballabriga y su esposa rindieron al sacerdote 
Esteban corporale hominium ore et manibus, con la pro-
mesa de cumplir sus obligaciones como «fieles vasallos y 
bailes en dicha población». Signaron el oportuno docu-
mento el prepósito de Alquézar, el sacerdote Esteban, pro-
curator de Albas y el poblador Petrus de Valle Aprica et 
de Albas. Por un documento de 1265, que reseñaremos 
más adelante, consta que la procuratio anual que obligaba, 
sin especificar, al matrimonio poblador, consistía en dar al 
prior de Alquézar, acompañado de tres cabalgaduras, una 
cena, compuesta de medio cordero, dos pares de gallinas, 
dos libras carniceras de carne de cerdo y pan, vino y cebada 
en abundancia. La población de Albás prosperó y en los 
años sesenta del siglo X I I I consta que era habitado el anti-
guo castillo por tres familias y que la villa de Albas ofrecía 
buenas perspectivas de un mayor desarrollo. 
Muerto el primer poblador, la bailía de Albás, por lo 
menos de hecho, pasó a Bernardo de Albás, su yerno y las 
fincas fueron explotadas por los cuñados de éste, hijos de 
Pedro de Ballabriga. Pero Bernardo de Albás y su esposa 
Toda se alzaron contra el señorío de los clérigos de Alqué-
zar, cuyos derechos sobre Albás impugnaron alegando ios 
que tenían sus antepasados procedentes de la próxima locali-
dad de Ballabriga, de la que seguramente entendían for-
maba parte el castillo poblado. Bernardo de Albás se adueñó 
de la nueva villa dejando de reconocer el dominio de los 
clérigos alquezarenses. 
Presentada la correspondiente denuncia, Jaime I , en 
Huesca, el 12 de enero de 1262, confió el conocimiento 
de la causa al justicia de La Aínsa, Adam de Oliva, man-
dándole convocar las dos partes y dictar sentencia. Este no 
tardó en enviar citación a los clérigos de Alquézar, los cuales, 
encabezados por el arcipreste Juan de Oz, a 20 de febrero 
del mismo año, nombraron procuradores a Berenguer de 
Lavara y Guillermo de Rexach, para que en calidad de agen-
tes se presentaran ante el justicia de La Aínsa, «juez dele-
gado por el señor rey» en la causa contra «Bernardo de 
Albás y sus cuñados hijos de Pedro Ballabriga», como defen-
dentes. 
Con la misma fecha. Adam de Oliva citó a Bernardo 
de Albás en La Aínsa para el viernes 23 de febrero por 
prima citacione, del viernes al martes siguiente en segunda. 
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hasta tres días después en tercera y hasta el 6 de marzo en 
cuarta. Bernardo de Albas ni personalmente ni por procu-
rador acudió a presencia del justicia, pero sí Berenguer de 
Lavara y Guillermo de Rexach, procuradores del capítulo 
alquezarense. 
Estos expusieron al justicia, en presencia del notario 
Arnaldo de Aínsa, que acusaban a Bernardo de Albas de 
retener violentamente la villa de Albas y de haber «des-
truido o aniquilado las maderas de dicha villa» contra toda 
justicia. Los dos clérigos de Alquézar esperaron" la llegada 
del acusado durante todo el día 6 de marzo y «después de 
salidas las estrellas», según refiere el acta levantada por el 
notario, llamaron con grandes voces por tres veces a Ber-
nardo, no acudiendo nadie a sus llamadas. 
A l día siguiente —miércoles 7 de marzo— el justicia 
Adam de Oliva declaró contumaz a Bernardo y mandó pro 
indicio que los clérigos Berenguer y Guillermo tomaran 
posesión corporal de la villa de Albas ante Domingo Pérez, 
notario de La Aínsa y los testigos Pedro, rector de Secorún, 
Ferrer, rector de Santa María de Buil y Pedro de Banastón, 
vecino de La Aínsa. 
En documento fechado en Ballabriga el 13 de agosto 
del mismo año y escrito por Juan de Huerta, notario pú-
blico de Bierge, en presencia de los testigos Juan, rector 
de Ballabriga y de los vecinos de esta población «don To-
más de Ballabriga» y Juan de don Gaço, los esposos Ber-
nardo de Albas y Toda renunciaron a favor de Santa María 
de Alquézar y del procurador Guillermo de Rexach «a todos 
los derechos que tenemos o debemos tener por cualquier 
razón de nuestro padre, madre o abuelos en la villa de 
Albas y sus términos, reconociendo que procedimos injus-
tamente contra la citada iglesia». 
No se sabe si influyó en ello o no la sentencia anterior 
dictada por el justicia de La Aínsa, pero el dominio alque-
zarense de Albás fue objetado, en cuanto a su delimitación, 
por los vecinos de Torruéllolla de la Plana, población de 
la que, al parecer, dependía la de Ballabriga. La cuestión 
se debatía entre los clérigos de Alquézar por una parte y 
los vecinos de Torruéllola por otra, «a causa de los términos 
de la villa de Albás». 
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Desde Calatayud, el 15 de mayo de 1264, Jaime I envió 
un mandato a su f idel i Barnabé de Urgell, vecino de La 
Aínsa, ordenándole' reunir los hombres más ancianos de 
Las Bellostas, Torruéllola de la Plana, Bagüeste y Ballabriga 
para que, jurando sobre los Evangelios, explicaran el tér-
mino de Albas «que es de la iglesia de Alquézar y, una 
vez sabida la verdad, poner fitas en los sitios que se hubie-
ren señalado». 
Efectivamente, Barnabé de Urgell, el domingo 22 de 
junio, se dirigió a Ballabriga y a «la villa de Albás», mandó 
juntar a los más ancianos de los lugares indicados en el 
mandato real y les pidió que dijeran la verdad sobre la 
delimitación de esta población. 
Con el beneplácito de Berenguer de Lavara y Domingo 
de Buera, clérigos de Alquézar y de los vecinos de Torrué-
llola Domingo de Sanchovita y Domingo, hijo de Barto-
lomé, baile, Martín de Ballabriga y Tomás de Ballabriga, 
«dijeron la verdad sobre los términos de dichas villas». Y 
junto con Barnabé se dirigieron todos «al lugar llamado 
Sierra de la Cruz que está entre la villa de Albás y la villa 
de Torruéllola y dijeron que la cruz que está esculpida en 
la misma Sierra dividía y señalaba el término entre las dos 
villas, que es la cumbre de la misma Sierra hasta el río en 
oriente, según cae el agua desde la cima de dicha Sierra. 
Para que se conocieran mejor siempre los términos, Bar-
nabé grabó muchas cruces en las peñas de la cima hasta 
el río con un pico de hierro». 
La delimitación fue aceptada por las dos partes, que se 
comprometieron a guardarla bajo pena de cien morabetinos 
de oro. Fueron testigos Domingo Malfilado de Alberuela, 
Bartolomé hijo de Tomás de Ballabriga, el rector de la igle-
sia de Ballabriga y el vecino de ésta Pedro de Artosiella. 
Actuó de notario el de La Aínsa, Domingo Pérez, que 
escribió has literas per alfabetum divisas. 
Terminadas todas las cuestiones, un año después, el 7 de 
mayo de 1265, los clérigos de Alquézar repoblaron «la villa 
suya y el termino de Albás», que donaron a tributo a tres 
matrimonios: Juan Faber y su mujer Marta, de Castellazo, 
Ferrer del Rey y su mujer Sancha y Domingo de San Pere-
grino y su mujer María, de Alberuela. En el documento 
extendido con este motivo se reitera que Albás limita con 
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Torrellolla Plana, Las Bdlostas, Bagüeste, Ballabriga y Alas-
tmé y se señalan las obligaciones de los nuevos pobladores: 
dar una cena anual al prior de Alquézar, tributar a Santa 
María cinco cahíces frumento al año, residir continuamente 
en la villa y, en el plazo de tres años, construir en Albas 
tres capomassos cum tribus orreis. 
Mudéjares 
La zona de influencia de Alquézar en la alta Barbitania, 
al sur del condado de Sobrarbe, estaba bien poblada por 
musulmanes, la mayoría de los cuales no abandonaron sus 
casas y haciendas al producirse la conquista aragonesa y 
cristiana. Como hemos visto ya, la única población nueva 
exclusivamente cristiana fue la que se asentó junto al castillo 
de Alquézar con vocación de capital económica y eclesiástica 
de la comarca, sin duda bastante próspera y poblada. Con-
trasta la falta de creación de nuevos poblados en la Barbi-
tania con la política de promoción demográfica seguida en 
el condado sobrarbés donde, según hemos visto, se produ-
jeron las nuevas poblaciones de Betorz y Lecina, a fines del 
siglo X I y la de Albás en el X I I I . 
Sin conocerse las causas que lo motivaron —quizá la 
desconfianza, quizá el celo religioso— podemos afirmar que 
a mediados del siglo X I I I la población mora o mudéjar 
había disminuido considerablemente, aunque es posible que 
continuara siendo mayoría, exceptuando Alquézar, en cuya 
villa no hemos encontrado ninguna noticia de vecinos 
musulmanes. 
Hemos tratado antes de la población de Azara, en la 
que contamos a mediados del siglo X I I I un total de quince 
vecinos moros y cinco cristianos. Creemos que, más o menos, 
se daría el mismo porcentaje en la mayoría de villas de la 
Barbitania superior. No era así, en cambio, en la vecina 
Sobrarbe, donde prácticemente la totalidad de sus habitan-
tes profesaban el cristianismo. 
Por lo que respecta a los intereses de Santa María de 
Alquézar, aparte Azara y las salinas de la aljama de Nabal, 
la documentación alquezarense conservada se refiere también 
a otras tres poblaciones musulmanas: Salinas, Ponzano y 
Alaquesto. 
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En un mandato sin fecha dirigido a su ministro Ato 
Fortuñones, que fuera sénior de Paúl y Torreliola, el conde-
príncipe Ramón Berenguer IV urgió que «sus sarracenos de 
Salinas pagasen al obispo de Tortosa, capellán suyo, los 
diezmos de las tierras de cristianos que cultivaban de con-
formidad con la costumbre de la tierra y, principalmente, 
con el fuero de Huesca». Este mandato debió expedirse alre-
dedor del año 1160. 
Otra población musulmana influenciada por Alquézar 
fue la de Alaquesto, actualmente desaparecida y que posi-
blemente hay que situar en la vecindad de El Grado, Sali-
nas y Hoz. En fecha desconocida, seguramente entre 1160 
y 1165, el obispo-prior Gaufredo donó a Pedro de Alma-
zor, hijo de Cavacoles, una casa con su heredad en Ala-
questo que había sido de Abin Mascarone, con la condi-
ción de tributar «a los cofrades de Santa María de Alqué-
zar» diezmos, primicias y tres sueldos anuales. 
En noviembre de 1195 Gombaldo, obispo de Tortosa 
y prior de Alquézar, con el fin de promover la cristianiza-
ción de la villa de Ponzano, concedió al nobili mi l i t i Sancho 
de Lascellas, posible señor de estas dos poblaciones, Pon-
zano y Lascellas, las tres cuartas partes de los diezmos «de 
todos los cristianos que, con la ayuda de Dios, consiguiera 
instalar de ahora en adelante en Ponzano y sus términos 
en sustitución de los sarracenos que actualmente la habi-
tan». La cuarta parte del diezmo la reservó para el obispo 
de Tortosa. La concesión terminaría a la muerte de Sancho 
de Lascellas, en que había de pasar al párroco de Ponzano. 
Almunias 
Son frecuentes en la documentación medieval referente a 
la Tierra Baja aragonesa las menciones a almunias, explo-
taciones agrícolas o granjas con cierta semejanza a las villae 
romanas. Algunas almunias particularmente prósperas dieron 
origen a nuevas poblaciones, como, dentro del espacio que 
nos ocupa, fue el caso de La Almúnia de San Juan. 
Una de tales ricas almunias sería la llamada «de Abina-
til», nombre quizá del propietario musulmán, cuya locali-
zación no hemos podido conseguir. En el año 1156, Gau-
fredo, «Obispo de Tortosa, capellán de Ramón, conde de 
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Barcelona y príncipe de Aragón, y prior de Santa María 
de Alquézar», la donó a Fortuño de Artosella, Sancho de 
Torres, Juan Castellano y Domingo de Alquézar «para que 
fueran sus pobladores y habitantes y hombres de Santa Ma-
ría de Alquézar», iglesia a la que habían de pagar diezmos 
y primicias como en las demás pertenencias de capillas de 
los reyes de Aragón. 
Otra almunia de Alquézar, también sin localizar, fue 
la llamada «de don Baio en territorio de Barbastro», donada 
el 10 de septiembre de 1169 por el obispo-prior Ponce a 
tres matrimonios para que la poblaran de viñas. 
La almunia de Algar, por fin, lindante con términos 
de Pozan, Peraltilla y Azara, pertenecía a la familia de los 
Castillazuelo. En octubre de 1220, como hemos explicado 
antes, Peregrino de Castillazuelo la donó a Santa María de 
Alquézar, donación que ratificó en 1235. 
Quizá sea la de Abitanil la almunia de Nadilla, men-
cionada en la sentencia arbitral de 1217 como perteneciente 
a Alquézar, e illa tena de illa Natilla, que en 1173 fue 
asignada a la mensa común de los clérigos. Almunia que 
recibe el nombre de villa de Natilla en el interrogatorio 
de los obispos de Huesca y Tortosa de 1221. También es 
registrada como villa en la sentencia arbitral de 1242 dic-
tada por el rey y el arzobispo de Tarragona. Por un pleito 
habido en 1409 sobre la iglesia de «Santa María de la Almu-
nia de La Natilla» consta que ésta se encontraba dentro 
del término de Pueyo de Fañanás. 
Villa de San Esteban del Valle 
El rey Pedro I , en noviembre de 1099, con motivo de la 
consagración de la iglesia, donó in dote a Santa María de 
Alquézar «la villa llamada San Esteban del Valle con sus 
términos y con todos sus derechos y pertenencias, y la igle-
sia con diezmos y primicias y con todas sus salidas». 
Alejada del priorato, la villa de San Esteban, hoy desapa-
recida, se encontraba en la región y arcedianato oscense de 
Las Valles, en el valle de Broto, cerca del Parque nacional 
de Ordesa. Además del nombre que le da el privilegio de 
Pedro I , esta villa ha sido conocida también durante el 
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medioevo como «San Esteban, San Esteban de Balpardina, 
San Esteban de Solaniella y San Esteban de Broto». 
Se conserva una memoria, fechada en abril de 1116, sobre 
la disputa —illa baraia— que sobre la posesión de la villa 
tuvieron el abad García, el prior Fortuño y los clérigos de 
Alquézar por una parte, y don García Garcés de Sarvisé por 
otra. A pesar de haber sido concedida a Alquézar —dice la 
memoria— por «el rey Pedro I , el día que mandó consagrar 
esta iglesia». García Garcés se había apoderado de la villa, 
que retenía en su poder forzata, «a la fuerza». El abad García 
recurrió al rey Alfonso I , quien mandó al sénior Pedro Jimé-
nez y al sénior Juan Sánchez, su justicia, que tomaran a Gar-
cía Garcés fianza o garantía de que devolvería y respetaría 
la propiedad de la villa al prior Fortuño. Sin duda, en la 
fecha de la memoria fue cuando el prior, en nombre de los 
clérigos de Alquézar, recibió el dominio de San Esteban del 
Valle. 
La lejanía de esta población debió de dificultar la pacífica 
posesión de la misma por la comunidad alquezarense que, 
ai parecer, la había perdido ya en 1173, ya que no figura 
en la distribución del patrimonio eclesiástico de Santa María 
entre la mensa común y la mensa prioral. Tampoco la poseía 
el 23 de agosto de 1217, fecha de la sentencia arbitral, en la 
que se dispuso, entre otros puntos, que el obispo de Huesca 
y los clérigos de Alquézar emprenderían conjuntamente la 
recuperación de los bienes que «de derecho pertenecen a 
Santa María, pero que no posee», entre los cuales se registra 
la villa de San Esteban del Valle. 
En el interrogatorio a que fueron sometidos en 1221 los 
obispos de Huesca y Tortosa no se menciona la villa de San 
Esteban pero sí su iglesia, que dependía del obispo oséense, 
según dijo el obispo García de Gudal. Tampoco se hace 
referencia a ella en la sentencia arbitral de 1242, dictada 
por Jaime I y el arzobispo de Tarragona. 
La recuperación de este señorío debió de alcanzarse en 
febrero de 1266, en que Martín de Caxuelo, capellán de 
Fanlo, se comprometió ante Berenguer de Lavara y Miguel 
de Toledo, clérigos de Alquézar, a satisfacer bajo pena de 
trescientos sueldos los derechos de Santa María sobre la villa 
de San Esteban del Valle. 
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San Juan de Matidero 
Ya hemos explicado cómo, a nuestro juicio, los primeros clé-
rigos que habitaron la recién creada canónica de Alquézar 
fueron monjes del antiguo monasterio sobrarbense de San 
Juan de Matidero, que fue donado por el rey fundador, 
Sancho Ramírez, a Santa María. 
En ejercicio de su derecho el abad Galindo de Alquézar, 
en enero de 1093, concedió carta de ingenuidad y libertad 
«de cuantos censos malos debía satisfacer en Alastrué» a San 
Juan de Matidero a favor de Galindo Iñíguez, con el con-
sentimiento de «los clérigos y laicos» del antiguo monasterio 
y por voluntad del rey Sancho Ramírez. 
En tiempos del abad de Alquézar García subsistía la 
comunidad de Matidero, dependiente de Alquézar. Obtenido 
el consentimiento «de toda la congregación de clérigos de 
Alquézar y San Juan de Matidero», en agosto de 1117, el 
abad García aceptó a Sancho Galíndez de Torrellola, que 
lo donó a San Juan y le cedió una heredad de este mo-
nasterio en Torrellola. 
Durante el pleito entre los obispados de Huesca y Roda 
parece que San Juan de Matidero pasó a depender direc-
tamente del obispo rotense. Así Guillermo, obispo de Roda, 
con el consentimiento del arcediano Ramón, de Guillermo, 
prior de San Vicente de Huesca y de Miguel, «capellán de 
Sanjuan de Matidero», en 1148, dispensó y liberó a Pedro 
de Torrellola del pago de una cantidad de vino que debía 
tributar a este antiguo monasterio. 
En el arbitraje dictado en 1217 se registra el prioratus 
Sancti lohannis de Matirero entre los bienes que conjun-
tamente el obispo de Huesca y los clérigos de Alquézar fue-
ron obligados a reivindicar. En el interrogatorio de los obis-
pos de Huesca y Tortosa de 1221, el primero declaró que 
no poseía la iglesia de Matidero. 
La razón de este hecho está en que la abadía de San Juan 
de la Peña se había apoderado de Matidero. En el convenio 
que suscribieron en 1245 el obispo Vidal de Canellas y el 
abad Iñigo se reconoció el derecho del monasterio pinatense 
sobre San Juan de Matidero, cuyo prior residía en San Juan 
de la Peña. 
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Los clérigos de Alquezar no se conformaron con esta pér-
dida y recurrieron a la Santa Sede. El 28 de mayo de 1246 
el prior Esteban y la comunidad alquezarense nombraron 
a Juan Martínez de Alcañiz procurador suyo in curia Romana 
para pleitear contra el abad de San Juan de la Peña sobre 
«la iglesia de Matidero». 
No se conservan noticias sobre el desarrollo de este pleito 
pero parece ser que lo perdieron los clérigos de Alquézar, 
quizá después de haber sido confiada la causa al propio 
obispo Vidal de Canellas. Así se explicaría que tres años des-
pués del convenio de 1248, en el palacio episcopal de Hues-
ca, el abad Iñigo y los monjes pinatenses que ostentaban los 
cargos de enfermero, camerario, sacrista, prior de Matidero 
y prior de Nabal, se comprometieron a la observancia fiel 
de la compositio de 1245. 
Matidero ya no volvió más a la jurisdicción y propiedad 
de los clérigos alquezarenses. 
La villa de Lecina 
En otra parte de este mismo trabajo se ha explicado cómo la 
proyectada creación de la canónica de Alquézar se inició con 
la incorporación a la misma de los monasterios de San Juan 
de Matidero y San Cucufate de Lecina, cuyos patrimonios 
monásticos —proyectados principalmente sobre las pobla-
ciones de Alastrué y Torruéllola el del primero y sobre Arcusa 
y la ribera alta del Vero el del segundo— formaron el primer 
núcleo patrimonial de Santa María de Alquézar. Mientras, 
según las noticias conservadas, Matidero continuó mantenien-
do más o menos fielmente su cenobitismo, San Cucufate 
fue convertido, por la carta puebla de 1092, en la villa de 
Lecina. 
En la deficiente copia de la división de mensas en Alqué-
zar, del año 1173, no se menciona la villa de Lecina, pero 
sí es nombrada en la sentencia arbitral de 1217. En el ar-
bitraje dictado por Jaime I y el arzobispo de Tarragona se 
dispuso que el obispo de Tortosa entregara inmediatamente 
al de Huesca la villa de Lecina. 
No consta que fuera controvertido el dominio de Lecina, 
que posiblemente formó parte del patrimonio de la mensa 
SANTO CRISTO DE ALQUEZAR 
En 1313, cuando se estaba construyendo el claustro, el obispo de Huesca, 
Martín López de Azior, concedió indulgencias a quienes dieran limosnas 
para la obra. Y mandó a los clérigos del obispado que permitieran al 
nuncio, de Alquézar «explicar al pueblo los milagros obrados en este 
claustro, en el ángulo donde está la imagen del Crucificado», impresionante 
talla del siglo X I I I . A principios deL siglo X V I I , la familia Lecina construyó 
para este Santo Cristo la capilla donde actualmente se venera: en 1615 se 
dio licencia para decir misa en ella y en 1620 el papa Paulo V concedió 
indulgencia plenària a quienes la visitaran la dominica de Pasión. 
130 Antonio Durán Gudiol 
del obispo-prior hasta el momento en que Alquézar fue 
incorporado al obispado de Huesca. 
Santo Sepulcro de Barbastro 
Posiblemente Alquézar había recibido algunas posesiones 
en Barbastro donadas por Pedro I a raíz de la conquista de 
esta ciudad, pero no se conservan documentos que lo acre-
diten. Lo cierto es que poseía en ella, por lo menos, una 
heredad que en 1125 el prior García de Biel, por mandato 
de Alfonso I , donó a Martín de Ciudad, a cambio de «la 
iglesia de la Zuda de Barbastro». Es la primera noticia que 
hemos encontrado de esta iglesia puesta bajo la dedicación 
del Santo Sepulcro, que fue centro administrativo de las 
fincas que el priorato alquezarense tenía en los términos de 
Barbastro. 
En 1156 el obispo Gaufredo de Tortosa donó a Pedro «la 
iglesia del Santo Sepulcro de la Zuda de Barbastro» con todo 
su patrimonio —viñas, campos y huertos—. La donación 
tuvo carácter vitalicio y Pedro fue obligado a prestar «fide-
lidad, obediencia y reverencia» al obispo de Tortosa, a servir 
personalmente la iglesia y a tributar anualmente a los priores 
de Alquézar una annona, vino y cena. La annona consistía 
en el tributo de dos cahíces y medio de trigo, uno de ordio 
más dos metros de vino. Y la cena debía abastecer a doce 
hombres con seis cabalgaduras, acompañantes del obispo-
prior para una estancia anual en Barbastro. 
El mismo obispo Gaufredo, al iniciar su campaña de 
plantación de viñas en los términos de la ciudad, en 1165, 
compró por cuarenta sueldos al sacerdote Sancho una casa en 
Barbastro, que donó al Santo Sepulcro y al capellán de esta 
iglesia, Ferrecint y sus sucesores, sujetos a la satisfacción al 
prior de Alquézar de la annona, vino y cena, anualmente, 
en concepto del cuarto decimal de la honor de Santa María 
de Alquézar en Barbastro. 
Adjudicada al obispo de Huesca por el arbitraje del rey y 
del arzobispo de Tarragona, el 16 de julio de 1242 el ca-
nónigo Guillermo de Escarp y el diácono Guillermo Mercer, 
procuradores del obispo y cabildo de Tortosa, dieron pose-
sión de la iglesia del Santo Sepulcro al obispo Vidal de Ca-
nellas in cornu altaris dicte ecclesie. 
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Iglesias del priorato 
Las iglesias de la Barbitania superior, como de tierra con-
quistada a los musulmanes y como construidas de nuevo, 
pertenecían a la cosa real aragonesa, la cual, sin embargo, 
no percibía, al parecer, ninguna renta procedente de las 
mismas. Sus ingesos, como los diezmos y primicias, se inver-
tían en el sostenimiento del clero y del culto, así como a la 
construcción de templos y casas-abadía. Teóricamente al 
menos, cada parroquia contribuía al mantenimiento del 
obispo diocesano y del arcediano del distrito, pagando al pri-
mero la cuarta parte del diezmo —el cuarto decimal— y a 
los dos sendas procurationes o cenas anuales como derechos 
de visita, consistentes en sufragar los gastos de estancia de un 
día en la parroquia del obispo y del arcediano con sus co-
mitivas. Es posible que se diera el abuso de apropiarse la 
hacienda del rey de estos derechos eclesiásticos, pero no 
hemos encontrado base documental para poder afirmarlo. 
Pero el empeño de los obispos de Huesca en cobrar todas 
las parroquias e iglesias de propiedad del rey hace sospechar 
que éstos buscaban algo más que la cura de almas simple. 
Antes de la donación de la iglesia de Alquézar al obispo 
de Tortosa por el conde Ramón Berenguer IV, la abadía 
no poseía mas iglesias que aquellas que servían a los feli-
greses de las villas del señorío alquezarense, como Santa 
María de Huerta de Vero, San Cucufate de Lecina, San Juan 
de Matidero y San Esteban del Valle. 
El priorato de Alquézar debió crearse a raíz de la dona-
ción del conde-príncipe, que no hemos encontrado. Ramón 
Berenguer IV donó al obispo Gaufredo y a la catedral de 
Tortosa unas dieciocho iglesias parroquiales que con el título 
de sufragáneas pasaron a formar parte del priorato de Alqué-
zar, que ya no volvió a asumir el nombre de abadía. Sería 
interesante conocer el proceso de construcción de iglesias 
en la Barbitania islamizada durante el siglo X I I , labor que 
debió ser consderable y que descubriría, seguramente, la evo-
lución de la cristianización de las localidades de la zona. 
Sabemos a este respecto que en el año Í114 existía ya la 
iglesia de San Vicente de Ablego, cuyo edificio pudo haber 
sido antes de la conquista la mezquita de la villa. Dicho 
año el abad García de Alquézar donó a los esposos Sancho 
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Oriol y Blasquita una casa en Abiego ante ecclesiam Sancti 
Vincentii, que tributaba a Santa María de Alquézar veinte 
panes obtimos, dos galetas vino obtimo, un harnero obtimo 
y una arenzata de ordio al año. 
En 1119 pertenecía a la abadía de Alquezar la iglesia de 
Lazano. Este año el abad García la donaba a García, hijo 
del sénior Iñigo Jiménez, con la condición de que constru-
yera la abbaciam en lugar apto donde habitar los clérigos 
de la parroquia. 
Según el arbitraje dado en 1242 por el rey Jaime I y el 
arzobispo de Tarragona, formaban el priorato de Alquézar 
las iglesias parroquiales de Abiego, Salas, Costeán, Pozán, 
Azara, Castillazuelo, Salinas, Estada, Huerta, Ponzano, 
Lazano, Nadilla y Lecina, además de la iglesia del Santo 
Sepulcro de Barbastro. 
Durante la segunda mitad del siglo X I I pertenecieron 
también al priorato alquezarense las iglesias parroquiales 
de Lascellas, Peral tilla, Coscojuela, Oz, Suelves y Bárcabo 
que, al parecer, pasaron a depender del obispado de Huesca 
a principios de la siguiente centuria. 
MUSEO DE LA COLEGIATA 
Las estancias superiores del claustro han sido habilitadas para albergar un 
pequeño museo. En la fotografía el retablo de santa Ana. En 1437 se 
concedió licencia al concejo de la villa para construir en el claustro de la 
iglesia una capilla dedicada a la madre de la Virgen. Debe ser de este 
año o poco después el retablo que se conserva. Es un señalado ejemplo 
del estilo «internacional», que ha sido atribuido por algunos autores al 
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V. Alquézar, 
obispado de Huesca 
El prior Esteban 
incorporado el priorato de Alquézar al obispado de Huesca 
en 1242, el patrimonio de la mensa prioral, que era de los 
obispos de Tortosa, fue traspasado a los oscenses, quienes 
no ostentaron nunca el título de priores alquezarenses, cargo 
éste que fue en adelante ejercido por un miembro de la 
comunidad clerical. 
El primer prior alquezarense fue el presbítero Esteban de 
Pozan, miembro de la comunidad, aproximadamente desde 
el año 1235. El 9 de diciembre de 1241 en su calidad de 
«prepósito de la iglesia de Alquézar» vendió por 300 sueldos 
jaqueses tres campos en Almazorre a Ferriz, hijo del rector 
de esta parroquia. Tres meses después, el 10 de marzo de 
1242, era ya «prior de Santa María de Alquézar» y como tal 
compraba a Alamanzón de Orna el castillo y villa de Huerta 
de Vero. Y diez días más tarde vendía a Pedro Maza los 
derechos de la iglesia sobre la población mora y cristiana de 
Azara. 
En estas dos ocasiones el prior Esteban ponía a salvo el 
derecho que en Huerta tenía el obispo de Tortosa, que fue 
seguramente quien le nombró prior de Alquézar cuando 
ya se estaba trabajando en la solución del largo pleito entre 
los obispados de Huesca y Tortosa. Solución que, como 
hemos explicado, fue dada por la sentencia arbitral del rey 
Jaime I y del arzobispo de Tarragona, Pedro de Albalat, 
el 13 de junio de 1242 en Valencia. 
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Dictado y aceptado el arbitraje, el propio arzobispo 
nombró prior de Alquézar al mismo Esteban de Pozán que, 
como acabamos de decir, lo era ya. Esta medida arzobispal 
molestó al obispo Vidal de Canellas quien, junto con el 
cabildo oscense, apeló a la Santa Sede el 2 de agosto del 
mismo año 1242 contra lo que entendía ser una intromisión 
del arzobispo, fundándose en que el priorato de Alquézar 
no estaba vacante —por consiguiente, el acto del arzobispo 
no se podía justificar en una inexistente negligencia del 
obispo oscense— y en que esta iglesia dependía inmedia-
tamente del prelado de Huesca. De todos modos no consta 
que llegara a entablarse pleito al respecto en la curia romana. 
Se adivina a través de los documentos de 1243-1245 cierto 
empeño de los clérigos de Alquézar en afianzar su pretensión 
de ser considerados canónigos. Así, en octubre de 1243 el 
prior Esteban y el capítulo, por ellos mismos y por sus suce-
sores «los canónigos de la iglesia de Alquézar», donaron por 
un tributo anual de 15 sueldos a Gaudia, hija de Pedro de 
María Sora, una casa en la plaza del mercado de La Aínsa, 
en la que se reservaron el derecho de hospicium —lugar 
donde aposentarse los clérigos en sus viajes a La Aínsa—. 
Y en el testamento otorgado por Domingo de Guimar el 
9 de junio de 1245 se encuentra también una referencia 
a tres «canónigos de Santa María de Alquézar», a los que 
aquél nombró spondalarii. 
El primer documento conservado en el archivo de Alqué-
zar escrito en romance registra por vez primera el título que 
en adelante y sobre todo a partir de los años setenta de la 
misma centuria, servirá para designar normalmente la comu-
nidad clerical alquezarense: clérigos racioneros o, en latín, 
clerici portionarii. En el mes de febrero de 1249, «yo Do-
mingo de Burgasé e yo Guillerma muyler d'el, vecinos 
d'Alqueçar, sediendo en nuestro pleno sesso et en nuestra 
sana memoria, femos e ordenamos est nuestro çaguer tes-
tament. Esleymos nuestros espondaleros, yes a saber, do Este-
van prior e don Paris e don Domigno Canuesco, vecinos 
d'Alqueçar». Entre otras disposiciones, «lexanos al común 
de los clérigos racioneros de Santa Maria d'Alqueçar un 
corral con todos sus huertos que nos hemos en la villa d 'Al-
queçar». 
La nota más destacada del priorado de Esteban fue cierta 
resistencia por parte de la feligresía a respetar los derechos 
Historia de Alquézar 135 
de los clérigos alquezarenses. A este respecto la primera 
noticia es del año 1250, en que Gi l , rector de Huerta, el 
cuarto decimal de cuya parroquia pertenecía a la sacristía de 
Alquézar, se negó a satisfacerlo al sacrista. Este, llamado 
Constantino, lo excomulgó, puso entredicho en su iglesia 
de Huerta y denunció el hecho a la Santa Sede. El papa 
Inocencio IV, desde Lyon el 25 de agosto, ante la denuncia 
del sacrista contra el rector de Huerta y «contra algunos 
otros de la ciudad y diócesis de Huesca, que le causaban 
perjuicios», mandó oír y decidir la causa «al prior de San 
Pedro el Viejo de Huesca, de la orden de san Benito». 
Los feligreses de Alquézar y aldeas defraudaban a la igle-
sia en la satisfacción de diezmos, fraude al que atribuyeron 
«muitas mortaldades, grandes sequedades, grandes tempes-
tades, invasiones, guerras, tribulaciones, dolores, enferme-
dades e muiros otros grandes dampnages». Con el fin de que 
«podamos alcanzar la gloria eterna del paraíso e siamos l i -
brados de las tribulaciones sobreditas», en el mes de mayo 
de 1251, «el concello de la villa d'Alqueçar e aldeas» esta-
bleció un pacto con los «clérigos racioneros e capítol de la 
iglesia d'Alqueçar». 
De este interesante documento se han conservado dos 
versiones, una escrita en latín y otra en romance aragonés, 
que no presentan ninguna diferencia conceptual. 
Por parte del concello pactaron Domingo de Navetilla, 
hay le por el «magnifico sennor Assalit de Gudal, cabellero 
tenient la sennoria de la villa e aldeas», Juan de Estada jus-
ticia, Pedro Melero y Juan Gicot jurados de la villa y los j u -
rados de las aldeas Juan de Vitales por la de San Pelegrín, 
Bonet Melero por la de Radiquero, Sancho Aventerrullo por 
la de Lumero, García de Rodellar por la de Buera, Esteban 
de Loscorrales y Miguel de la Cort por la de Asque. Y por 
parte, del capítol el pabostre —prepósito— Domingo de 
Guimar, el prior Esteban, el capiscol —cantor— Juan de 
Adimas, el sacrista Benedicto y los clérigos racioneros Do-
mingo de Zamar, Gil de la Laguna y Blasco de Gallina. 
Este pacto, que fue conocido como «concordia de los yan-
tares», contenía los siguientes puntos que, en romance ara-
gonés, damos a continuación: 
1. « Q u i s c u n o de nos (ios feligreses) sea tenido de cull ir toda la 
dezima e de todas las cosas que se cullieran en la vi l la d ' A i q u e -
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çar, con tal pacto e condición que el pabroste et el prior et el 
capítol sian tenidos de dar a qualquiere vecino, quando traerán 
la dezima de pan e de vino, pan para comer abundantment 
et a beber. 
2. En el tiempo de las vendimias (los clérigos) sian tenidos de dar 
la tercera part de pan de aquel peso que dan a quiscuno de los 
racioneros a quiscuno que traerá la dezima de las uvas. 
3. Quando traerán la dezima de otras menuderias, le ayan de dar 
una oblada, como de cannamos, zafranes, nuezes, alméndolas 
e cosas menudas. 
4. Quando traerán la dezima de las uvas den a quiscuno a comer 
de las obladas e una vez o dos a beber. 
5. Quando traerán la dezima de las olivas, den a quiscuno una 
oblada. 
6. En las fiestas de Pasqua, Nadal e Pasqua de Pentecostes sian 
tenidos el dito capítol de dar vino bueno para todo el pueblo a 
comulgar. 
7. Pabostre, prior e capítol sian tenidos de dar una vez al año 
apres de la fiesta Todos los Santos a quiscuna de las casas que 
residencia personal faran e fuego en la villa e aldeas d'Alqueçar, 
porción tal qual prende quiscuno de los racioneros, es a saber, 
una libra de pan e media libra de carne de cabrón o de ovella 
o de cabra a quiscuna casa e una minada de vino (por valor 
de tres dineros)». 
No consta si antes o después del pacto el prior y capítulo 
denunciaron a la Santa Sede que «parroquianos de su iglesia 
en la diócesis de Huesca les causaban injurias en diezmos, 
tierras, derechos, posesiones y otros bienes». Desde Perusa, 
el 23 de noviembre de 1251, el papa Inocencio IV enco-
mendó el conocimiento y fallo de la causa al prior de la 
catedral de Jaca. No hay constancia de la actuación de éste, 
siendo presumible que la denuncia, formulada quizá antes 
del pacto, obtuvo una medida tardía por parte del papado. 
Es del mismo papa Inocencio IV un rescripto fechado 
en Perusa el 13 de enero de 1252, confirmando el número 
de dieciocho racioneros, portionariorum, establecido en enero 
de 1238 por el obispo Ponce de Torrella, «en aquel tiempo 
obispo diocesano de Alquézar». 
En 1258 y 1259 se trabajaba en la obra del dormitorio 
para la que, en enero de 1258, Domingo Carbonero y su 
esposa Marquesa legaron catorce fanecas frumenti. Y en 
marzo del año siguiente, el prior y capítulo aceptaban la 
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suma de noventa sueldos jaquese ad opus consfuendi dor-
mitorium. 
El prior Esteban de Pozán enfermó en 1259 y dictó tes-
tamento el 16 de abril. Entre otros legados dejó veinticuatro 
sueldos jaqueses para comprar una casulla y para hacer un 
cáliz, más viñas en «el valle de Santa María Magdalena». 
Debió morir pocas semanas después. 
El arcipreste Juan de Oz 
A la muerte de Esteban de Pozán parece que la figura del 
prior pasó a un plano muy secundario dentro del capítulo 
de racioneros de Alquézar. En un documento de 24 de sep-
tiembre de 1260 figura con el título de prior un clérigo cuyo 
nombre se iniciaba con una P., que ya no vuelve a ser citado 
en los años posteriores, ni otro en su lugar hasta el año 1272, 
en que ostentaba el cargo el prior Juan Gardel. En cambio 
se registra la incorporación al capítulo de un nuevo prelado, 
desconocido hasta este momento, el de arcipreste, archipres-
biter, del que fue titular el clérigo Juan de Oz, de quien 
desearíamos saber más dada la relación que tuvo, como 
veremos, con la reina Violante de Castilla. 
Juan de Oz no figura en la lista de racioneros de noviem-
bre de 1242, ni en la de enero de 1243, en sendos docu-
mentos por los que el capítulo donó a tributo ciertas here-
dades. Pero sí es citado entre los Alquecerensis ecclesie ca-
nónicos que el 17 de octubre de este año donaron a tributo 
—quince sueldos jaqueses anuales— una casa en La Aínsa 
a Gaudia, hija de Peyron de María de Sora. Estos datos per-
miten pensar que Juan de Oz se incorporó al capítulo de 
Alquézar a mediados del año 1243, cuando esta iglesia y sus 
sufragáneas habían sido asignadas a la diócesis de Huesca. 
Como comunario —administrador de la mensa común 
de los clérigos alquezarenses—, junto con el prior Esteban, 
compró a la antes mencionada Gaudia una casa cum cámara 
et sáfalo et horto posteriori en La Aínsa, «en el mercada!», 
por 220 sueldos jaqueses. 
Aparece por primera vez con el título de arcipreste en un 
documento del 24 de septiembre de 1260, por el que el ca-
pítulo se compromete a la celebración de aniversarios dotados 
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por los esposos Gómez de Suelves y Merina, con un tributo 
anual de seis cahíces de sal de las eras que el moro Costa 
Mozot tenía en Nabal. Parece seguro que Juan de Oz obtuvo 
el arciprestazgo de Alquézar del obispo de Huesca. 
En el plano de principal personaje del capítulo de A l -
quézar, Juan de Oz intervino activamente en el pleito de 
Albas, que ya hemos explicado antes, en el año 1263-1264. 
No se sabe por qué razón, a 12 de abril de 1265, el «arci-
preste de la iglesia de Alquézar» renunció a favor de Pedro 
de Zamar, teniente lugar de prior y del capítulo a todas las 
donaciones que le habían hecho ratione beneficii. Es posible 
que al ser nombrado para el nuevo cargo creado en la comu-
nidad clerical le fuera asignada una sobredotación de su 
ración, sobredotación a la que renunciaría en esta ocasión. 
Quizá ayude al descubrimiento de su misión como arci-
preste el documento de 1 de enero de 1268. Este día Juan 
de Oz se personó en Huerta de Vero, parroquia en la que 
algunos vecinos, creyéndose en derecho de patronato, habían 
presentado para rector al clérigo Fernando de Navarra. A son 
de campana el arcipreste reunió la feligresía, delante de la 
cual mandó al capellán Alegre de Benavarre que celebrara 
en la iglesia de Huerta durante tres semanas, en el curso 
de las cuales decidiría sobre la provisión de la rectoría él 
mismo con los clérigos alquezarenses. 
Continuaba en el cargo de arcipreste en julio de 1272, 
en que la comunidad estaba presidida por el prior Juan 
Gardel, según tres documentos fechados el día 11. Y no se 
sabe más de él hasta el 2 de julio de 1278, en que desde 
Lérida la reina Violante de Castilla, hija de Jaime I de Ara-
gón y esposa de Alfonso X el Sabio, escribe una carta al 
obispo Jaime Sarroca de Huesca pidiendo perdone a Juan 
de Oz. Carta escrita en papel, en cuyo dorso, junto a restos 
de un sello polilobulado de cera amarilla, se lee: «Al obispo 
de Huesca. Juan de Oz arcipreste de Alques» y cuya trans-
cripción no dejará de ser interesante: 
«Obispo, vos sabedes de commo vos yo rogué muchas vezes por 
el arcipreste de Alqueç Johan de Oz, que vos que'l perdonades, 
et vos dixicstcs me que lo non podiades fazer a menos de vuestro 
cabildo, mas que yrides alia (a Huesca) e que lo fariedes de guisa 
que yo seria ende pagada. 
Agora enbio lo allá a vos, ond vos ruego que vos que'l perdo-
nades e que'l tornedes a su officio assi como vos me prometiestes 
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a mi , e si los beneficios dados aviesedes a otre, dalde otros tan 
buenos commo los que el tenia ante, et en esto non me pongades 
escusa ninguna, nin querades que tantas vezes vos aya de rogar 
sobre esta razón, e façedlo de guysa que entienda yo que avedes 
sabor de fazer algo por el mió ruego, et fazer me des en ello grand 
plazer e cosa que vos gradire mucho. 
Dadá en Lérida, la Reyna la mando, sabbado I I dias de julio era 
de mille et CCC et X V I annos. El arçdiano de Cartagena la fizo 
scrivir». 
No hemos podido descubrir la causa de las medidas to-
madas por el obispo Jaime Sarroca contra el arcipreste Juan 
de Oz, que ciertamente fue despedido de su ración alque-
zarense y del arciprestazgo, en el que le sustituyó el clérigo 
Domingo Cardiel. Abrigamos la sospecha de que ello fue 
debido a hallarse implicado Juan de Oz en el enfrentamiento 
entre el obispo oscense y Pedro Martínez de Artasona, jus-
ticia de Aragón, que acabó siendo excomulgado por Jaime 
Sarroca en 1280. 
Parece que no alcanzó el perdón solicitado por la reina y 
Juan de Oz, «clérigo estant en Alqueçar», dictó en esta villa 
su «çaguero testament» en noviembre del año 1283. Clérigo 
acomodado, poseía una casa con huerto en Alquézar junto 
a un torno d'olivas, que también era suyo y una heredad 
formada por dos viñas, un mallolo, un olivar, dos huertos, 
dos albariçales y dos palomares en Buera con celero y corral. 
Con el torno d'olivas instituyó una capellanía y el resto de la 
hacienda lo repartió entre sus hijos Dolceta, Domingo, Mar-
tinet, Marieta, Pedro y Bartolomé, a los que obligó con 
cargos para sufragios —cinquantena, clamor, oblada y can-
El prior Juan Gardel 
El clérigo Juan Gardel o Guardiel figura por vez primera 
como prior de Alquézar en un documento de 11 de julio 
de 1271, fecha en que Mateo de Orús, con su hijo García 
y el racionero Guillermo de Burgasé donaron dos viñas, 
un linar, una tienda —tentorium— y un establo —ovile— 
con su huerto en Alquézar los primeros y el segundo una 
casa en la plaga, otra casa en el mismo vico y dos viñas. 
La donación fue hecha a favor del prior Juan Gardel, del 
cantor Berenguer de Lavata, del sacrista Juan Tapiador, del 
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arcipreste Juan de Oz y de todo el capítulo de racioneros. 
La última noticia de Juan Gardel es del 22 de abril de 1310. 
Dentro del mismo año era elegido nuevo prior Juan de 
Canales. 
Fue durante el priorado de Gardel cuando, superadas las 
anteriores cuestiones y pleitos entre los obispos de Tortosa 
y Huesca, la economía de la colegiata alquezarense adquiere 
una estabilidad que, salvo las naturales crisis climatológicas, 
permitirá a los clérigos llevar una vida tranquila. La má-
quina económica funciona sin grandes sobresaltos y el capí-
tulo de Alquézar vive replegado en sí mismo, en el reparto 
de sus riquezas y en la dedicación a la liturgia. A partir de 
este período, la buena administración de su patrimonio ase-
gurada, los clérigos tratarán de embellecer su iglesia, de es-
tructurar su personalidad jurídica y de promocionar el esplen-
dor cultual. Patrimonio que continuará aumentando, pero 
ya no será en virtud de acciones directas de los clérigos sino 
gracias a los legados testamentarios y a fundaciones piadosas. 
Del tiempo del prior Gardel son los testamentos, con le-
gados a favor de Santa María de Marquesa del Era «filia que 
fue de don Pedro Monteluid», de mayo de 1275; de «dona 
Marquesa don Bueno», abril de 1282; de «don Pedro d'Ayer-
be», del 17 de noviembre de 1283, que legó doscientos suel-
dos jaqueses a los racioneros «en emenda et en restitución 
d'algunos tuartos et injurias que yo a la dita eglesia tiengo»; 
de Benedet de Xahuet y de «dona Sanxa muyier que fue 
suya», de 7 de enero de 1302, y de los esposos Domingo 
Zamar e Inés, del 20 de abril del mismo año. 
Entre las fundaciones piadosas destaca la que se refiere 
a la institución de la fiesta «de san Domingo de la orden 
de predicadores» en la iglesia de Alquézar para el 4 de 
agosto. A este fin el clérigo Berenguer de Lavara, cantor, 
legó unas casas «cerca del burgo». En el mes de enero de 
1282, Domingo Martín, de San Pelegrín, fundaba un aniver-
sario con la donación de un trehudo de dos sueldos sobre 
un campo en San Pelegrín. Otros vecinos de esta aldea, los 
esposos Ramón de los Vitals y María, el 31 de julio de 1286, 
fundaron dos aniversarios dotados con un treudo de dos 
sueldos «e quatro dineros de dineros iaccenses» sobre un 
campo en Alquézar y un linar en «la huarta de Sant Pe-
legrín». 
IGLESIA COLEGIATA DE SANTA MARIA 
En mayo de 1525 el maestro Juan de Segura, de Barbastro, iniciaba la obra 
de la iglesia nueva, que sustituía la tománica y que se terminó en septiem-
bre de 1532. Fue proyectada de una sola "nave, cubierta de bóveda estre-
llada, con ábside poligonal, coro de racioneros y capillas en los muros late-
rales. Posteriormente se practicaron las capillas laterales del lado del Evan-
gelio. El retablo del altar mayor debió terminarse hacia el año 1630. Como 
es costumbre aragonesa, en mitad del mismo retablo hay un óculo acris-
talado que señala la capilla donde se guardaba la Eucaristía. 
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En el régimen interno de la colegiata pocas novedades 
se introdujeron. La administración de la mensa común, que 
en adelante es preferentemente designada como prepositura 
o prebostría, fue confiada el 11 de julio de 1273 a los racio-
neros Domingo de Guimar y París por los catorce clérigos 
restantes para un período de diez años. Después de mucho 
tiempo de no encontarse menciones al commune piscium, 
seguramente por haber fracasado la piscifactoría del río Vero, 
se preocuparon de las raciones de Adviento y Cuaresma en 
marzo de 1286, en que los clérigos donaron a su companyero 
Andreu de Monclús un ere dit amiento, por el que pagaría 
«cada anno en la fiesta de sant Luc cada X I I dineros de jaeces 
a todos los racioneros, a los quales el comuniero a costump-
nado de dar congrio en Aviento et en Quaresma». 
En una visita a la villa de Alquézar, fray Ademar, obispo 
de Huesca, advirtió que las viñas y tierras del obispo —la an-
tigua mensa prioral— se hallaban «muy deterioradas y casi 
abandonadas» por descuido de los bailes. Unos días después, 
el 11 de agosto de 1292, desde Coscojuela, fray Ademar 
donó a Pedro Just, racionero, la casa, viñas y demás fincas 
del obispo y de la iglesia de Alquézar para un período de 
nueve años, con la obligación de tributarle anualmente 
32 sueldos jaqueses. 
Digamos, finalmente, que en Huesca, el 13 de febrero 
de 1306, el obispo Martín López de Azlor aprobó la cos-
tumbre conforme a la cual los racioneros recibían deter-
minadas cantidades en especie pro vestuario para sufragar los 
gastos de vestido. Los racioneros diáconos y subdiáconos per-
cibían en tal concepto un cahíz de trigo y una metreta musti 
al año, y los presbíteros tres kaficia bladi —uno de trigo, 
uno de ordio y uno de avena— y una metreta musti. Declaró 
el obispo que no recibiera estas cantidades de vestuario el 
racionero ausente, a no ser que estuviera «en el servicio del 
obispo o en un estudio general». 
Roce con el obispo de Huesca 
Fueron muchos los enemigos del obispo de Huesca, fray Ade-
mar. Enemigos poderosos que amargaron su pontificado, 
obligándole a buscar defensores suyos mediante la concesión 
de obsequios y prebendas, como donaciones de castillos y 
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villas de señorío episcopal, hasta el punto de que llegó a te-
nerlos casi todos enfeudados. Pero cuando trató de compro-
meter el castillo y villa de Huerta de Vero, del dominio de 
ios racioneros de Alquézar, chocó con la oposición de éstos, 
según relatan unos documentos escritos en romance que 
transcribiremos en sus partes sustanciales. 
Previamente unos meses antes de los roces entre el obispo y 
los racioneros se ventiló en la curia de Santa María de Bar-
bastro la causa, probablemente promovida por el capítulo 
alquezarense, sobre la elección y presentación del presbítero 
Pedro de Escanilla para rector de la iglesia de Huerta, elec-
ción que había sido efectuada por los parrochianos ecclesie 
Sancta Marte de Orta. El sábado 16 de febrero de 1292, los 
procuradores del capítulo de Alquézar se presentaron ante 
Juan de Annuana, arcipreste de Barbastro y juez delegado 
por el obispo, fray Ademar, para oír la sentencia definitiva 
sin que hubiesen sido citados. El juez aplazó la sesión hasta 
la hora de vísperas en espera del procurador de Huerta, que 
no había llegado aún. Manifestaron los clérigos que no pre-
tendían impugnar la elección sino simplemente afirmar el 
derecho de la sacristía de Alquézar a la percepción del cuarto 
decimal de la parroquia. El arcipreste-juez confirmó a favor 
del baile, jurados y concello de Huerta el derecho de patro-
nato y, por consiguiente, de proceder a la elección de rector 
de la parroquia. 
Estando en Barbastro el 21 de junio de 1292, el obispo 
fray Ademar, en recompensa de los servicios prestados, con-
cedió por tiempo de su vida y la de un hijo suyo, al no bilis 
Artaldo de Huerta, el castillo y villa de Huerta en vasallaje 
y con la condición de pasar al obispo una pensión anual de 
nueve cahíces de hladi, tres de trigo, tres de ordio y tres de 
avena de la medida de Barbastro, en presencia de fray 
Berenguer de Vallobar y de Pedro Forcat, rector de Almerge. 
Noticiosos los clérigos de Alquézar del hecho, enviaron 
tres racioneros a Huesca para que se opusieran a la concesión 
anterior. Y el «dia biernes I I I I dias andados del mes de 
julio», los clérigos racioneros Domingo Guimar, í^arteror 
y Domingo de Arras se presentaron ai obispo, acompañados 
de fray Martín de Pozán, fray Marcos de Pertusa, dominicos 
del convento oscense, Juan de Annuana, arcipreste de Bar-
bastro y Miguel, arcipreste de Sobrarbe, más el pellicero 
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Juan Civader, Juan de Anzón, vecinos de Huesca, como tes-
tigos y el notario oscense Guillermo de Buil, que levantó 
acta. Todos ellos «apparexieron en Osca en la casa del senyor 
vispe» y los racioneros aiquezarenses 
«proponiendo dicieron denant el senyor vispe que ellos avían 
entendido que el avia feyto o quería fer donación o conposicion 
de la villa e del castiello d'Uerta senyaladament ad Artal de For-
nellos. La qual cosa el fer non podia con dreyto ni con raçon, como 
el castiello e villa con sus términos e sus pertinencias pertenescan 
a la glesia de Santa Maria d'Alqueçar. 
A la qual donación siquiere conposicion que por el vispe sia 
feyto de feyto o fer entienda, que sea o pueda seder en ninguna 
cosa e ningún tienpo prejudicio o enjuria de la dita glesia e del 
prior e del capítol, ni en ren minguamiento de su dreyto, ni de su 
senyorio, non consienten ni entienden consentir, ante contradicen 
espresament protestando que salvo les finque todo su dreyto que 
an en el castiello e villa, el qual puedan demandar a qualquier 
detenedor de aquellos lugares quando a ellos bien visto sera. 
Et el senyor vispe dixo que el no avia feyto ni cuydava aver 
feyto ningunas cosas que fuessen prejudicio de los clérigos nin 
racioneros dAlqueçar , ante dixo que los avia requeridos muytas 
vegadas que viniessen ante el a mostrar el dreyto, si lo y avian, 
en el logar d'Uerta et ellos non lo avian feyto. Como de cabo les 
requeria que viniessen mostrar sus cartas et a esto mostrar, que 
les assignaba tercer dia peremptoriament. 
E los ditos clérigos e racioneros dixon el qui de suso avian dito, 
mostrado e protestado» 
A l día siguiente, «sábado V dias andados», los tres racio-
neros otra vez 
«apparexieron en la Sie d'Osca, ço es a saber, a la puerta del 
senyor vispe e clamaron alli. Fiço-si un escudero, el qual se nomp-
nó Johan de Burgos, et dixieron le que querían veder al senyor 
vispe. El escudero dixo que atendiessen, que decir l i a al vispe. 
E torno a la puerta e dixoles que non lo podian veder. 
E esto odido, los ditos clérigos dixon a Johan alli qiie como 
ya huey manyana fuessen alli venidos e aviessen clamado a la puerta 
de la canbra queriendo veder al senyor vispe et el portero que les 
dixo que non lo podian veder, et encara por fer mayor conplimiento 
que eran venidos agora alli como de cabo por faullar con el senyor 
vispe, et pues que asi es que non lo podian veder ni podian aver 
copia de su persona, dicieron le a Johan de Burgos que como ellos 
el dia d'ante, es a saber, biernes, oviessen feyto protestación por 
los racioneros d'Alqueçar ante el ondrado religioso don fray Aymar 
vispe d'Uesca por raçon de la villa e del castiello d'Uerta con carta 
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escripta por mano de Guillem de Boyl notario publico d'Osca, e 
en aquella saçon les oviesse asignado el senyor vispe peremptoriament 
que al tercer dia viniessen denant el por mostrar que dreyto avian 
en el logar d'Uerta. Et ellos vediendo et entendiendo que aquella 
asignación era et podia seder a ellos muyt prejudicial, en por esto 
dician alii a Johan de Burgos assí planament como si y fuesse el 
senyor vispe alli present a la puerta, que non consentían en aquella 
asignación por el feyta a ellos, ante por el capítol d'Alqueçar con-
tradician ad aquella expressament et de cierta ciencia. E rogaron 
al dito Johan que todo esto dixiesse al senyor vispe, pues que ellos 
non lo podían veder. 
Testimonios presentes fueron don Johan Civader pellicero e 
Ramon don García, vecinos d'Osca. Signal de mi Guillem de Boyl 
notario publico d'Osca». 
A pesar de todo, el obispo fray Ademar, el día 10 del 
mismo mes de julio, concedía la villa y el castillo de Huerta 
de Vero a Artaldo de Orta o de Fornellos, que ya los tenía 
en encomienda, con las condiciones señaladas en el documento 
del 21 de junio. 
Pocos días después el obispo visitó Alquézar y es posible 
que con este motivo las buenas relaciones entre él y los racio-
neros se restablecieran. En esta ocasión, como ya hemos escrito 
antes, fray Ademar procedió a la revalorización de las fincas 
de la antigua mensa prioral de Alquézar. Debió quedar claro 
que el obispo de Huesca, como antaño los de Tortosa, no 
tenía el señorío de Huerta, sino la poçtat tres días al año y 
ciertas rentas en especie. 
Sin contradicción de ninguna clase el capítulo alquezarense 
continuó con el disfrute de su señorío. Así el 21 de abril de 
1310, el prior Juan Gardel y los racioneros confiaron la alcay-
día del casñello de Huerta a García Pérez de Bailo con carác-
ter vitalicio y las condiciones que ya conocemos: labrar las 
fincas del castillo, mantener el fomo de la villa, responder de 
peytas y calonias, catar el castillo y cobrar los derechos de 
erbage. 
En documento otorgado al día siguiente. García Pérez de 
Bailo, caballero vezino d'Uerta, prometía en buena fe al 
prior y capítulo «de catar e fer catar bien e lialment el cas-
tiello d'Uarta que yo tiengo por vos, bien assi como vassallo 
deve catar castillo de senyor según fuero d'Aragón e buena 
usança d'Espanya, e de render e Murar a vos o a qui querredes 
el castiello de dia e de nueyt, qualque hora vos me lo de-
mandaredes, segunt que vassallo deve render castiello a senyor». 
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Dentro del mismo año, el 15 de noviembre de 1310, Gar-
cía Pérez de Bailo y su hija Marquesa vendieron por 300 
sueldos jaqueses al prior y capítulo «un molino setiado en 
el termino d'Uarta, el qual yes clamado el molino del pica-
dor et un albariçal cerca del molino, con çut, canales e con 
todos sus artificios», con la condición de que los racioneros 
«fagades vos cada anno de trehudo a los fillos que fueron 
de do Rodrigo d'Uarta seys chafices los tres de trigo e los 
tres d'ordio». 
El prior Juan de Canales 
En la segunda mitad del año 1310 el racionero Juan ^e Ca-
nales fue elegido prior y presentado al obispo Martín López 
de Azlor, que le dio colación de la prelacia y le encomendó 
la cura de almas. Al parecer durante los primeros años del 
priorado de Juan de Canales se produjo cierto relajamiento 
de los racioneros alquezarenses con tendencia a no residir y 
una baja en la productividad agrícola de las fincas del 
capítulo. 
A fin de remediar estos males, por una parte, el obispo 
de Huesca Martín López de Azlor urgió el cumplimiento de 
la obligación de residencia personal para todos los racioneros, 
en mandato expedido en la ciudad oséense el 13 de marzo de 
1317. Por otra, el capítulo distribuyó entre sus propios mien-
bros, a título de donaciones a treudo, buen número de fincas, 
sin duda con el propósito de interesar mejor a los racioneros, 
a los que se beneficiaba con una sobrerración, con lo cual se 
fomentó la residencia de los mismos y se promovió la explo-
tación de las fincas radicadas en Alquézar. 
Así, el 16 de diciembre de 1320, Domingo de Adam, 
racionero, recibía del capítulo a treudo una landa. «Tres dias 
en la xida de mayo» de 1323, el racionero Juan de las Eras 
unos casales en la villa, que tributaban dos sueldos jaqueses. 
El clérigo companyero nuestro Juan Gil de Piracés, el 3 de 
diciembre de 1326, otra landa señada hont dicen Sant 
Julián. El 7 de mayo del año siguiente, el capiscol Juan de 
la Canal una viña que tributaba doce dineros, más diezmos 
y primicias. El 6 de mayo de 1329, el racionero Juan de Ful-
xer un campo. Este mismo año, el 6 de mayo también, los 
racioneros Juan de Monclús y otro, cuyo nombre no puede 
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leerse, recibían, respectivamente, una landa la qual vos plan-
téeles vinya en Viñamadriz y otra en San Julián. Y aún, el 
mismo día, el capítulo daba a treudo otra landa también en 
Viñamadriz al clérigo racionero Juan don Bueno. 
Esta donación de landas o lanas, tierras pobladas de vege-
tación salvaje, señala seguramente, aparte la finalidad expuesta, 
una política agrícola de explotación de todas las fincas del 
capítulo. La colonización de las landas no era suficiente según 
criterio de los propios racioneros partidarios de que el capítulo 
no tuviera tierras que cultivar directamente. El canónigo de 
Huesca Simón Gallat se hizo eco de esta opinión ante el 
obispo Pedro de Urrea, el cual, con fecha del 18 de diciem-
bre de 1333, escribió al prior Juan de Canales y al cantor 
Miguel de la Canal aconsejándoles que dieran a treudo las 
tierras improductivas. 
Efectivamente, el consejo fue seguido y entre el 9 de 
enero y el 12 de febrero fueron dadas a treudo varias fincas: 
una casa en Alquézar, que tributaba cinco sueldos y trece 
dineros; un huerto cerca de San Miguel, de doce dineros; 
un linar en la huerta de San Pelegrín, de doce dineros, y una 
adempna, también en San Pelegrín. 
En los años siguientes, dentro del priorato de Juan de 
Canales, se efectuaron aún otras donaciones de landas a 
treudo: una dius Santa Cruz, en noviembre de 1339, al ra-
cionero Fernando Castellazo; otra, situada en San Julián, en 
enero de 1341, para ser poblada de viña, al racionero Juan 
de Almazor, y otra, en el Flano on dicen Algañxuin, en 
marzo de 1343, a Inés Pérez y su esposo. 
A pesar de los esfuerzos para conseguir una mayor pro-
ductividad y quizá también a causa de la multiplicación del 
número de clérigos no racioneros, pero dependientes del 
capítulo, llegaron a ser insuficientes las rentas de Santa María. 
A ruegos del prior y racioneros, el obispo de Huesca Gon-
zalo Zapata dispuso, el 23 de mayo de 1345, que las tres 
raciones alquezarenses que primero vacasen fueran dadas a los 
vicarios de San Miguel, San Pelegrín y San Juan de Buera, 
las rentas de cuyas iglesias «eran tan tenues que no per-
mitían su decente sustento». En novimebre de 1348, el mismo 
obispo Gonzalo confería la vicaría de Buera y una ración en 
Santa María de Alquézar a Ramón Ferriz, vicario de Buera. 
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El señorío de Huerta de Vero 
Como vimos antes, la alcaldía del castillo y villa de Huerta 
de Vero había sido confiada en abril de 1310 por el prior y 
racioneros de Alquézar a García Pérez de Bailo. Cuatro años 
después, el 19 de mayo de 1314, el capítulo alquezarense, 
encabezado por el prior Juan de Canales, otorgaba un inte-
resante documento a favor «de todos los omes e femnas del 
senyal e condición de la eglesia de Alqueçar que sodes habi-
tantes en la villa d'Uarta», simplificando la satisfacción de las 
rentas debidas en concepto de novena e preguem, según el 
texto que transcribimos: 
«Sian tenidos dar e pagar a nos en cada anno por raçon de la 
novena e preguera cinquanta kafices de pan trecencho, zo es a 
saber, la tercera part trigo e la tercera part ordio e la tercera part 
civada bella cevera e limpia. Los quales kafices dedes e aportedes 
vint e cinco en el palacio de la dita eglesia en la villa d'Alqueçar a 
vuestras expensas, excepto que vos demos a comer pan e vino sufi-
cientment quan do ios aporteredes. E los otros vint e cinquo kafices 
que nos dedes dentro en la villa d'Uarta. 
E vos non siades tenidos dar ni pagar novena ni preguera de pan 
ni de vino ni de ningunas otras cosas. 
Et encara non podades dar, vender, camiar, ni alenar ningunos 
bienes sedientes, que sian dentro del termino d'Uarta a ningunas 
personas de qualquiere ley o condición, sino tan solament ad aque-
llos o aquellas que son del senyal o condición de la ecciesia d 'Al-
queçar». 
Prosiguiendo en la actividad de la industria molinera de 
Huerta, el capítulo abrió una nueva acequia en 1315 para 
el molino del castillo y el 31 de julio de 1318 dio a García 
Pérez de Bailo, cavallero et alcaide d'Uarta, «píen poder de 
fer otro molino ont a vos bien visto sera entro en la villa 
d'Uarta». 
La canalización del agua necesaria a los molinos fomentó 
el riego de las tierrs de la zona al dar participación a los 
vecinos, según se sigue de la promesa hecha por el alcaide al 
prior y capítulo de Alquézar, «de tener e mantener l'açut cabo 
la huerta de Buara que yes en el rio que es dito Vero, e de 
dar el agua entrant 1'acequia a los hommes e mulleres, assí a 
los infanzones como a los peyteros, vecinos d'Uarta». En do-
cumento más explícito, del que sólo conocemos un corto 
extracto, el capítulo alquezarense «dió licencia a los infanzones 
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y peiteros de Huerta para regar la huerta sin contribuir con 
cosa alguna, sólo haver de escombrar cada uno su frontada, 
quando se limpiase la dicha acequia». 
Como hemos señalado anteriormente, el obispo de Huesca, 
como en su tiempo los de Tortosa, tenía la potestas o pogtat 
del castillo de Huerta durante tres días al año. A este respecto 
es interesante e ilustrador el documento otorgado el 22 de 
marzo de 1327 por Aparicio de Castelsent, alcayt de Sesa y 
procurador del obispo de Huesca, Gastón de Monteada, reco-
nociendo que el prior Juan de Canales y los racioneros de 
Alquézar «rendiestes e liurastes e desenparastes a mi el cas-
tiello d'Uerta por raçon de la poçtat que el senyor vispo en 
aquel ha et aver deve. El qual castiello yo Aparicio procu-
rador atorgo que avié e tenié poderosament e recevié la poçtat 
bien et en paç por tres dias. E por esto riendo a vos prior 
e racioneros e liuro e desenparo el castiello plenament con 
todas claves e otras cosas e restituesco a vos aquel castiello. 
E nos prior e racioneros recebimos de vos alcayt de Sessa el 
castiello en la forma que nos ante lo teníamos». 
A l año siguiente, 28 de mayo de 1328, en atención a ios 
servicios que había prestado a la iglesia de Alquézar, Apa-
ricio de Castelsent —Appañcium de Castrosancto de domo et 
familia domni Gastonis Oscensis episcopi— fue recompensado 
por el capítulo con la concesión de la alcaldía del castillo de 
Huerta después de la muerte del actual alcaide. García Pérez 
de Bailo. Además, «para que pudiera soportar mas fácilmente 
el peso de la alcaldía», le asignaron el molino de Huerta, sito 
en el lugar llamado Algosxa. 
Muerto el alcaide García Pérez, a I X dias exient juny o 
de 1337, Juan de Canales y el capítulo dieron, «en tiempo 
de toda vuestra vida», a Aparicio de Castelsent, sendero, «la 
guarda del castiello e de la villa nuestra de Uarta, en tal 
manera que vos seades tenido de catar, tener e custodiar el 
dito castiello bien e lialment. E por tenença e custodia del 
dito castiello damos a vos las rendidas del forno e molino 
nuestros del dito lugar d'Uarta et encara el herbage del ter-
mino d'Uarta». 
El 1339 se suscitó una cuestión entre los hommes de ser-
vitut de Huerta y ios hommes realencos d'Ahuesca con pro-
piedades en los términos de la villa del señorío del capítulo 
de Alquézar, sobre la contribución a las cargas que debía 
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satisfacer Huerta a Santa María. A l ser de realengo ia villa 
de Adahuesca, sus vecinos entendían estar exentos de servi-
dumbre por las fincas que poseían en Huerta. 
El martes VII dias en la fin de julio —día 25— de 1340, 
se reunieron en la iglesia de Santa María de Huerta Lorenç 
de Cortes, procurador de los vecinos de Adahuesca afincados 
en Huerta y Pero Melero, procurador de los hommes de ser-
vitut de esta última población, ante Johan de Monclús, jus-
ticia d'Alqueçar por el sennor rey. Con el fin de «toller 
pleitos e desvoluntades entre los hommes de servitut d'Uarta 
e los hommes realencos de Ahuesca herederos en la villa 
d'Uarta», el justicia ratificó los siguientes acuerdos: 
«Primerament queremos que en todos anyos que centena se fara 
en Uerta por los hommes de servitut, que no pueda ser feyta ni 
tractada que no y aya un homme de los de Ahuesca herederos en 
Huerta e dos hommes de los de servitut d'Uerta. 
Queremos amas partes concordantes que centena non pueda seer 
feyta en nuestros bienes mobles e en la centena no se entienda a 
centenar sino los bienes sedientes de los unos e de los otros, yes a 
saber, de los hommes e femnas de servitut d'Uerta, otrosí de los 
hommes e femnas realencos en la villa e términos d'Uerta de los 
bienes sedientes que ali an. 
E los ditos acentenadores sean tenidos de jurar en cada un anyo 
de catar el dreyto et del proveyto. 
Encara mas, queremos amas partes que en las vendas de bienes 
mobles de ios de senyal d'Uerta e de los herederos de Ahuesca que 
la dita venda o empenyamiento que's faga con consello e voluntat 
de los hommes de servitut d'Uerta e de los realencos d'Ahuesca. 
Encara queremos nos hommes d'Uerta que somos del dito senyal 
de Santa Maria d'Alqueçar, que si demanda alguna sera feyta a 
nos por los clérigos d'Alqueçar, que los herederos d'Ahuesca sean 
tenidos de ayudar e consellar a nos. 
Encara que los hommes d'Ahuesca sean tenidos levar X I I kafíces 
de pan o fer levar dentro en el palacio de Santa Maria d'Alqueçar. 
E amas partes celebraran concello una vegada o dos en l'anyo». 
Fray Bernardo Oliver, obispo de Huesca, impuso un sub-
sidio especial a todas las iglesias de su diócesis. El capítulo 
de Alquezar, urgido por el mismo, obligó a los vecinos de 
Huerta a contribuir a su satisfacción, a lo que se negaron 
éstos, quienes presentaron al obispo demanda contra los clé-
rigos alquezarenses. Fray Oliver nombró a Pedro López, rector 
de Boltaña, juez de plano sin pleito e malicia, el cual, per-
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sonado en Alquézar, logró que las dos partes pactaran una 
avenencia e amigable composición, el 26 de marzo de 1341. 
Los clérigos de Alquézar 
«demandamos como senyores del lugar de Huerta por esta razón 
que ei senyor vispe d'Uesca ha gitado a sus iglesias e a la clerecia a 
el sozmessa subsidio por su vispado; e como el aya gitado del dito 
subsidio a nos qui somos sosmessos a el y somos tenidos de aco-
rrerle e ayudarle; por la qual raçon que los hommes e fembras 
d'Uerta que son del senyal de Santa María deven ser tenidos de 
ayudar e acorrer a nos aquello que justo es en semblantes casos, 
assí como buenos vassallos deven fer a senyor e a senyores. 
Los vassallos d'Uerta dixieron que non se eran tenidos e sobre 
esto enviaron a Huesca e dieron a entenderlo al senyor vispe». 
Ante el rector de Boltaña, las dos partes acordaron: 
«en cada vegada que subsidio sera gitado por papa, por arzovispe. 
por rey o por infant o por permutación de vispe, que los hommes 
e fembras del senyal de Santa Maria d'Alqueçar, es a saber, los de 
Huerta e los herederos e tierras tenientes del dito senyal en la dita 
villa e sus términos, sian tenidos pagar a nos, ditos prior e racio-
neros, es a saber, treinta sueldos dineros jacenses». 
San Esteban del Valle 
Una vez más el capítulo de Alquézar había perdido la pose-
sión de su villa de San Esteban del Valle, de la que se había 
apoderado Galino López, vecino de La Aínsa, el cual, ante 
las reclamaciones de los clérigos, acudió a Jimeno Pérez de 
Salanova, justicia de Aragón, solicitando ser protegido. Ase-
guraba que San Esteban del Valle le había sido donado por 
el prior y convento de Alquézar. El justicia, seguidamente, 
escribió al sobrejuntero de Ribagorza, Sobrarbe y Las Valles, 
mandándole que lo defendiera. 
Posteriormente, el capítulo de Alquézar recurrió ante el 
mismo justicia, alegando que Galino «había callado la verdad 
en la curia del justicia» cuando pidió las citadas letras de 
protección, ya que la villa pertenecía al prior y racioneros 
alquezarenses, los cuales estaban dispuestos a demostrarlo. 
En vista de ello, desde Zaragoza el 8 de junio de 1319, Juan 
Pérez de Salanova escribió de nuevo al sobrejuntero un man-
dato en latín, ordenándole que «mantuviera y defendiera» 
a los clérigos en el caso de ser cierto que San Esteban era de 
su propiedad. 
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El 17 del mismo mes de junio, el prior Juan de Canales 
y el capítulo delegaron a los racioneros Juan de Monclús 
y Juan de Ayerbe para «presentar una letra del muyt honrado 
e savio don Exemen Pereç de Salanova justicia d'Aragón 
ante el muyt noble e honrado don Pero Sant Vicient sobre-
juntero de Ribagorça e de Sobrarb e de Las Valles por el 
senyor rey o a tenient so lugar». 
El martes 19, «en la villa de Sant Estevan de Val de 
Broto, a la ecclesia fueron en concello plegado universalment, 
campana tocada, don Johan de Monclús e Johan d'Ayerbe, 
procuradores del prior e de los clérigos e racioneros de la 
ecclesia de Santa Maria d'Alqueçar», los cuales leyeron públi-
camente la carta del justicia de Aragón, «en paper, sillada 
con su siello de cera bermella en el dorso, ante Domingo 
Vecient tinent logar de sobrejuntero en Val de Broto por el 
noble don Pero Sant Vicient sobrejuntero de Ribagorça e 
Sobrarb e de las Valles por ei senyor rey». 
Leída la carta los dos clérigos requirieron a Domingo Ve-
cient para que, a tenor de la misma, 
«mandasse a Galin Lup que no ussasse ni ministrasse en nin-
guna cosa que fuesse del logar de Sant Estevan, porque luego die-
ron fianças de dreyto que farian complimento de justicia a Galin Lup, 
si querellas entiende aver del prior e convent de Santa María 
d'Alqueçar por raçon del dito logar». 
Domingo Vecient «dixo que era presto et parellado de enseguir 
et obeir la letra del justicia d'Aragon e luego encontinent mando e 
requirieu al baylle e a ios otros hommes de Sant Estevan que si 
Galino ni otro por el, ni nengunas otras personas les querían fer 
prejuicio ni fuerça, que ellos que lo ' l faciesen a saber, que el y 
faria e enanteria bien e diligent ment segunt de su officio». 
Fueron testigos «don Miguel abat de Sant Estevan e Do-
mingo Pardo, vecinos del logar de Sant Estevan» y el acta 
notarial levantada por Domingo Gómez «publico notario de 
Val de Brotó». 
El castillo de Albas 
También la posesión del castillo de Albas causó problemas 
al capítulo de Alquézar. En mayo de 1324 el prior y racione-
ros, sin duda acosados por algún oponente, se vieron preci-
sados a presentar a Juan Pérez Melero, justicia de Alquézar, 
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el título de propiedad del señorío de Albas, donado a Santa 
María por el rey Jaime I en el año 1228. Y a acudir al rey 
Jaime ÍI, quien ratificó la donación que hiciera «su abuelo 
don Jaime de cierto lugar en la montaña de Sarraulo, llamado 
Albas», a petición del prior y racioneros de Alquézar, en do-
cumento fechado en Barcelona el 15 de mayo de 1324. 
Unos años más tarde, en 1332, los vecinos de Torruellola 
de la Plana se querellaron contra García de Santarromán, 
vecino de Albas y los clérigos de Alquézar a propósito de 
una partida, llamada de Las Vavosiellas, ante Rodrigo de 
Aineto, lugarteniente de baile en las juntas de Guarga e de 
Sarraulo. 
El acta de la sesión celebrada el 5 de junio se inició con 
la transcripción del nombramiento de Rodrigo de Aineto 
que, por su interés, transcribimos: 
«Yo don Pere Martines, bayile general d'Aragón, fiado en la 
lialtat e buena conducta de vos Rodrigo de Ayneto, vecino d'Ayneto, 
comando a vos por part del senyor rey que siades tenient logar de 
bayile general en el justiciado de Basa e de Sarraulo et en la junta 
de Cortilías et en la val de Mocito e del rio Gallego entro en las 
Bellostas, e que demandedes e recaudedes por part del senyor rey 
calonias, condempnaciones, penas e quaiesquiere otros dereytos o 
esdevenimientos pertenecientes al senyor rey. 
Escripia en Çaragoça a XVII kalendas apriíis anno Domini M CCC 
tricésimo primo». 
Y prosigue el acta: 
«Como fuesse denunciado por los ommes de la villa Torrellola 
Plana que García de Santarromán, estant en Albas, teniesse ocupada 
partida del termino de Torrellola que es dito de las Favosiellas, el 
qual y es entre Albas e Torrellola Plana; e yo queriendo usar del 
officio, interdizie al dito Garcia Santarromán de no laurar ni entrar 
ni usar de aquel d'aqui que fuesse visto el dreyto de las partes». 
El capítulo alquezarense presentó los documentos que acre-
ditaban su propiedad, como el privilegio de donación por 
Jaime I de 1228, la sentencia pronunciada por Barnabé de 
Urgell en 1264, la ratificaión de Jaime I I de 1324 y 
«mostraron encara otras cartas publicas como los ditos prior e 
racioneros tienen e posedexen e an tenido el dito termino de las 
Favosiellas de cient anyos en suso. Por ello yo Rodrigo d'Ayneto 
quito e defenesco la enpara d'Aiqueçar a vos don Johan de Canales 
prior e racioneros d'Alquéçar et a vos Garcia de Santarromán et a 
todos los habitantes d'Albas. 
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Esto fue feyto cinquo dias entrados del mes de junyo era M CCC 
LXX. Yo Marcho Sánchez de Guasa notario publico de la junta de 
Guarga e de la val de Rodeliar». 
La Pardina de Castillón 
Al proceder el 28 de julio de 1173 el obispo Ponce de Tor-
tosa a la partición y distribución del patrimonio de Santa 
María de Alquézar entre las mensas prioral y común, se 
asignó a ésta ¿//a pardina de Castillón. No se encuentra más 
noticia de la misma hasta el año 1346, como explicaremos, 
cuando los racioneros afirman que la poseían por donación 
hecha por el rey Sancho Ramírez. Quizá se refiera a ella el 
documento, fechado el 31 de julio de 1083, por el que el 
rey donó a Santa María illa mea alode que vocant Atasuer 
y la mitad de «los francos de Abízanda». Sea o no Atasuer 
la población de la Pardina, ésta se encontraba en el término 
de Castejón de Sobrarbe, de cuya parroquia era anexa su 
iglesia. 
En el año 1345 el rector de Castejón de Sobrarbe, que 
servía la iglesia de la Pardina, perteneciente a su término 
parroquial, prohibió a los infanzones vecinos de aquella que 
pagasen diezmos al capítulo alquezarense, mandándoles que 
los guardasen ellos mismos hasta que el asunto «conoxido 
fués por judicio». Alegaba el rector que estos diezmos perte-
necían por derecho común a su iglesia, ya que la Pardina 
formaba parte de su demarcación parroquial. Entendían, 
en cambio, los racioneros que el diezmo de la Pardina era 
suyo por donación del rey Sancho Ramírez, que tenía facul-
tades concedidas por el papa Gregorio VIL 
Las dos partes acordaron elegir un arbitro que dirimiera 
la cuestión. No se conoce el nombre del árbitro porque del 
pergamino en que se escribió la sentencia arbitral sólo se 
conserva la parte inferior. Se determinó que los racioneros 
de Alquézar debían percibir el diezmo de los infanzones 
de la Pardina, bien entendido que por las fincas sitas fuera 
de ella habrían de pagar al rector de Castejón de Sobrarbe. 
Se falló, asimismo, que la iglesia de la Pardina fuese servida 
por el rector, el cual «sea tenido dar a los infançones los sa-
gramentos e de fer dezir o dezir sus misas acostumnadas, 
porque por raçon d'aquello prende todo el pie del altar. 
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oblaciones, offerendas, mortuorios y muytos otros esdeve-
nimientos». 
El árbitro tasó «por su treballo» 50 sueldos jaqueses 
«en los quales condempna entramas partes en cada vint e 
cinco», más 20 sueldos para el scrivano. Aceptaron la sen-
tencia Gondisalvo de Bail, procurador del rector y el de los 
clérigos, Fortuño, el mismo día en que fue pronunciada, 
el 6 de abril de 1346, probablemente en Huesca, presentes 
los testigos Domingo López de Bardaxín, jurisperito y Juan 
de Arascués, notario de Huesca. La redactó el notario real 
Miguel Pérez de Biota. 
El 21 de mayo, en el castillo de Sesa, Gonzalo Zapata, 
obispo de Huesca, determinó «sobre el servicio de la iglesia 
de la Pardina» que el rector de Castejón de Sobrarbe, Ber-
nardo García y sus sucesores prestarían el servicio acostum-
brado, por el cual los clérigos de Alquézar le abonarán medio 
cahíz de trigo del diezmo de la Pardina. 
El Lomero 
El período alquezarense que estamos estudiando se cierra con 
la noticia de una cuestión promovida por los racioneros 
contra un vecino de la aldea de Alquézar, llamada El Lo-
mero, en la curia del justicia de la villa. Por cuanto supone 
de indicativo del talante de la época creemos oportuna la 
transcripción del documento que la proporciona. 
«Sepan todos que anno Domini M CCC X X X X V I I dia viernes 
primer dia del mes de junyo, en corte ante la presencia del hon-
drado donjohan de Llecina, justicia d'Alqueçar, fueron constituidos 
personalment don Johan de Canales prior de la eglesia de Santa 
María d'Alqueçar e quatro racioneros. 
Mostraron e leyr fícieron una carta en pergamino por abecé 
partida, feyta por mano de Guillem de Cornillana, notario d'Alque-
çar, vint e tres dias del mes de octubre era M CCC LXX prima, 
en la qual se contenia que los racioneros oviessen dado a trehudo 
a Martin de Felip, de los días de su vida e de Martin filio suyo, 
estants en El Homero, yes a saber, unas casas n'el Homero e cam-
pos, en tal manera que los ditos fíciessen en cada un anyo catorce 
fanecas de pan, siet de trigo e siet de ordio. 
Et como el prior e racioneros ayan muytas vegadas a Martin 
de Felip requerido que les pagas el dito treudo et aquell no aya 
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querido pagar, ante maleciosament se defuya non queriendo parecer 
ante el juge, por esto el prior e racioneros requirieron a vos dito 
justicia que por el trehudo fallido que Martin de Felip e su filio 
Martin non an querido pagar tres any os a passados, mandassedes 
al tenient logar de baylle n'el dito lugar d'Alqueçar que los metes 
en possession del dito heredamiento et ficies pagar el trehudo fa-
llido; encara ficies enpara de los bienes mobles de Martin de Phelip 
e de su filio Martin e de la fiança, yes a saber, de Johan de Salas. 
E si por ventura vos justicia erades negligent o remiso que esto 
non queriades fazer, que a falta vuestra perdíamos el dito cabo-
masso heredamiento, protestamos que lo podamos querellar al 
senyor rey o al senyor gobernador o a qualquiere official del senyor 
rey. 
Feyto fue esto anno et dia et lugar sobredito era millesima tre-
centesima octuagesima quinta». 
La iglesia de Santa María de Alquézar 
Como ya dijimos, el castillo de Alquézar con su iglesia de-
dicada a Santa María Magdalena se encontraba —se conservan 
aún notables restos— en la parte más alta del inaccesible 
monte. El 16 de marzo de 1239, Esteban, mimstrator de esta 
iglesia, instituyó la celebración, con categoría ritual de dú-
plex, de la fiesta de santa María Magdalena en la comunidad 
alquezarense, a la que donó su casa en el burgo con un tri-
buto anual de un ariete de once o doce libras para la comida 
de los clérigos el día de la fiesta. 
A los pies del castillo la iglesia prioral, terminada en el 
año 1099, de la que se conserva el muro del lado de la 
epístola y la crujía del claustro actual que comunica con el 
templo. Crujía que, en su origen, tenía la función de atrio. 
Además del altar mayor, dedicado a santa María, Madre de 
Dios, se encuentran noticias de altares bajo las advocaciones 
de san Juan Bautista, san Bartolomé y san Nicolás. Posi-
blemente era una iglesia de tres ábsides y quizá tres naves, 
con dos puertas, la que comunicaba con el atrio y otra que 
daría entrada a las dependencias de la comunidad. 
Por testamento de marzo de 1214, Pedro del Valle legó una 
viña para mantener una lampada en el altar de santa María. 
Y el 9 de junio de 1245, Domingo de Guilmar instituía otra 
con las rentas de una olivera en Asque. 
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El altar de san Juan Bautista fue consagrado por el obispo 
san Ramón de Barbastro-Roda, el 7 de septiembre de 1113, 
con reliquias de san Ireneo y compañeros mártires. 
Los esposos Martín de Huerta y Sancha, el 12 de sep-
tiembre de 1247, en una nutrida donación de fincas rústicas 
y urbanas, dispusieron que el capítulo de Alquézar mantu-
viera una lampara bene ornata ante el altar de san Bar-
tolomé. 
Una lámpara en el altar de san Nicolás, con una dote de 
dos viñas en El Plano, fue instituida por el testamento del 
diácono Juan, «llamado de Lumero o de Abenterrullo», 
hacia 1213. 
El 14 de enero de 1311, el prior Juan de Canales y el 
capítulo donaron a Domingo Lacort, sacrista, una viña en el 
viñedo de Asque con obligación «que vos tengades una lam-
pada davant la magestat de Santa Maria que yes en la caída 
sobre la puerta de sant Nicolau de la dita ecclesia» de Santa 
María de Alquézar. 
Por un documento de 1258 consta que se obraba en ella. 
Por testamento fechado en el mes de enero, los esposos Do-
mingo Carbonero y Marquesa legaban catorce fanecas fru-
menti a «la obra de Santa María». Y en marzo del año si-
guiente, el prior Esteban aceptaba 90 sueldos «para la obra 
de construir el dormitorio» con la obligación de celebrar un 
aniversario. Es posible que esta construcción del dormitorio 
responda al estatuto dictado por la misma comunidad clerical 
el 27 de marzo de 1240, estableciendo que el administrador 
de la mensa común levantara en Santa María «casa en la que 
puedan los clérigos habitar honestamente». 
En el testamento dictado antes, otorgado el 12 de sep-
tiembre por los esposos Martín de Huerta y Sancha, se cita 
el claustro Sánete Marie de Alqueçar, en el que aquellos 
pidieron ser sepultados. En 1313 este claustro, en el que se 
veneraba la maravillosa talla románica del Crucifijo que aún 
se conserva, amenazaba ruina propter sui vetustatem y era 
objeto de una reciente restauración en opere sumptuosa. 
Dado que los racioneros no contaban con medios sufi-
cientes para su terminación, en Huesca, el 9 de junio, el 
obispo Martín López de Azlor dirigió una carta «a todos los 
cristianos de la ciudad y diócesis de Huesca» anunciando la 
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concesión de cuarenta días de indulgencia a quienes dieran 
limosnas para la obra del claustro de Alquézar y mandando 
a los clérigos del obispado que recibieran benignamente al 
nuncio alquezarense que recaudaba los fondos y que le per-
mitieran «explicar al pueblo los milagros obrados en este 
claustro, en el ángulo donde está la imagen del Crucifijo». 
Sólo en un documento de 1093, la carta puebla de Le-
cina, dada por el abad Galindo, se nombra la sala capitular 
de la iglesia alquezarense. Está fechada in ecclesia Sánete 
Marie de Alquegar in capitulo. 
Es en el siglo XIV cuando se hace constar en los docu-
mentos que las reuniones capitulares se celebraban in palatio 
de la iglesia. Así el 28 de mayo de 1328 el prior Juan de 
Canales y los racioneros, «reunidos, como es costumbre, en el 
palacio de su iglesia», concedieron a Aparicio de Castelsent 
la alcaidía de Huerta. Y en junio de 1337, los mismos «en el 
palacio de la eglesia de Santa María d'Alqueçar del vispado 
d'Uesca, assí como acostumpnado yes, aplegados» entregaban 
la alcaidía al mismo Castelsent. 
Es probable que se refiera al mismo lugar el «palacio 
de la dita eglesia de la villa d'Alqueçar» donde los vasallos 
de Huerta debían llevar veinticinco cahíces de trigo de no-
vena e preguera. 
Otra dependencia de la iglesia sería el sacrarium o sacris-
tia, lugar donde se guardaban los ornamentos y vasos litúr-
gicos, así como la documentación y libros de la comunidad. 
Son muchas las referencias a la sacristía, pero no como estan-
cia de la iglesia sino como entidad jurídica con patrimonio 
propio y con la función de proveer al culto litúrgico. Lo mis-
mo podría decirse de la precentoría, cantona o capiscolía, que 
estaba dotada con las rentas de la iglesia de San Caprasio. 
Iglesias de Alquézar 
Fue seguramente en el curso del siglo X I I I cuando se eri-
gieron, por imperativos de la cura de almas, las iglesias de las 
aldeas de Alquézar: San Pelegrín y Buera, servidas por cléri-
gos que no eran racioneros, aunque sujetos al capítulo alque-
zarense. Y a principios del XIV, con toda probabilidad, 
se construyó y dedicó a san Miguel la iglesia del burgo de 
Alquézar. 
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A fines de febrero de 1271, Cipresa de Las Valles, es-
tando enferma, instituyó una lámpara «en la iglesia de Santa 
María de San Pelegrín». El 13 de febrero de 1334 el prior 
Juan de Canales donó a tributo a Bartolomé de Canales 
«unos huartos cercha Sant Miguel dios las casas del prior». 
Dentro del mismo siglo XIV las tres iglesias fueron ele-
vadas a vicarías: la de San Miguel de Alquézar, la de Santa 
María de San Pelegrín y la de San Juan de Buera. Por ser 
escasas las rentas de las tres, el 23 de marzo de 1345, el 
obispo Gonzalo Zapata dispuso que, en adelante, sus tres 
vicarios fueran también racioneros del capítulo de la prioral. 
No se encuentran noticias sobre la iglesia de la aldea de 
Radiquero hasta el año 1393, en que consta era vicario «de 
las elesias de Santa María de los lugares de Radiquero y Sant 
Pelegrín, aldeas de Alquézar, el racionero Juan de Almazor». 
Se conservan algunas noticias sobre ermitas situadas en los 
términos de Alquézar a partir del siglo X I I I : la de San Ca-
prasio fue asignada en 1214 a la precentoría o canto ría del 
capítulo por el obispo Ponce de Tortosa. En el testamento 
del arcipreste Juan de Oz, del mes de noviembre de 1283, 
se legaron cantidades de aceite a Santa María de Dulcis, 
a Sant Luc y a Sant Crapas, ermitas de Alquézar. 
Otra ermita fue la ecclesia de Sant Julián, con la que lin-
daba una «landa seriada en el vinyero del Plano hont dicen 
Sant Julián», donada por el capítulo al racionero Juan Gil 
de Piracés para que la convirtiera en viña, el 3 de diciembre 
de 1326. 
La iglesia alquezarense más antigua, aparte la prioral, 
parece haber sido la de Santa María de Dulcis, topónimo 
que en los documentos del siglo X I I figura como de Ocis, 
de Ozis y d'Ulcis. Por documento fechado en Barbastro 
en el mes de noviembre de 1162, Urraca Cornel donó a los 
clérigos de Alquézar, según extracto del Lumen Ecclesiae, 
«la casa y oratorio de la Madre de Dios de Dulcis con todas 
sus heredades en términos de Buera, desde las Guardias de 
Colungo hasta donde se dice Pardinella, y desde el río Vero 
hasta el campo del señor Barbatorta». 
Es posible que el templo se terminara en los primeros 
años del siglo X I I I , según parece indicar el documento de 
abril de 1208 por el que el obispo Gombaldo de Tortosa 
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encomendó esta iglesia y su patrimonio a los esposos Do-
mingo, hijo de Ramón de Colungo, y Lucía, para que la sir-
vieran y guardaran, con la condición de pagar a los clérigos 
alquezarenses el diezmo, el noveno y un tributo anual de 
dos cahíces de trigo. A partir de 1214, por lo menos uno 
de los racioneros desempeñará el cargo de procurator o minis-
trator de Santa María de Dulcis, cargo que, al parecer, inició 
el clérigo Pedro de Azara, excelente amanuense de la comu-
nidad de Santa María de Alquézar. 
ORGANO 
La música de órgano y la polifonía fueron muy cultivadas por los racioneros 
que formaban el capítulo de la colegiata de Alquézar. En 1517 se institu-
cionalizó el cargo de maestro de canto o de capilla, y en 1343, el de orga-
nista. El órgano actual es del siglo X V I I y se encuentra en buen
VI. Decadencia 
y recuperación 
La peste negra 
En el verano de 1348 llegó a Aragón la peste negra, la gran 
epidemia que desoló Europa. En espera de estudios más 
profundos sobre sus efectos en la ciudad y obispado de 
Huesca, unas pocas noticias pueden dar idea de la catástrofe 
que se produjo. 
El 13 de octubre de este año el rey Pedro IV, que huyen-
do de la peste se encornaba en Zaragoza, nombró al alguacil 
real, Jordán Pérez de Urriés, protector de la aljama de moros 
de Huesca que, a causa de las pestilenciales mortalitates, 
había quedado casi despoblada. Y el 12 de marzo del año 
siguiente, desde Valencia, el mismo rey mandaba al «baile 
de la aljama de los sarracenos» de Huesca que diera a la co-
munidad musulmana 500 sueldos de los bienes de moros 
fallecidos sin hijos, a fin de resarcirla de los daños causados 
por las mortalitates et fructuum steñlitates. También la mi-
noría judía oséense había sido afectada por la peste y tenía 
problemas tocantes a los bienes de las víctimas del año de la 
mortalitatis. En el monasterio de las menoretas de Santa 
Clara de Huesca, de las catorce duenyas que lo habitaban 
en 1345 sólo quedaban cinco monjas vivas en 1350, año en 
que trataron de salir de la crisis económica provocada por 
«la persecución que nuestro señor Dios ha enviado en las 
gentes, por la qual raçon las messiones de las labores costan 
el doble e muyto mas». 
Por lo que respecta a Alquézar, sabemos que los efectos 
de la peste y de las guerras posteriores habían reducido su 
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población a una tercera parte. Efectos que, cincuenta años 
después, no habían podido ser aún remediados. El 13 de 
abril de 1418, el número establecido de dieciocho racioneros 
de Santa María fue reducido a catorce. Cuando Alquézar 
tenía copia habitantium —explican las fuentes— los diezmos 
eran suficientes para mantener a los racioneros, pero, en 
aquella fecha, a causa de las pestíferas mortalitalitates, 
guerras et temporum sterilitates, «apenas quedaba la tercera 
parte de sus habitantes». Las rentas decimales disminuyeron 
tanto que apenas podían mantener diez o doce racioneros, 
razón que obligó a éstos a ausentarse de Santa María para 
buscarse la vida en otras partes o a dedicarse a otras artes 
que no estaban permitidas por el derecho canónico. 
La despoblación de la villa, con el consiguiente abandono 
de la agricultura por falta de mano de obra, colapsó la eco-
nomía de la colegiata de Santa María, como se desprende, 
aparte del testimonio que acabamos "de reseñar, del hecho 
de que desde 1348 hasta 1390, los racioneros produjeron 
una docena escasa de documentos, casi todos sobre dona-
ciones a treudo de pequeñas fincas en Alquézar, Colungo, 
El Lomero y Aspe. 
Del año 1348 se conservan sólo dos documentos en el 
archivo de la colegiata, fechados en octubre y noviembre, 
en pleno desarrollo de la peste: el testamento de Juan de 
Castro, hijo del ferrem de Bara y el nombramiento de vicario 
de Buera, extendido por el obispo Gonzalo Zapata, refugiado 
en su castillo de Sesa. 
Muerto probablemente el prior Juan de Canales a causa 
de la peste, en 1351 le había sustituido García Pérez de 
Huerto, el único racionero que sobrevivía de la comunidad 
clerical de 1345. El 16 de febrero donaba a treudo a Juan de 
Aguilar un heredamiento en Colungo. El 25 de septiembre 
de 1356, el capítulo, encabezado por el capiscol Esteban de 
Burgasé, donaba al prior García Pérez de Huerto otro ere-
damiento en Colungo, con la obligación de pagar a Santa 
María el diezmo, la primicia y un tributo anual de hueyto 
sueldos jaqueses. Y en diciembre de 1359, el mismo prior 
con el capítulo cedía también a treudo a María Ramón una 
casa con corral en Alquézar por seis sueldos anuales. 
En 1368 aparece un nuevo prior qúe no residía en Alqué-
zar, llamado Ramón don Salvador, al que sustituía el tenient 
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lugar de prior García Pérez de Bailo, que era a la vez racio-
nero de Alquézar y canonge de la catedral de Huesca. El día 
1 de junio, junto con otros trece clérigos, daba a treudo em-
feutico a Juan de la Canal una casa en Alquézar «que con-
fruenta con el palacio del concello». 
Otro prior que tampoco residió fue Lope Boil, cuyas veces 
ejercía el 3 de febrero de 1373 el racionero tenient lugar 
Pedro Panevino en la donación a tributo de una viña en 
Alquézar a Bartolomé Boil y el 11 de diciembre del año si-
guiente, fecha en que los vecinos alquezarenses Nicolás Boil 
y Bartolomé Boil dieron a Pere Pan e Vino y al capítulo de 
Santa María una casa en la villa «para fazer una vegada cada 
un anyo por santa Lucía fiesta dobla e un aniversario sobre la 
fuesa de don Ferrando de Salas», antiguo racionero. 
Continuaba el racionero Pedro Panevino como tenient 
lugar del prior Juan del Rey el 5 de marzo de 1380, fecha 
en que donó a treudo un olivar, así como de un nuevo prior, 
también irresidente, Juan de Linés, el 12 de abril del mismo 
año, en otra donación a treudo de un campo en Aspe al 
clérigo racionero Vicente Boil. 
Por haber sido promovido a «otro beneficio curado» Juan 
de Linés, los racioneros eligieron para sucederle al clérigo 
Pedro Panevino. Los procuradores del capítulo, García Pérez 
de Huerto, antiguo prior y a la sazón canónigo prepósito 
de la catedral de Huesca y el racionero Bartolomé de Panza-
no, presentaron el electo al obispo fray Francisco, quien con-
firmó en el cargo al prior Pedro de Panevino, estando en 
Sesa el 20 de junio de 1390. 
Guerras 
Aún no se habían curado las heridas causadas en la pobla-
ción y en la economía por la peste negra que un nuevo azote 
se cebó en Aragón: la guerra entre Pedro IV y el castellano 
Pedro I , ambos con graves problemas de política interna. 
La guerra estalló en 1356 y, con victorias y derrotas de los 
dos ejércitos, se firmó una tregua en mayo de 1357 por pre-
sión del papa Inocencio V I . Pero se rompió al mes siguiente 
al negarse Pedro I a entregar al legado pontificio la ciudad 
de Tarazona que había tomado. En agosto se reanudaron 
las hostilidades, aliados los castellanos con el rey de Ingla-
terra y los aragoneses con Francia y Marruecos. 
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Otra intervención de Inocencio V I consiguió que los dos 
Pedros pactaran la paz por el tratado de Terrer, el 13 de 
mayo de 1361. Una paz precaria, ya que Pedro IV, al tomar 
partido por el infante Enrique de Trastamara, pretendiente al 
trono de Castilla, provocó que Pedro I atacara Aragón, lo-
grando apoderarse de Calatayud, Borja, Tarazona y otras 
importantes plazas en 1362 y 1363. 
A pesar del asesinato del castellano el 22 de marzo de 
1369 y de la entronización del favorecido por Pedro IV, 
Enrique I I de Trastamara, no se apaciguaron las relaciones 
entre Aragón y Castilla, reinos prácticamente en permanente 
estado de guerra, hasta que a fines de 1371 acordaron some-
ter las diferencias entre los dos al papado. 
Con el fin de acopiar medios económicos para la guerra 
contra Castilla, el rey Pedro IV, por lo que respecta al obis-
pado de Huesca, se incautó de «lantees e d'altres joyes d'ar-
gent» del santuario de Santa María de Salas. Y es de suponer 
que no fue éste el único despojo que cometió. 
También acudió a la villa de Alquézar el rey ceremonioso 
buscando subvenciones para sus necesidades guerreras. En Za-
ragoza, el 5 de septiembre de 1357, Pedro IV vendió el cas-
tillo, villa y aldeas de Alquézar, de realengo, a su mayor-
domo, el noble aragonés Pedro Jordán de Urriés, por la can-
tidad de cincuenta mil sueldos jaqueses. Con la misma fecha 
el comprador declaró que la venta se hacía a carta de gracia, 
de modo que al serle devuelta la suma citada, el castillo, la 
villa y las aldeas serían restituidas a la corona. Dos días 
después, también en Zaragoza, el rey otorgaba poderes a 
Berenguer de Cauzerech y Ramón Pérez de Pisa para dar po-
sesión de Alquézar, en su nombre, al mayordomo Pedro 
Jordán de Urriés. Y expedía un mandato a los jurados alque-
zarenses ordenándoles prestar homenaje de fidelidad al nuevo 
señor. 
No sabemos cómo ni cuándo, pero el rey recuperó Alqué-
zar, villa de la que volvió a desprenderse en el año 1372. 
El 11 de mayo, Pedro IV permutó con los esposos Gonzalvo 
Gonzálvez de Lucio y Violante de Urrea Alquézar y sus 
aldeas más la cantidad de tres mi l florines de oro de Aragón 
por la villa de Riela, cuyos vecinos entregaron al rey mil 
florines. 
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Según la Crónica de Pere el Ceremoniós, Gonzalvo Gon-
zálvez de Lucio era caballero natural de Castilla, a quien el 
rey Pedro I había confiado la ciudad conquistada de Tarazo-
na, ciudad que devolvió a Pedro IV en enero de 1360 a cam-
bio de cuarenta mil florines y de la mano de la aragonesa 
Violante de Urrea, con quien casó. Gonzalvo, después, se 
enroló a sueldo en el ejército del rey de Aragón, en el que 
formó, por lo menos, hasta después de la firma del pacto 
de Terrer. 
Parece que, al hacer la permuta, la villa de Alquézar 
estaba en poder de Juan Martínez de Luna, de quien Pe-
dro IV prometió redimirla. Gonzalvo, por su parte, que no 
debía estar muy seguro de las posibilidades económicas 
de la casa real, se comprometió a entregar Riela sólo después 
de haber recibido el homenaje de los alquezarenses y cobrado 
la suma de florines señalada. 
Muerto ya Gonzalvo Gonzálvez, el rey recuperó Alquézar 
el 26 de abril de 1379, fecha en que, según documento 
extendido en Barcelona, Pedro IV pagó a la viuda. Violante 
de Urrea, la cantidad de ciento cinco mi l sueldos jaqueses, 
a la que los vecinos de Alquézar aportaron la suma de se-
tenta mil . La villa y sus aldeas fueron reincorporadas a la 
corona con pacto de no volver a enajenarla ni empeñarla 
por ningún motivo, siendo facultado el concejo para impe-
dirlo si ello se pretendiera alguna vez. 
Violante de Urrea, viuda de Gonzalvo Gonzálvez de 
Lucio, por documento fechado en Zaragoza el 2 de julio del 
mismo año, efectuaba la venta de Alquézar al rey Pedro IV 
y, también en Zaragoza, el 22 de marzo del año siguiente, 
eximía a los alquezarenses del juramento de fidelidad. 
No puede caber duda de que la villa, con la población 
tan disminuida por la peste negra, difícilmente pudo soportar 
la carga de los tres mi l florines que aportó para la venta 
a Gonzalvo de 1372 y de los setenta mil sueldos jaqueses 
para la compra por el rey en 1379. A fin de aliviar la hacien-
da del concejo alquezarense, Pedro IV lo compensó con el 
perdón de los dos mil sueldos que Alquézar pagaba anual-
mente a la casa real hasta que hubiese recuperado los setenta 
mil y autorizó a los jurados para que vendieran los censos 
muertos y los violaries. 
Seguramente hay que atribuir a la misma finalidad el 
mandato de Pedro IV, dado en Zaragoza el 25 de septiembre 
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de 1381, ordenando a los jurados de Adahuesca y Sevil que 
no sometieran sus pleitos al justicia de Barbastro, sino al de 
Alquézar, conforme a la práctica anterior a la enajenación 
de la villa. Y el documento, fechado en Zaragoza el 25 de 
enero de 1391, por el que el rey Juan I facultó al concejo 
de Alquézar para imponer sisas en las carnes, pan, vino 
y aceite durante diez años para aligerar sus gravámenes y para 
reparar el castillo. 
La crítica situación económica causada por la peste y las 
guerras debió reflejarse en las relaciones entre el concejo de la 
villa y el capítulo de racioneros, pero la pérdida de los archi-
vos municipales impiden un conocimiento completo. Sólo se 
sabe que desde Huesca, el 27 de marzo de 1393, Gil Ruiz 
de Lihori, gobernador de Aragón, aprobó el estatuto pro-
mulgado por el concejo de Alquézar, prohibiendo dar favor 
y ayuda a Martín de Panevino, prior de Santa María y a 
Domingo Buil, que alborotaban la villa con sus bandos. 
Quizá pueda atribuirse a una ayuda para la total recu-
peración económica la donación del castillo de Colungo, 
hecha el 12 de junio de 1398, por el rey Martín I a favor del 
concejo de Alquézar, cuyos jurados pidieron luego la incor-
poración del lugar, que les fue concedida por el mismo rey 
en Zaragoza el 1 de julio siguiente. Y la donación de las 
primicias, con privilegio fechado en Valencia el 31 de mayo 
de 1407, que el mismo rey donó a la villa, con la obligación 
de atender las iglesias, aunque al parecer el concejo alque-
zarense había recuperado ya los setenta mil sueldos, ya que 
volvía a pagar los dos mil de costumbre de que fuera dis-
pensado, tributo que Martín I concedió en 16 de diciembre 
de 1404 a su consejero Pedro Torrellas. 
El prior Pedro Panevino 
La recuperación del capítulo de Santa María de Alquézar, 
después de tanto desastre, se inició en el priorado de Pedro 
Panevino, elegido por los racioneros y confirmado por el 
obispo de Huesca, fray Francisco, el 20 de junio de 1390. 
Es posible que fuera el primer prior elegido por el capítulo 
después de las mortaldades de 1348, ya que los racioneros, 
reunidos capitularmente en la iglesia de San Miguel el 6 de 
abril de 1392, reconocieron que debía percibir anualmente 
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cien sueldos por el dito priorado: setenta de las rentas de 
La Nadilla, diez en la almunia del término de Pueyo de 
Fañanás y los veinte restantes de los fondos del capítulo. 
A partir de la elección de Panevino se descubre, a través 
de la documentación conservada, cierta actividad por parte 
de los clérigos en la recuperación de fincas abandonadas, que 
son dadas a treudo: un olivar en Asque, el 4 de noviembre 
de 1393; una heredad en Colungo, el 8 de junio de 1395; 
unos campos en Alquézar, el 4 de febrero de 1396; un 
campo en el término de Albarrizal el mismo día, y un campo 
en Alquézar, el 21 de mayo de 1400. 
El estado interno de la ecclesia col·legiata Sánete Mane de 
Alquézar —título que se hace normal a partir de las primeras 
decenas del siglo XV— es descrito por los documentos de 
reducción de raciones del año 1418: 
«En esta iglesia de Alquézar se estableció antiguamente que 
fueran dieciocho los racioneros que la sirvieran. Número que se fijó 
en tiempos en que la iglesia disfrutaba de grandes rentas, porque 
la villa de Alquézar estaba muy habitada, así como su comarca 
y aldeas e iglesias que le pertenecían. Pero ahora, a causa de la 
mortalidad ocasionada por la peste, las guerras y las escasas cosechas, 
apenas si ha sobrevivido la tercera parte de la población. Lo decimos 
con dolor. 
En consecuencia los frutos decimales, de los que deben mante-
nerse los racioneros, han disminuido tanto que apenas son sufi-
cientes para diez o doce clérigos. Por ello, por no encontrar sustento 
en Alquézar, se vieron precisados los racioneros a ausentarse para 
buscar la vida en otras partes o a dedicarse a artes que no les son 
permitidas por el derecho. De esta manera se ha llegado a que casi 
no hay racioneros que residan en Alquézar». 
Con el fin de reorganizar la vida económica y eclesiástica 
del capítulo, los racioneros, reunidos el 13 de abril de 1418 
bajo la presidencia del prior Pedro Panevino, a petición de 
los clavarios, acordaron suprimir cuatro raciones, reduciendo 
a catorce el número de clérigos de la colegiata, que en 1238 
había sido fijado en dieciocho. 
Obtenida la aprobación de Pedro de Bolea, bachiller 
in utroque, canónigo capellán mayor de la catedral de Huesca 
y vicario general del obispado, el capítulo alquezarense re-
dondeó el acuerdo con la promulgación de dos estatutos, 
el 6 de mayo del mismo año: en adelante, los catorce racio-
neros habían de estar ordenados de presbíteros y desempeñar 
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los oficios de sacerdote, diácono y subdiácono en los oficios 
corales por turno, y los racioneros impedidos por ancianidad, 
enfermedad o decrepitud serían suplidos por los racioneros 
presentes, con la obligación de pagar a los suplentes seis 
dineros por cada celebración de misas. Estatutos que fueron 
también aprobados por el vicario general Pedro de Bolea, 
el 1 de junio del propio año 1418. 
San Esteban del Valle 
Una ve2 más, en esta etapa de recuperación de la colegiata, 
se plantearon problemas a causa de la lejana población de 
San Esteban del Valle. Presentada controversia en 1409 ante 
él oficial del obispado de Huesca entre el prior y racioneros 
de Alquézar, por una parte y el presbítero Juan Miguel, 
rector de San Esteban, por otrá, «en y sobre el lugar de San 
Esteban del Valle de Broto y sus derechos, rentas, provechos 
y herbages, los contendientes acordaron sujetarse al arbitraje 
de Martín de Ruesta,-canónigo y vicario general de Huesca 
por el obispo fray Juan de Tauste, y de Martín Gómez de 
Alcalá, jurisperito oscense», el 13 de mayo de dicho año. 
Los dos arbitros, en Huesca el 14 de agosto, dictaron sen-
tencia. El lugar de San Esteban del Valle de Broto pertenecía 
por donación real a los racioneros; condenaron al rector de 
San Esteban a «perpetuo silencio» y a restituir cuanto había 
percibido indebidamente que, calculado en medio cahíz de 
trigo y siete sueldos anuales durante diecisiete años, as-
cendía a cinco cahíces de trigo y setenta sueldos. 
Diez años después, el 25 de febrero de 1419, convencidos 
de que ningún provecho les reportaba «el lugar llamado 
San Esteban del Valle, sito en las montañas de Broto, do-
nado a Santa María por el rey Sancho», los racioneros alque-
zarenses lo vendieron por 150 florines de oro de Aragón al 
jurisperito de Huesca Juan de Buesa. 
Fue seguramente en una visita pastoral que el vicario 
general del obispado, Fortuño Garcés de Salvatierra, canónigo 
precentor de la catedral de Jaca, objetó la venta de San Es-
teban, porque suponía el olvido del rey Sancho Ramírez 
y, en consecuencia, «sentenció y condenó» al prior y racio-
neros a la celebración de seis aniversarios al año por su 
alma, celebraderos en meses alternos —enero, marzo, mayo...—, 
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consistentes en seis misas solemnes de Réquiem y, por lo 
menos, dentro de la misma semana, en misas rezadas por 
cada racionero. El capítulo alquezarense aceptó la «senten-
cia» del vicario general, el 13 de enero de 1429. 
Almúnia de La Nadilla 
El mismo año en que se ventiló la controversia sobre San 
Esteban del Valle, los racioneros alquezarenses trataron de 
recuperar la abandonada iglesia de Santa María de la Almú-
nia de la Nadilla, que había tratado de apropiarse el escudero 
Martín Ximénez, señor de Pueyo de Fañanás. 
Elegidos por las dos partes disputantes, los arbitros Martín 
de Ruesta, canónigo de la catedral de Huesca y Juan de 
Cañardo, rector de Pueyo, dictaron sentencia en Huesca el 
20 de diciembre de 1409. Considerando que en la iglesia 
de La Nadilla «del lugar de Pueyo de Fannanas entro el dia 
de huey no es feito ningún servicio» y que los racioneros 
de Alquézar pretendían las «rendas et non ficiessen servicio», 
sentenciaron que el rector de Pueyo «sea tenido los días de 
santa María de celebrar en la dita ecclesia, assí como en 
mayo, junio, julio, agosto y septiembre, mientras que los 
fructos son sobre la tierra por tal que la Virgen guarde los 
fructos»; que el prior y racioneros pagasen al rector de Pueyo 
diez sueldos anuales, y que el señor de Pueyo no pueda exi-
girles nada. 
Los árbitros tasaron sus honorarios en tres pares de per-
dices para cada uno y cinco sueldos para el notario. La sen-
tencia arbitral fue aceptada por las dos partes. 
El prior Pedro Garcés de Estada 
Muerto el prior Pedro Panevino a mediados de 1418, once 
de los catorce racioneros de Alquézar se reunieron en el coro 
de la iglesia de Santa María para la elección del racionero 
que había de cubrir la vacante, el día 3 de agosto. 
Explica el acta levantada al efecto: 
« C o m o la elección del priorado sia por costumbre antigua nuestra 
e a nos capitularmente convenga de provedir, esleimos en pr ior 
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a vos muy honrado don Pedro Garcés de Estada, bachiller en De-
cretos, racionero e habitant en Alquezar, dando a vos por los drey-
tos, rendas et emolumentos del priorado cada un anno cien sueldos, 
et encara damos el doblo de los aniversarios, de las pitanzas e de las 
defunsiones». 
Después de la aceptación del cargo por el elegido, los 
racioneros mandaron «tocar las campanas chicas del coro et 
empezaron de cantar el Te Deum laudamus». Pocos días des-
pués el nuevo prior fue presentado al vicario general de 
Huesca, Pedro de Bolea, quien le confirmó y le dio colación 
del priorado «mediante la imposición de una almucia». 
Continuaban recordándose los desastres del siglo pasado, 
que no se habían superado aún del todo en el año 1423, 
en cuyo 25 de enero el vicario general de Huesca, Fortuño 
Garcés de Salvatierra, unía a la mensa común de los racio-
neros alquezarenses la dote ele la capellanía fundada hacia 
1340 por el clérigo Juan Fulquer, a petición del prior y ca-
pítulo, que seguían buscando remedios para superar la crisis 
económica. En el decreto dado en Huesca en la indicada 
fecha por el vicario general se aduce la razón de tal incor-
poración: «A causa de las ingentes guerras, mortalidades y es-
terilidades de tiempos atrás, todos" los lugares de Aragón tan 
deteriorados y disminuidos están que los diezmos, oblaciones 
y emolumentos no alcanzan para el sustento de los clérigos. 
Uno de estos lugares es la villa de Alquézar, cuya iglesia 
y colegiata, después de haber estado muy poblada, ahora 
cuenta solamente apenas con la tercera parte de su po-
blación». 
En la línea de reorganización del capítulo cabe señalar 
que se luchó para conseguir que los racioneros residieran per-
sonalmente en Alquézar. Así, en 1424, se urgió al racionero 
Pedro de Aivar, que habitaba en Pamplona, su presencia fí-
sica en ios oficios de la colegiata y, al negarse a residir, fue 
privado de su ración. También los vicarios de Radiquero 
y San Pelegrín, racioneros de Santa María, fueron obligados 
por el obispo Hugo de Urriés a la asistencia coral, aunque 
obligados a celebrar en sus respectivas parroquias misa can-
tada los domingos y fiestas, en sendos documentos fechados 
en el castillo episcopal de Sesa el 2 de marzo de 1437. 
Como antes se ha explicado, los racioneros de Alquézar 
no disfrutaban de raciones beneficiales con dotes determi-
nadas para cada una de ellas. Se trataba de raciones iguales 
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para todos y cuya cuantía dependía del volumen de las co-
sechas, ya que los fondos provenían de los diezmos de la villa 
y aldeas. Ello creaba problemas a la hora de satisfacer las 
raciones de aquellos que, en uso de un privilegio, no residían 
en la colegiata. 
Por decreto firmado por el obispo Hugo de Urriés, el 
13 de marzo de dicho año 1437, estableció el principio de 
que los reyes de Aragón habían concedido los diezmos de 
Alquézar a los racioneros que residieran personalmente. Por 
consiguiente, los ausentes no tenían derecho a exigir los 
frutos de sus raciones. Y con el consentimiento del prior 
Pedro Garcés de Estada, del sacrista Pedro de Lecina y de 
todo el capítulo, ordenó que en adelante el racionero ausen-
te con privilegio, si poseía una portio simplex percibiera al 
año diez florines de Aragón y no más de cinco si su ración 
tuviera anexa la cura de almas o una parroquia. 
Obtenida esta ordinationem episcopal, el capítulo alque-
zarense se dirigió a la Santa Sede pidiendo su aprobación y 
confirmación con el fin de reducir el abuso de los racioneros 
que se marchaban de Santa María de Alquézar, iglesia em-
pobrecida y reclamaban sus raciones. El papa Eugenio IV, 
desde Roma, el 1 de julio de 1437, dirigió un mandato al 
arcediano de la Cámara de la catedral de Huesca para que, 
después de informarse, procediera con autoridad apostólica 
a la aprobación del estatuto del obispo Hugo de Urriés. 
El arcediano de la Cámara, Guillermo Arnaldo, personado 
en Alquézar el 9 de diciembre del mismo año, después de 
haberse informado plenamente aprobó con autoridad apos-
tólica «la ordenación y el estatuto» en cuestión. 
El prior Pedro Garcés de Estada murió en el año 1440, 
en que el capítulo eligió para sucederle al racionero Bartolomé 
don Sanz, con los mismos emolumentos que el anterior, es 
decir, cien sueldos de renta anual y las doblas en aniver-
sarios, pitanzas y defunciones. 
La villa y el capítulo 
Eclesiásticamente el capítulo de Alquézar había perdido toda 
jurisdicción sobre las iglesias del priorato después del arreglo 
de las diferencias entre los obispos de Huesca y Tortosa en 
1242, a excepción de la iglesia de la villa de su señorío, Huerta 
de Vero, cuyo cuarto decimal percibía la sacristía alqueza-
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rense y de las iglesias, convertidas en vicarías, de las aldeas: 
Buera, Radiquero, San Pelegrín y San Miguel de la Villa, 
todas ellas servidas por vicarios que, a la vez, eran racioneros 
de Santa María. 
En la jurisdicción civil, el justiciado de Alquézar se hallaba 
incluido en la sobrejuntería de «Barbastre e Sobrarbe e Las 
Valles» y en el merinado de «Huesca e Barbastro». El régimen 
municipal era ejercicio por el concello de la villa e aldeas, 
con sede en un palacio, presidido por el justicia y compuesto 
por jurados representantes de la villa y de cada una de las 
aldeas. 
Parece que las jurisdicciones territoriales del justiciado y 
del arciprestazgo de Alquézar, creado éste después de la solu-
ción del pleito Huesca-Tortosa en sustitución del antiguo 
priorato alquezarense, coincidían sobre el mapa. Limitaban 
al oeste con los ríos Isuala y Alcanadre, desde Sevil hasta 
Ponzano; terminaban al sur en Peraltilla y Castillazuelo, y al 
norte con el condado de Sobrarbe; en el este seguía la línea 
que va de Suelves hasta Salinas y Castillazuelo, incluyendo 
Hoz de Barbastro y Salas Altas y Bajas. 
Lentamente la villa se fue recuperando de la crisis provo-
cadas por la peste negra y por las deudas contraídas por las 
ventas efectuadas por el rey Pedro IV, gracias a las ventajas 
económicas que la corona concedió a Alquézar, según hemos 
explicado antes. La colegiata, en cambio, no consiguió rehacer 
su antiguo esplendor hasta que, como veremos, se obró una 
casi total compenetración con la villa, en la segunda mitad 
del siglo XV. El primer paso dado hacia esta singular compe-
netración se dio cuando el rey Martín I , en 1407, donó al 
concejo las primicias de la villa y aldeas por privilegio ex-
tendido en Valencia el 31 de mayo. Donación que fue ratifi-
cada por Alfonso V en carta datada en Albarracín el 20 de 
febrero de 1448. 
En Huesca, el 13 de julio de 1437, Guillermo Arnaldo 
de San Esteban, bachiller en Decretos, canónigo arcediano 
de la Cámara de las catedrales de Huesca y Jaca y vicario ge-
neral del obispo Hugo de Urriés, concedió «al justicia, jura-
dos y hombres del concejo y universidad de la villa de Alqué-
zar», a petición de los mismos, licencia para «construir y edi-
ficar una nueva capilla en el claustro de la iglesia de Santa 
María de esta villa, a la entrada a mano derecha, sin que 
RETABLO DE SANTA QUITERIA 
Procede de la iglesia de San Miguel de la villa, donde había dos retablos 
góticos en 1560: el mayor, dedicado al titular de esta iglesia, y el «retablo 
de pinzel con la imagen de santa Quiteria». Se átribuye al maestro Juan de 
la Abadía, que tenía su taller en Huesca, en el último tercio del siglo XV. 
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deforme dicho claustro». Capilla dedicada a santa Ana, cuya 
cofradía celebraría en ella sus cultos y en la que el concejo 
mantendría una lámpara que ardiera continuamente. 
Continuando el capítulo con sus estrecheces económicas, 
obtuvo del citado Guillermo Arnaldo, en esta ocasión vicario 
general del obispo Guillermo de Sisear, en documento fe-
chado en Huesca el 25 de septiembre de 1450, la supresión 
de una capellanía fundada en la iglesia de San Miguel de la 
villa por Juan Sánchez de Salas y la anexión de su dote a la 
mensa común de los racioneros, a los que impuso la obli-
gación de celebrar veinte misas al año por el alma del fun-
dador. 
Aunque tenían iglesia propia, servida por un vicario racio-
nero de la colegiata, los feligreses de las aldeas bautizaban 
sus hijos y enterraban sus muertos en Alquézar. Los vecinos 
de Radiquero, a fin de salvar los inconvenientes de esta cos-
tumbre, pidieron al obispo Juan de Aragón licencia para 
tener pila bautismal y cementerio propios, a lo que accedió 
el prelado oscense el 21 de diciembre de 1485. Pero se opu-
sieron ruidosamente a esta concesión tanto el capítulo de ra-
cioneros como el concejo de la villa. Y el obispo se vio forzado 
a revocar el decreto en documento fechado en Barbastro el 
11 de enero del año siguiente. 
El obispo Juan de Aragón y Navarra 
Indicábamos antes que la colegiata de Alquézar pudo, por 
fin, superar los efectos de las catástrofes de la segunda mitad 
del siglo XIV, gracias a la compenetración o, si se quiere, 
unión de su capítulo Con el concejo y con la villa de Alqué-
zar. Faltaba quien la sancionara jurídicamente y así encarrilara 
definitivamente la vida eclesiástica de la colegiata: éste fue 
el obispo Juan de Aragón y Navarra, hijo del príncipe de Viana 
y hombre con vocación de mecenas, que gobernó la diócesis 
de Huesca desde 1484 hasta 1526. 
En el año 1473, durante el proceso de restauración de la 
Universidad de Huesca, el obispo Antonio de Espés aplicó 
a ella una de las raciones de la colegiata de Alquézar, ración 
que se conoció con el remoquete de suppressa. Dentro del 
pontificado de Juan de Aragón, el capítulo alquezarense im-
pugnó esta asignación, llegando incluso el racionero Juan de 
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Oz, procurador de la colegiata, a apelar a la Santa Sede en la 
vista del pleito planteado en Zaragoza el 27 de marzo de 
1484, ante el canónigo regular de la catedral de esta ciudad 
Pedro de Epila —san Pedro de Arbués—, maestro en Teolo-
gía. 
Sin embargo, el concejo y ei cabildo de Huesca por una 
parte y el concejo y el capítulo de Alquézar por otra, llegaron 
a un acuerdo al margen de los tribunales y el 4 de abril de 
1485 firmaron una concordia por la que los aiquezarenses se 
obligaron a pagar anualmente a la Universidad trescientos 
sueldos jaqueses. Y para cubrir las cargas de la ración supri-
mida, «a posar un presbítero filio de Alquézar al servicio de 
la colegiata». En compensación, los estudiantes aiquezarenses 
en la Universidad «no sean tenidos a pagar generalidad al 
maestro mayor, antes sean francos». 
Reseñando documentos del archivo municipal, escribe el 
Padre Ramón de Huesca: «Había llegado a tanta decadencia 
por las calamidades de los tiempos y disminución de sus 
rentas la colegiata, que algunos racioneros, siendo forasteros, 
no residían en la villa, y otros no recibían órdenes sagradas, 
con que vino a faltar el culto del coro y en algunos días de 
fiesta se hallaba con dificultad quien dijese misa». 
Por estas razones el justicia y jurados del concejo de A l -
quézar y aldeas pidieron al obispo Juan de Aragón que les 
concediese el patronato activo y pasivo de las catorce raciones 
de la colegiata: la facultad de elegir los racioneros solamente 
entre los nacidos en la villa y aldeas, de manera que el patro-
nato activo fuera del concejo y el pasivo de los naturales de 
Alquézar. Juan de Aragón accedió por decreto fechado en 
Huesca el 30 de octubre de 1494. El mismo obispo junto con 
el concejo alquezarense pidieron a la Santa Sede la confirma-
ción, que fue concedida por el papa Alejandro VI en bula 
dada en Roma el 17 de marzo del año siguiente. 
La única referencia documental que hemos encontrado re-
ferente a alhajas y ornamentos de la colegiata proviene del 
testamento dictado por Martín de Venturillo el 6 de julio de 
1451. Legó una viña «a la confraria de los clérigos e leios 
de Santa María de Alquézar» con la condición de que «los 
clérigos con cruz alzada de plata e las capas de seda e todos 
los confrares leios aviengan a mi casa quando yo seré finado». 
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El obispo Juan de Aragón comprobó por occularem ins-
pectionem que la colegiata «era muy pobre en jocalías y 
ornamentos necesarios para el servicio del culto divino» y por 
decreto, fechado en el castillo de Sesa el 16 de junio de 
1495, dispuso que todo nuevo racionero, dentro del primer 
año de su ingreso en la colegiata, pagase diez libras jaque-
sas para la adquisición de alhajas y ornamentos». 
El rey Fernando el Católico, a petición del obispo y del 
concejo alquezarense, confirmó en privilegio expedido en 
Granada el 18 de mayo de 1501 a favor de la villa y aldeas 
el patronato activo y pasivo de las catorce raciones, que tam-
bién fue confirmado por los papas León X, Clemente V I I I , 
Paulo I I I y Pío V, en bulas que se guardaban en el desapa-
recido archivo municipal. 
Ultimamente, el 26 de junio de 1771, vistos los anteriores 
documentos y previo informe del real concejo, el rey Carlos I I I 
de España expidió un decreto prohibiendo toda innovación 
en el patronato activo y pasivo de las raciones de Santa María: 
que la elección de prior siguiera correspondiendo al capítulo 
y al alcalde y regidores de la villa y aldeas la presentación 
de las raciones en todas sus vacantes, debiendo recaer en hijos 
patrimoniales de las mismas. 
Es muy probable que la introducción de la polifonía en la 
colegiata y la misma construcción de la iglesia nueva, de 
ambos temas trataremos más adelante, no fueran ajenas a la 
intervención del gran obispo del Renacimiento que fue Juan 
de Aragón y Navarra. 
En el año 1520 se concertó la asistencia religiosa de las 
aldeas de Radiquero, Asque y San Pelegrín mediante con-
cordias pactadas entre el capítulo de Santa María y «los vica-
rios, jurados, concello y vecinos» de cada una de ellas y con-
firmadas por Pedro Carmelet, obispo titular de Berito y 
vicario general de Juan de Aragón. 
A l no existir en las tres aldeas cementerios ni pila bau-
tismal, reconocieron las partes concordantes que «se seguían 
muchos escándalos y trabajos, pues en tiempo de peste no se 
hallaba quien quisiera bajar a San Miguel de Alquézar los 
difuntos a enterrar y sucedía morir en el camino muchas 
criaturas sin alcanzar el bautismo». 
Los respectivos concellos construyeron cementerios en las 
tres iglesias y pusieron en ellas pilas bautismales con la anuen-
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cia de los racioneros, quienes reglamentaron en muchas cláu-
sulas la cura de almas a cargo de sus vicarios, así como los 
capítulos referentes a las tasas por los servicios eclesiásticos. 
Cada aldea pagó por la concesión trescientos sueldos jaque-
ses. El 7 de octubre de 1520 fue establecida la concordia 
entre el capítulo y los vecinos de Radiquero, el 27 del mismo 
mes los de Asque y el 4 de noviembre los de San Pelegrín. 
Por lo que respecta a Buera y Radiquero se mejoraron 
las concordias anteriores con otra pactada también entre el 
capítulo y los concejos y proclamada ante el cabildo de la 
catedral de Huesca, reunido en la capilla de Santos Felipe 
y Jaime, el 4 de julio de 1549. En ella se estableció que los 
vicarios, personalmente o por presbíteros idóneos, residirían 
en sus iglesias, cuyas domos abaciales construirían los con-
cejos a sus expensas. 
La iglesia nueva 
La concordias pactadas por los concejos de las aldeas que 
acabamos de reseñar son muestra de que la economía alque-
zarense se había recuperado totalmente. Pero, sin duda, la 
mejor demostración de esta laboriosa recuperación es la em-
presa de la construcción de la nueva iglesia colegiata que 
inició en 1525 la comisión de fabriqueros, formada por los 
notarios Joan Arnal y Joan García y Joan Bernat por la villa 
de Alquézar, por Joan Escalera de la aldea de San Pelegrín 
y por Miguel don Sanz por Buera, con un capital de doce 
mil sueldos jaqueses, cuyas dos terceras partes habían sido 
aportadas por el común de la villa y aldeas y una por el 
capítulo de racioneros. Capital insuficiente que se incrementó 
hasta llegar a la cifra total del costo de la obra, 41.876 suel-
dos, con las limosnas recaudadas en «una arquilla al lado 
de la candela de Nuestra Señora», con las «mandas que 
muchos hicieron muy cuantiosas» y con fondos de la primicia. 
Ajustada la obra en 25.000 sueldos con el arquitecto 
Juan de Segurarse comenzó en el mes de mayo de 1525. El 
mismo maestro se encargó de «carretear y traer la piedra del 
vayo de Tito». 
Parece que el proyecto primero fue objeto de modificación 
en el curso de las obras o, probablemente, al plantearse la 
traza sobre el terreno: se ensanchó en ocho palmos la nave 
de la iglesia y en otros ocho el presbiterio, modificación reali-
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zada por el mismo maestro Segura, importando un suple-
mento al contrato de tres mil sueldos. El coro, emplazado 
a los pies de la iglesia y la magnífica puerta que comunica 
con el claustro, obras ambas también del maestro Segura, 
costaron 4.200 sueldos. El piquero de Bierge, Antón Baralla, 
trabajó la piedra de relleno de los muros por un total de 
1.916 sueldos. Y cobraron «tres piqueros franceses por picar 
la peña que quedaba dentro de la iglesia» 2.760 sueldos. 
Terminada la nueva fábrica en el mes de septiembre de 
1532, se pensó en la ornamentación del interior, acerca de 
la cual son pocos los datos documentales descubiertos hasta 
el presente. Es presumible que una paciente búsqueda en 
protocolos notariales de la época proporcionará muchas e 
interesantes noticias. 
De momento sólo sabemos, a este respecto, que la orna-
mentación de la colegiata entraba dentro de las obras que 
pensaba realizar la compañía que formaron, el 1 de febrero 
de 1536, los imagineros y mazoneros Juan Moreto, Miguel de 
Peñaranda y Pedro de Lasaosa, según documento en el que 
se lee: «Primerament es un retablo... en Sallent. Lo segundo 
es en todas las obras que se han de hacer en la iglesia mayor 
de la villa de Alquézar, ansí en retablos como coro de sillas, 
llaves y qualesquiere obras que en dicha iglesia se hubieren 
de hazer». 
El día 23 de abril de 1556 el obispo de Huesca, Pedro 
Agustín, procedió a la consagración «de la iglesia y del altar 
de la colegiata de Santa María Virgen Madre de Dios de la 
villa de Alquézar» y mandó que la fiesta de consagración del 
templo se celebrara en «el día y fiesta de san Jorge». 
A pesar de las obras en cartera que tenía la citada «com-
pañía de imagineros y mazoneros», ninguna de importancia 
se hizo en los veinte años siguientes a la fundación de la 
sociedad, ya que el obispo Agustín, en la visita pastoral efec-
tuada a continuación de la ceremonia consagratoria, visita 
cuya acta está fechada el 26 de abril del mismo 1556, mandó 
«en los altares de sant Bartolomé y sant Juan hagan sendos 
retablos muy buenos; item en las dos otras capillas hagan 
sendos altares y retablos dentro de tres años en pena de cada 
X X ducados por cada cosa que faltare; item mandó hacer las 
sillas del coro muy bien hechas». 
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Cuatro años después, el 8 de septiembre de 1560, en el 
acta de la visita pastoral no se registra ninguna novedad 
en la ornamentación interior de la iglesia: en el altar mayor 
se encontró «un retablo de pincel con la imagen de Nuestra 
Señora en medio del», y en el de San Juan «un retablo con 
una imagen de Nuestra Señora». 
Se visitaron en esta ocasión seis capillas, emplazadas posi-
blemente en el claustro, con profusión de retablos góticos: 
capilla de San Bartolomé, con «un retablo con una imagen 
del Crucifixo de pinzel»; capilla del Crucifijo, en la que se 
veneraba «un Crucifixo grande de bulto»; capilla de la Asun-
ción, con «un retablo de pinzel»; capilla de Santos Fabián 
y Sebastián, con «un retablo de pinzel con dos imágenes de 
bulto pequeñas de los santos»; capilla innominada, que con-
tenía un «retablo de pinzel con una imagen del Crucifixo», 
y capilla de santa Ana, construida en 1437, con «un retablo 
de pinzel con la imagen de santa Ana». 
A fines del siglo X V I la colegiata se enriqueció con las 
reliquias traídas de Alemania por el racionero Bartolomé 
Lecina, capellán del duque de Terranova, embajador de 
Felipe 11. El 13 de enero de 1598, el papa nombró racionero 
de Alquézar a Juan Sebil para cubrir la vacante producida 
por la promoción de Bartolomé Lecina a una canongía en 
Santa María de la Scala de Milán. 
Lecina adquirió una serie de reliquias de diversos monas-
terios masculinos y femeninos de la ciudad de Colonia, que 
luego envió a Alquézar, de donde era natural. En la capital 
alemana, con fecha del 6 de abril de 1579, el doctor Teo-
baldo, obispo de Cirene y vicario general de Gerardo, obis-
po electo de Colonia, expidió documento de autenticidad de 
las reliquias «donadas graciosamente a Bartolomé de Lezina, 
capellán del excelentísimo duque de Terranova». Eran las 
siguientes: 
cabeza de san Nicostrato, má r t i r ; 
dos cabezas de las once m i l v í rgenes ; 
u n brazo de san F a b i á n , papa y már t i r ; 
una caja de tres palmos de larga por uno o m á s de ancho con 
u n letrero que dice: Istae sunt verae reliquiae undecim m i l l i u m vir-
g i n u m et sanctorum mauro rum, necnon et societatem Gereonis; 
un relicario grande m u y bien guarnecido con sus viriles y puer-
tas con grande artificio, con u n total de ciento diecisiete reliquias, 
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dispuestas de trece en trece, en nueve ó r d e n e s , bien concertadas con 
sus ró tu los cada reliquia. 
El documento de autenticidad se guardaba en el archivo 
municipal y se perdió en la guerra de 1936. 
La planta original de la iglesia nueva debió sufrir una alte-
ración a principios del siglo X V I I con motivo de levantar la 
influyente familia alquezarense de los Lecina la actual capilla 
del Santo Cristo, a la que se trasladó la magnífica talla ro-
mánica que se veneraba en su capilla del claustro. Induce 
a esta suposición el decreto del obispo fray Berenguer de 
Bardaxí, de 1615, dando licencia «para que se dixera missa 
en el altar del Santo Cristo», y la concesión de indulgencia 
plenària por el papa Pablo V, en 1620, a quienes visitaran 
la capilla la dominica de Pasión. 
El retablo del altar mayor se terminaría hacia el año 1630, 
ya que, por decreto fechado en Huesca el 16 de diciembre, 
el obispo Francisco Navarro de Eugui facultó al prior Pedro 
Aguilar y al racionero magistral doctor Pedro Gerónimo de 
Lecina para bendecir «la capilla tras el altar mayor» y tras-
ladar a ella el Santísimo. Capilla que se conserva detrás del 
óculo del retablo mayor. Asimismo el citado obispo dio licen-
cia para tener también la reserva eucarística en el altar de la 
Virgen del Rosario. 
El mismo prelado oscense comisionó al prior de Alquezar 
para bendecir «la imagen del santo Cristo que es el Ecce 
Homo», sufragada por Juan de Val, en documento dado en 
Huesca el 17 de abril de 1631. 
El mismo Juan de Val y Ezquerra, con licencia del obispo 
Navarro de Eugui, «construyó e hizo y ornamentó la capilla 
del señor san Nicostrato». El 23 de marzo de 1638 el vicario 
general de Huesca le concedió licencia «para trasladar los 
huesos de Pedro de Campo y Catalina Ayerbe, cónyuges, 
desde el cementerio de San Miguel a la capilla de San Nicos-
trato». Y el 24 de abril del mismo año comisionó al prior 
Miguel Vayo «para bendecir la tierra que se había de echar 
en las tres sepulturas que en peña viva hizo Juan de Val y 
Ezquerra, en la misma capilla. 
Según el Libro de las capellanías, a fines del siglo X V I I 
había en la colegiata, en el recinto de la iglesia, dos capillas 
—la del Santo Cristo y la de San Nicostrato— y cinco altares 
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—los de santos Cosme y Damián, santa Bárbara, san Juan 
Bautista, san Martín y Rosario—. Y un total de treinta y tres 
capellanías, dieciséis de las cuales eran desempeñadas por 
clérigos no racioneros. Doce se celebraban en la capilla del 
Santo Cristo y cuatro en la de San Nicostrato. Nueve en los 
demás altares, siendo el del Rosario, con cuatro, el que más 
tenía. Siete capellanías más residían en la iglesia de San Miguel 
de la villa y tres, con la carga de ayudar a los vicarios, en 
cada una de las aldeas de Radiquero, Santa Columba de 
Asque y San Pelegrín. 
Las fundaciones de las capellanías del Santo Cristo fueron 
fundadas en los años 1589-1599 por el bachiller en Teología 
Jaime Almazor, cuando la capilla estaba aún en el claustro y 
por las hermanas Ana e Isabel Lecina entre 1661 y 1663. Las 
cuatro de san Nicostrato, de 1650 a 1701. Y las del Rosario 
en 1606. 
Parece que el primer órgano que se instaló en la iglesia 
colegiata databa de mediados del siglo X V I : desde Roma el 
26 de diciembre de 1543, el papa Pablo I I I concedió que 
una de las raciones del capítulo fuera destinada a un clérigo 
organista. Existía con anterioridad un racionero maestro de 
canto, según disposición del papa León X, en bula fechada 
en Roma el 15 de junio de 1517. 
La villa y la colegiata 
Fue el siglo XVII la edad de oro de la colegiata de Santa 
María de Alquézar, completamente rehecha ya de los desas-
tres anteriores y de los cuantiosos gastos ocasionados por la 
nueva fábrica de la iglesia, gracias a la compenetración y casi 
identificación entre la villa y el capítulo. 
En el curso del siglo X V I Alquézar había recobrado su 
antiguo rango de cabecera comarcal y comercial, cuya riqueza 
se manifiesta en la exuberancia de píos legados a Santa María, 
que persisten durante la siguiente centuria. En las cortes de 
Monzón de 1528 el emperador Carlos V concedió a la villa 
privilegio de mercado semanal, a celebrar cada jueves. Y por 
documento otorgado en Toledo el 4 de diciembre del mismo 
año, concedió a Alquézar la celebración de una feria anual 
de quince días, que debía comenzar el 1 de agosto, acogiendo 
bajo su protección a quienes concurrieran, excepto «los here-
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ges, traidores, falsificadores de moneda, ladrones, sodomitas, 
homicidas y otros reos de lesa majestad». 
Según las fuentes del obispado de Huesca, correspon-
dientes al proceso de creación del obispado de Barbastro 
en 1571, la población de Alquézar, con un total de 164 
vecinos, era la siguiente: 
Alquézar. . . . . . . . . . . . . . 100 vecinos 
San Pelegrín. . . . . . . . . . . . 9 » 
Radiquero 20 » 
Asque 10 » 
Buera . . . . . . . . . 20 » 
Labaña, el geógrafo portugués que viajó por Aragón en 
1610, duplica las cifras anteriores: 312 vecinos, distribuidos 
así: 
Alquézar. 200 vecinos 
San Pelegrín . . . . . . . . . . . . 12 » 
Radiquero . 40 » 
Asque 20 » 
Buera . . . . . . . . . . . . . . . 40 » 
La manifestación externa y festera de la compenetración 
entre los vecinos de la villa y los clérigos de la colegiata 
tenía lugar el domingo siguiente a la festividad de Todos los 
Santos. Tuvo su origen en la concordia establecida en 1251 
entre el concejo y el capítulo, por la que, aparte otras pres-
taciones de pan, vino y obladas a los feligreses que llevaban 
los frutos decimales, se estableció que «una vez al año, aprés 
de la fiesta de Todos Santos, a quiscuna de las casas que resi-
dencia faran e fuego en la villa et aldeas de Alquézar, porción 
tal cual prende quiscuno de los racioneros, es a saber, una 
libra de pan e media libra de carne de cabrón o de ovella o 
de cabra a quiscuna casa et una minada de vino». 
El autor del Lumen domus dedica cuatro páginas a la 
fiesta que él llama «de los yantares», cuya preparación, con-
fección, ceremonial y reconocimiento por el concejo detalla 
minuciosamente. Tenían derecho ai «yantar» los vecinos que 
pagaban diezmos, los habitantes que «hacían fuego» en A l -
quézar o aldeas y pagaban diezmos y los que «hacían fuego» 
sin pagar diezmos. 
El yantar, durante el siglo X V I I , consistía en una torta 
que había de pesar 36 onzas «de pan blanco y esfloriado», 
una prima de cuatro dineros y 6 libras 4 onzas de vino tinto. 
Historia de Alquézar 183 
Anota el autor del Lumen que en el año 1709 «en que 
hubo demasiados gastos en los alojamientos de dos compañías 
de infantería de Guardias Balonas del Batallón Segundo, 
mandadas por el coronel duque de Habré y comandante Fran-
cisco Barich», no se dieron los yantares porque la villa y las 
aldeas pidieron se les diera el trigo correspondiente a su coste, 
con un total de siete cahíces, distribuidos de esta manera: 
a la villa de Alquézar . . . . . 4 cah. 6 fanegas 4 almudes 
a la aldea de San Pelegrín . . .— 1 4 
a la aldea de Radiquero . . . .— 6 4 
a la aldea de Buera . . . . . . — 6 4 
a la aldea de Asque . . . . . . — 3 5 
El concejo y la villa de Alquézar, patronos activos y pasi-
vos de las raciones de la colegiata, hicieron más por la iglesia 
de Santa María que su atención material: reorganizaron con 
sentido más actualizado el capítulo mismo en la primera 
mitad del siglo X V I . Así, en 1517 pidieron y obtuvieron 
del papa León X la asignación de una ración para el maestro 
de canto o de capilla por rescripto dado en Roma el 15 de 
junio. El justicia y jurados alquezarenses consiguieron que 
Clemente VII (1523-1534) mandara la aplicación de otra ración 
para el magistral, que había de ser doctor en Teología o, por 
lo menos, bachiller en Artes. Del papa Pablo I I I , el 26 de 
diciembre de 1543, la creación de un racionero organista. Y a 
fines del siglo obtuvieron que parte de la ración suppressa a 
favor de la Universidad de Huesca, se destinara al sosteni-
miento de una pequeña capilla de música, formada por un 
cantor y cuatro niños de coro. En Roma, el 1 de julio de 
1600, el papa Clemente VI I I dispuso que el capítulo de A l -
quézar pagara a la Universidad oséense trescientos sueldos 
anuales y el resto de la ración fuera para un cantor y cuatro 
niños. 
Desaparecía la configuración medieval del capítulo de 
clérigos de cultura más bien escasa —algunos no sabían leer 
ni escribir—, más parecidos a rentistas del patrimonio alque-
zarense que a promotores de valores culturales y religiosos. 
Incluso habían llegado a desentenderse de la cura de almas 
de la feligresía de la villa con la creación de la parroquia de 
San Miguel. 
El nuevo capítulo, estructurado en el siglo X V I , respon-
día mejor a las exigencias «modernas» en la misma cura de 
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almas —cinco racioneros eran curados: los antiguos vicarios 
de San Miguel de la villa, San Pelegrín, Radiquero, Buera 
y Asque—; en la predicación, a cargo del racionero magistral, 
y en el esplendor del culto con la introducción de la poli-
fonía, promovida por el maestro de canto y mantenida por 
la capilla y de la música de órgano, a cargo del racionero 
organista. 
El capítulo en el siglo XVII 
La primera noticia sobre el hábito coral de los racioneros es 
del año 1627: el 16 de noviembre el obispo de Huesca Juan 
Moriz de Salazar les concedió llevar «sus muzas forradas de 
tafetán o raso leonado». Este decreto episcopal a favor del 
capítulo de Alquézar fue confirmado el 11 de julio del año 
siguiente por el deán oscense y vicario capitular Luis Sarabia. 
Y el 11 de abril de 1629 el obispo Francisco Navarro de 
Eugui aprobaba, con el consentimiento de su cabildo cate-
dralicio, que el prior y racionero de Alquézar llevaran «muza 
forrada de tafetán o raso morado». 
Iniciando un proceso de exención pastoral de los racio-
neros, el obispo Diego de Monreal eximió al prior de la obli-
gación de administrar ios sacramentos, imponiéndola al vicario 
de San Miguel, iglesia a la que fue trasladada la parroquialidad 
de la villa. Como consecuencia, el capítulo acordó que el prior 
fuera elegido entre los racioneros que no tenían cura de 
almas. 
A no tardar, en fecha que no ha podido ser averiguada, 
también fueron eximidos de las cargas pastorales los racioneros 
que venían desempeñando las vicarías de las aldeas —Radi-
quero, San Pelegrín, Buera y Asque—. Sin embargo, conser-
varon estos cuatro, así como el de San Miguel, la propiedad 
de sus vicarías, cuyas rentas continuaron reteniendo con la 
obligación de sostener el cura de cada una de ellas y con el 
derecho de elegir a éste y presentarlo al obispo de Huesca. 
Es obvio que esta exención pastoral anulaba la razón por 
la cual se determinara que el prior fuera elegido entre los 
racioneros no curados en 1603, ya que, de hecho, ninguna 
ración tenía este carácter. La cuestión de derogar esta dispo-
ción se planteó en 1690 cuando se procedió a la elección de 
prior, vacante por muerte de Miguel del Campo. Elección 
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que recayó en el racionero cargado Esteban Boíl y que fue 
combatida por ios racioneros libres. Tras enconadas discusiones, 
el 16 de agosto de 1691, se acordó capituiarmente que en 
adelante pudiera ser elegido prior cualquier racionero, a ex-
cepción del maestro de capilla y del organista. Y unos días 
después, el 31 del mismo mes, fue elegido Juan Sobías racio-
nero propietario de Radiquero. 
A fines de siglo se recrudeció la polémica con motivo de 
la muerte del prior José Morer. Los racioneros cargados eligie-
ron para sucederle a Jaime Alfaro, propietario de Buena, que 
fue admitido por el obispo Gregorio y Antilión. Los racio-
neros libres acudieron a la corte del justicia de Aragón y 
consiguieron que éste nombrara prior al racionero Martín 
Calvo quien, con la aprobación del mismo obispo, se pose-
sionó del priorado. 
A la muerte de éste, pacificados los ánimos, se reunió 
el capítulo en la habitación del racionero enfermo Juan Anto-
nio Villellas y acordó, el 20 de noviembre de 1711, «que se 
elija prior a uno de los once racioneros, ora sea de ración 
libre, ora de ración cargada, según la ordenación de 26 de 
agosto de 1691», quedando excluidas tres raciones, las corres-
pondientes al maestro de capilla, al organista y a la llamada 
suppressa y aplicada a la Universidad de Huesca. 
También fue motivo de discusión, dentro del siglo X V I I , 
el patronato pasivo que tenía la villa sobre las raciones alque-
zarenses. Con motivo de vacar la magistralía, el justicia y 
jurados trataron de proveerla en el extraño doctor Pedro Naya, 
natural de Castejón de Sobrarbe y catedrático de Escritura de 
la Universidad de Huesca, a pesar de haber solicitado la ración 
el maestro Pedro Ordás, de Alquézar y doctor en Teología. 
En otra ocasión dieron la magistralía al también extraño 
doctor Juan Sanz, natural de Castejón de Monegros, quien, 
al posesionarse de la vicaría de su villa —Castejón—, fue 
desprovisto de la magistralía de Alquézar, que fue dada por 
el concejo al doctor Pedro de las Puertas, alquezarense. El 
doctor Sanz se querelló y obtuvo sentencias favorables en las 
curias de Huesca, metropolitana y de la nunciatura. 
El doctor Pedro Gerónimo Lecina fue magistral sin encon-
trar contradictores. Presentado después el doctor Juan Claver 
Nasarre, vicario de Sesa, se querelló el doctor Pedro Maza, 
que residía en Roma. Vacante en 1696 por promoción del 
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doctor Francisco Marzuelo. residente en Madrid, solicitaron 
la magistraiía el doctor en Cánones Domingo del Campo, el 
jurista doctor José Maza, el doctor Matías Tonés, graduado 
en Teología y el también graduado teólogo doctor Miguel 
Sanz. El concejo eligió a Campo, pero, presentada querella, 
la curia episcopal de Huesca sentenció a favor de Tonés el 
21 de marzo de dicho año. El concejo de Alquézar apeló al 
metropolitano, pero Campo renunció a favor de Tonés, vicario 
de Loarre, a favor del cual también se falló. Pero su tomà 
de posesión no fue pacífica: «al tiempo de venir el doctor 
Tonés desde la villa de Loarre, donde entonces era vicario, a 
tomar posesión de su ración, el doctor Josef Maza le aprendió 
la silla y el doctor Tonés recurrió al obispo Pedro Gregorio y 
Antillón, quien fulminó excomunión mayor y cárcel contra el 
doctor Maza». 
El doctor José Matías de Tonés y Abizanda, antiguo prior 
de Dulcis, vicario de Alquézar y rector de San Esteban de 
Loarre, alcanzada la magistraiía de Alquézar, escribió el 
Lumen Ecclesiae Collegialis imignis Sanctae Mariae Maioris 
villas de Alquézar, manuscrito de 334 folios que se conserva 
en el archivo parroquial de Alquézar. 
A l comienzo del siglo XVI I I la «colegiata de Santa María 
la Mayor de Alquézar» contaba con el personal que reseñamos 
a continuación, en una estructura que pervivió hasta su lenta 
desaparición a lo largo del siglo XIX. 
Eran catorce los racioneros de la colegiata: prior; los anti-
guos vicarios —ahora llamados propietarios-— de San Miguel 
de la villa, San Pelegrín, Radiquero, Aspe y Buera, quienes, 
como ya hemos explicado, tenían la propiedad de estas cinco 
parroquiales, cuyos cüras presentaban al obispo diocesano y 
sostenían; el maestro de capilla, instituido en 1517, que 
había de ser sacerdote «perito en música», el cual, aparte de 
la residencia igual a los demás racioneros, estaba obligado 
a componer la música polifónica que se había de cantar en la 
colegiata, dirigir la capilla y escribir los villancicos que se 
cantaban en Navidad, Corpus, Asunción y san Nicostrato; 
el magistra, instituido en los años veinte del siglo X V I , que 
cuidaba de la predicación en la colegiata personalmente y 
buscando predicadores extraordinarios; el organista, instituido 
en 1543, a quien competía la ejecución de música orgànica 
y acompañar la capilla polifónica y el canto llano; y cinco 
racioneros libres, una de cuyas raciones, la llamada suppressa. 
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permitía, además de la aportación de trescientos sueldos a la 
Universidad de Huesca, el sostenimiento de dos medios racio-
neros, uno de los cuales era tenor y contralto el otro. 
Entre los trece racioneros, todos ellos presentados por el 
concejo y de iure naturales de Alquézar, como sabemos, se 
repartían los oficios necesarios a la vida de la colegiata: el 
decanato, que correspondía al racionero más antiguo y suplía 
al prior; el sacristán mayor, encargado de la administración 
de la sacristía de la colegiata y de la organización del culto; 
los clavarios —generalmente dos—, que se renovaban anual-
mente el 22 de abril, vigilia de la fiesta de la dedicación de 
la iglesia, eran los administradores de los bienes comunes y 
a ellos competía «recibir los diezmos de corderos, cabritos, 
lanas, panes, cáñamo, lino, vino, nueces, almendras, cebollas, 
ajos, azafrán y olivas», administrar los campos arrendados 
que el capítulo poseía en Castejón de Sobrarbe, Albás y 
Huerta de Vero, recoger los diezmos de Almazorre, recibir 
la contribución de ocho cuartales de grano que pagaba al año 
el vicario de Castejón de Sobrarbe, nombrar cada tres años 
el baile de la pardina de Albás y recibir las contribuciones 
de trigo de Radiquero, Adahuesca, Castillazuelo, Pozán de 
Vero, Azara y Huerta de Vero, villa ésta del señorío del capí-
tulo que tributaba, anualmente las mayores cantidades de 
grano, a excepción del diezmo de Alquézar, que recibía la 
colegiata; los archiveros, nombrados también para un año 
cada 22 de abril, eran tres, «uno antiguo y dos modernos» 
y custodiaban «el dinero contante y sonante»; los esconjura-
dores, dos por turno rotativo que se iniciaba en la misma 
fecha, estaban obligados, alternándose, desde la fiesta de 
santa Cruz de mayo a santa Cruz de septiembre, a leer todas 
las mañanas el Passio según san Juan con el cirio pascual en-
cendido, a bendecir los términos, a acudir a la iglesia «en 
tronar para conjurar los nublados y ordenar a los sacristanes 
cuando han de tocar las campanas, cuando han de abrir las 
reliquias y cuando han de abrir el sagrario» y a semitonar el 
Te Deum y un responso por los difuntos al concluir una tem-
pestad; el puntador, cargo ejercido rotativamente por períodos 
de dos meses, llevaba la cuenta de asistencias y faltas en el 
coro; y el bolsero, instituido en 23 de febrero de 1603, que 
cobraba las rentas del capítulo y pagaba la misas y los ani-
versarios. 
Entre el personal subalterno de la colegiata figuraban los 
sacristanes, dos infantes de coro, los escolanos de la iglesia 
Antonio Durán Gudioi 
que ayudaban a misa, más el escolano de San Miguel de la 
villa, el hermitaño de San Gregorio, la hospitalera y el mozo 
de palacio. 
El ermitaño de San Gregorio, que se sustentaba de las 
limosnas que recibía de los devotos, residía todo el año en 
la ermita y tenía las obligaciones de «tocar a mediodía a 
tiempo de recoger las olivas, tocar la oración todas las tardes, 
tocar la campana en los nublados de verano de día y de no-
che y asistir al esconjurador de la ermita». 
La hospitalera barría semanalmente la iglesia colegiata, 
limpiaba el coro y las lámparas y asistía a «los enfermos en 
el hospital, dándoles el alimento y remedios que el médico 
dispone». 
El mozo de palacio cuidaba del edificio así llamado, con-
vocaba los racioneros a capítulo, recogía las lanas en las aldeas, 
ayudaba a los clavarios y, el día en que se iba en procesión 
a la ermita de Dulcis, «llevaba la nieve». 
Aparte de la ermita de San Gregorio, que acabamos de 
mencionar, había otras en los términos de Alquézar, levan-
tadas sin duda todas ellas a lo largo del siglo X V I I : la de 
San Hipólito y la del Pilar. 
En la ermita de Dulcis, fundada, como ya explicamos, 
haciael año 1162 en el término de la aldea de Buera, el 
prior Juan de Lecina fundó, el 26 de octubre de 1632, una 
comunidad compuesta por un prior y cuatro capellanes que 
celebraban diariamente en ella los oficios litúrgicos. El 19 de 
agosto de 1658 el obispo de Huesca, Fernando de Sada Azco-
na, concedió licencia para derribar la iglesia románica de 
Dulcis y construir otra, la actual, que se terminó en el 
año 1664. 
BACULO EPISCOPAL 
Cayado de marfil de 
báculo episcopal. Si-
glo X I I I . A mediados 
del X V I se conservaba 
en la colegiata, junto 
a él, una mitra de 
raso. Los dos objetos 
litúrgicos servirían pa-
ra los actos pontifica-
les celebrados en la 
colegiata por los obis-
pos de Tortosa, que 




Los objetos de orfe-
brería religiosa, guar-
dados en la vitrina del 
museo, señalan el es-
plendor cultual de la 
colegiata en los siglos 
X V I y XVII : custodias, 
cálices, vinajeras, cru-
ces... que van del es-
tilo gótico al barroco. 
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Sin embargo, cuando los afanes autonomistas 
logran despertar las más diversas voces 
en defensa de nuestros modos de ser, 
fuertes deseos de nuevas formas de convivencia, 
resulta más necesario que nunca un gran 
esfuerzo colectivo para conseguir una nueva 
manera de entender nuestra historia. 
Esta colección de GUARÁ EDITORIAL 
pretende sumarse a todos los esfuerzos que 
vienen sucediéndose, desde los más diversos 
campos, para contribuir a la autonomía cultural 
de nuestra región. En modo alguno desea 
ofrecer una visión teórica, historicista o 
meramente romántica de nuestra cultura. 
Una visión lo más científica posible de los más 
variados temas, ofrecida por los más prestigiosos 
especialistas, intentará poner al alcance 
de todos un auténtico instrumento para 
hacer cultura, con el convencimiento de que 
la autonomía política y económica será 
una más profunda realidad en tanto en cuanto 
la mayoría de los aragoneses puedan participar 
de una autonomía cultural. 
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